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Texto del año:
“A los que buscan a Jehová
no les faltará nada bueno”

(Salmo 34:10).
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meditar sobre la información durante el resto del dı́a. Analizar
el texto en familia es realmente útil. Las familias Betel de todo
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Lunes 3 de enero
Los ojos de Jehová están en todas
partes observando a los malos y

a los buenos (Prov. 15:3).
Agar, la sierva de Sarái, actuó con

falta de prudencia después que llegó
a ser esposa de Abrán. Cuando que-
dó embarazada, empezó a despre-
ciar a Sarái, que no tenı́a hijos. [...]
Es cierto que Jehová no justificó que
Agar le faltara el respeto a Sarái,
pero también fue comprensivo con
sus sentimientos y sus circunstan-
cias. w20.04 16 párrs. 8, 9



Sábado 1 de enero
Desde que naciste conoces los san-
tos escritos, que pueden darte la
sabidurı́a necesaria para la salva-
ción por medio de la fe en Cristo

Jesús (2 Tim. 3:15).
La fe de Timoteo se basaba en he-

chos que fortalecı́an su amistad con
Dios. Nosotros también debemos es-
tudiar lo que la Biblia dice sobre
Jehová y razonar para llegar a con-
clusiones lógicas. Para comenzar,
debemos convencernos a nosotros
mismos al menos de tres verdades
fundamentales. Primero, que Jeho-
vá es el Creador de todas las cosas
(
´
Ex. 3:14, 15; Heb. 3:4; Apoc. 4:11).
Segundo, que la Biblia contiene el
mensaje de Dios para la humanidad
(2 Tim. 3:16, 17).Y, tercero, que Jeho-
vá tiene un grupo organizado de per-
sonas que lo adoran bajo la guı́a
de Cristo: los testigos de Jehová
(Is. 43:10-12; Juan 14:6; Hech. 15:14).
Para esto no hace falta que seamos
una enciclopedia andante de cono-
cimiento bı́blico. Nuestro objetivo
debe ser usar nuestra “capacidad de
razonar” para estar más convenci-
dos de que tenemos la verdad (Rom.
12:1). w20.07 10 párrs. 8, 9

Domingo 2 de enero
A las langostas no se les permitió
matar a las personas, sino ator-

mentarlas por cinco meses
(Apoc. 9:5).

Esta profecı́a habla de un enjam-
bre de langostas que tienen ros-
tros humanos y “en la cabeza una
especie de corona de oro” (Apoc.
9:7). Atormentan “a las personas que
no tienen el sello de Dios en la fren-
te” —o sea, los enemigos de Jehová—
durante cinco meses, que es lo que
suele vivir una langosta (Apoc. 9:4).
Esto sı́ que parece ser una descrip-

ción de los siervos ungidos de Jeho-
vá, pues ellos proclaman con valor
las sentencias de Dios contra este
malvado mundo, lo que incomoda
mucho a quienes lo apoyan. En otras
palabras, las langostas de Joel 2:7-9
no son las mismas que las del libro
de Apocalipsis. Esto no debe sor-
prendernos, pues la Biblia a veces
usa un mismo sı́mbolo para repre-
sentar cosas diferentes en contex-
tos diferentes. Por ejemplo, en Apo-
calipsis 5:5 se dice que Jesús es “el
León de la tribu de Judá”, mientras
que en 1 Pedro 5:8 se dice que el
Diablo es como “un león rugiente”.
w20.04 3 párr. 8; 5 párr. 10

Lunes 3 de enero
Los ojos de Jehová están en todas
partes observando a los malos y

a los buenos (Prov. 15:3).
Agar, la sierva de Sarái, actuó con

falta de prudencia después que lle-
gó a ser esposa de Abrán. Cuando
quedó embarazada, empezó a des-
preciar a Sarái, que no tenı́a hijos.
Entonces, Sarái la castigó humillán-
dola, y Agar tuvo que huir (Gén. 16:
4-6). Como somos imperfectos, qui-
zás pensemos que Agar no era más
que una mujer orgullosa que reci-
bió su merecido. Pero Jehová vio
algo más en ella. Le envió a un án-
gel para que la ayudara a cambiar su
actitud y para que la bendijera. Ella
se dio cuenta de que Jehová la ha-
bı́a estado observando y que cono-
cı́a muy bien su situación. Por ello,
se sintió impulsada a decirle: “Tú
eres un Dios que ve” (Gén. 16:7-13).
¿Qué vio Jehová en Agar? Conocı́a
muy bien su pasado y todas sus vi-
vencias. Es cierto que Jehová no jus-
tificó que Agar le faltara el respeto
a Sarái, pero también fue compren-
sivo con sus sentimientos y sus cir-
cunstancias. w20.04 16 párrs. 8, 9



Martes 4 de enero
He terminado la carrera

(2 Tim. 4:7).
El apóstol Pablo dijo que todos

los cristianos verdaderos estamos
corriendo en una carrera (Heb. 12:1).
De hecho, sin importar la edad o
las energı́as que tengamos, todos de-
bemos aguantar hasta el fin si que-
remos recibir el premio que Jehová
nos ofrece (Mat. 24:13). Pablo podı́a
hablar con confianza de este tema
porque él habı́a terminado la carre-
ra (2 Tim. 4:7, 8). Pero ¿de qué carre-
ra estaba hablando? A fin de ense-
ñar lecciones importantes, Pablo a
veces utilizaba ejemplos tomados de
los juegos que se celebraban en la
antigua Grecia (1 Cor. 9:25-27; 2 Tim.
2:5). En varias ocasiones, comparó
la vida del cristiano a una carrera
(1 Cor. 9:24; Gál. 2:2; Filip. 2:16). Una
persona empieza esta carrera cuan-
do se dedica a Jehová y se bautiza
(1 Ped. 3:21). Y cruza la meta cuan-
do Jehová le da el premio de la vida
eterna (Mat. 25:31-34, 46; 2 Tim. 4:8).
w20.04 26 párrs. 1-3

Miércoles 5 de enero
Pónganse la armadura completa

que Dios da (Efes. 6:13).
“El Señor es fiel y él los fortalecerá

y los protegerá del Maligno” (2 Tes.
3:3). ¿De qué maneras nos protege
Jehová?

´
El nos da una armadura es-

piritual que puede protegernos de
los ataques de Satanás (Efes. 6:13-
17). Esta armadura es fuerte y eficaz,
pero solo nos protegerá si siempre
llevamos puestas todas las partes.
Por ejemplo, el cinturón de la verdad
representa las verdades que se ha-
llan en la Palabra de Dios, la Biblia.
¿Por qué debemos ponérnoslo? Por-
que Satanás es “el padre de la menti-
ra” (Juan 8:44). Lleva miles de años

mintiendo y ha logrado engañar “a
toda la tierra habitada” (Apoc. 12:9).
Pero las verdades de la Biblia nos
protegen de los engaños. ¿Cómo nos
ponemos este cinturón? Aprendien-
do la verdad sobre Jehová, adorán-
dolo “con espı́ritu y con verdad”, y
comportándonos “con honradez en
todo” (Juan 4:24; Efes. 4:25; Heb.
13:18). w21.03 26, 27 párrs. 3-5

Jueves 6 de enero
También invadirá la Tierra

Hermosa (Dan. 11:41).
Lo que hacı́a que aquella tierra fue-

ra particularmente hermosa era que
allı́ se adoraba a Jehová. Pero, desde
el Pentecostés del año 33 de nuestra
era, esa “Tierra” no es un lugar lite-
ral en sentido geográfico. Y no pue-
de serlo, pues los siervos de Jehová
están esparcidos por todo el mundo.
Más bien, “la Tierra Hermosa” hoy
en dı́a es el lugar simbólico donde
el pueblo de Dios realiza actividades
como su adoración mediante las reu-
niones y la predicación. En los últi-
mos dı́as, el rey del norte ha invadido
una y otra vez “la Tierra Hermosa”.
Por ejemplo, cuando la Alemania nazi
era el rey del norte, sobre todo du-
rante la Segunda Guerra Mundial, in-
vadió “la Tierra Hermosa” al perse-
guir y matar a los siervos de Dios.
Después de la Segunda Guerra Mun-
dial, cuando la Unión Soviética llegó
a ser el rey del norte, invadió esta
tierra al perseguir a quienes adora-
ban a Jehová y enviarlos al exilio.
w20.05 13 párrs. 7, 8

Viernes 7 de enero
La amistad ı́ntima con Jehová es
para quienes le temen, y él les da a

conocer su pacto (Sal. 25:14).
Hablemos de algunos amigos de

Dios que vivieron antes de la muer-



te de Jesús. Abrahán tuvo una fe
extraordinaria. Cuando ya habı́an
pasado más de mil años de su muer-
te, Jehová lo llamó “mi amigo” (Is.
41:8). Ası́ que ni la muerte puede se-
parar a Jehová de sus buenos ami-
gos. De hecho, Abrahán sigue vivo
en la memoria de Jehová (Luc. 20:
37, 38). Otro buen ejemplo es Job.
En una ocasión en que los ángeles
estaban reunidos en el cielo, Jeho-
vá expresó su confianza en Job. Ha-
blando de él, dijo: “Es un hombre ı́n-
tegro y recto que teme a Dios y evita
todo lo malo” (Job 1:6-8). ¿Yqué opi-
naba de Daniel, quien le sirvió fiel-
mente unos ochenta años en un paı́s
donde la gente adoraba otros dio-
ses? Cuando Daniel ya era muy ma-
yor, los ángeles le aseguraron tres
veces que él era alguien “muy valio-
so” para Dios (Dan. 9:23; 10:11, 19).
Estamos seguros de que Jehová es-
pera con ansias el dı́a en que re-
sucitará a sus queridos amigos (Job
14:15). w20.05 26, 27 párrs. 3, 4

Sábado 8 de enero
Enséñame tus normas

(Sal. 119:68).
Puede ser que un buen estudiante

aprenda cuáles son las leyes de Dios
e incluso llegue a admirarlas. Pero
¿obedecerá a Jehová porque ha lle-
gado a amarlo? Recordemos el caso
de Eva. Ella conocı́a la ley de Dios,
pero no sentı́a verdadero amor por
él. Y lo mismo se puede decir de
Adán (Gén. 3:1-6). Ası́ que no de-
bemos limitarnos a enseñar las jus-
tas normas y leyes de Dios. Las nor-
mas y leyes divinas son atrayentes y
nos benefician (Sal. 119:97, 111, 112).
Pero el estudiante no las verá del
mismo modo a menos que compren-
da que Jehová las ha dado porque
nos ama. Ası́ que podrı́amos pre-
guntarle: “¿Por qué crees que Dios

nos pide que hagamos o no haga-
mos esto? ¿Qué te enseña eso so-
bre él?”. Si lo ayudamos a pensar en
Jehová y a amar de verdad su glo-
rioso nombre, es más probable que
le lleguemos al corazón. Ası́ no solo
amará sus leyes, sino que también
lo amará a él. Su fe se hará más
fuerte y podrá resistir pruebas muy
difı́ciles (1 Cor. 3:12-15). w20.06 10
párrs. 10, 11

Domingo 9 de enero
Deben ser rápidos para escuchar,

pero lentos para hablar
(Sant. 1:19).

Necesitamos paciencia porque a la
persona que ha perdido su amistad
con Jehová le llevará tiempo recu-
perarla. Muchos cristianos que estu-
vieron inactivos reconocen que los
ancianos y otros hermanos de la
congregación tuvieron que visitar-
los muchas veces antes de que re-
gresaran a Jehová. Una hermana lla-
mada Nancy, del sureste de Asia,
escribe: “Una buena amiga de la
congregación me ayudó muchı́simo.
Me querı́a como si yo fuera su her-
mana mayor. Me hacı́a recordar los
buenos momentos que pasamos jun-
tas. Cuando le hablaba de mis senti-
mientos, me escuchaba con pacien-
cia y no dudaba en aconsejarme.
Fue una amiga de verdad y siempre
estuvo ahı́ para ayudarme”. La em-
patı́a es como una pomada que nos
ayuda a curar los sentimientos he-
ridos. Algunos inactivos se alejaron
porque los ofendió alguien de la con-
gregación, y llevan años resentidos.
Por eso no desean volver a Jeho-
vá. Otros quizás piensen que sufrie-
ron una injusticia. Puede que ne-
cesiten que alguien los escuche y
comprenda cómo se sienten. w20.06
26 párrs. 10, 11



Lunes 10 de enero
Han vencido al Maligno

(1 Juan 2:14).
Cuantas más tentaciones resista-

mos, más fácil será para nosotros
hacer lo correcto. No olvidemos que
Satanás está detrás del criterio tor-
cido de este mundo sobre el sexo.
Ası́ que, cuando nos negamos a pen-
sar como las personas de este mun-
do, vencemos al Maligno. Sabemos
que Jehová tiene el derecho de decir
qué cosas son pecado.Ynos esforza-
mos al máximo por evitarlas. Pero,
cuando pecamos, se lo confesamos
en oración (1 Juan 1:9). Y, si se tra-
ta de un pecado grave, buscamos la
ayuda de los ancianos, pues Jeho-
vá los ha nombrado para que nos
cuiden (Sant. 5:14-16). Ahora bien,
no deberı́amos permitir que los sen-
timientos de culpa por errores pa-
sados nos aplasten. ¿Por qué no?
Porque nuestro cariñoso Padre dio
el sacrificio de su Hijo para que se
nos puedan perdonar los pecados.
Cuando Jehová dice que perdona-
rá a los pecadores arrepentidos,
cumple su palabra. Ası́ que pode-
mos servirle con la conciencia lim-
pia (1 Juan 2:1, 2, 12; 3:19, 20). w20.07
22, 23 párrs. 9, 10

Martes 11 de enero
En ti está la fuente de la vida

(Sal. 36:9).
Hubo un tiempo en el que Jeho-

vá estuvo solo, pero nunca se sin-
tió solo. No le faltaba nada en nin-
gún sentido. Pero querı́a compartir
la alegrı́a de vivir. Ası́ que el amor lo
impulsó a empezar a crear (1 Juan
4:19). En primer lugar, Jehová creó a
suHijo, Jesús. Luego, pormedio de él
“todo lo demás fue creado”, incluidos
millones de ángeles (Col. 1:16). Je-
sús se sintió feliz de poder trabajar

con su Padre (Prov. 8:30). Y los án-
geles también tuvieron motivo para
alegrarse, pues, por decirlo ası́, vie-
ron en primera fila cómo Jehová y
su obrero experto, Jesús, crearon el
cielo y la Tierra. ¿Cómo reaccionaron
los ángeles? La Biblia dice que “lanza-
ron gritos de alabanza”, y seguro que
continuaron alabando a Jehová por
todo lo que hizo hasta que culminó
con su obra maestra, los seres huma-
nos (Job 38:7; Prov. 8:31). Todas sus
creaciones reflejan su amor y sabidu-
rı́a (Sal. 104:24; Rom. 1:20). w20.08 14
párrs. 1, 2

Miércoles 12 de enero
Todas las naciones los odiarán por
causa de mi nombre (Mat. 24:9).
Jehová nos creó para amar y ser

amados. Por eso nos duele y tal
vez hasta nos asustemos cuando al-
guien nos odia. Un hermano escri-
be: “Cuando los soldados me pega-
ron, me insultaron y me amenazaron
por ser testigo de Jehová, me sen-
tı́ asustado y humillado”. Aunque
nos duela, no nos sorprende que nos
odien, pues Jesús predijo que eso
sucederı́a. ¿Por qué nos odia el
mundo? Porque, al igual que Jesús,
no somos “parte del mundo” (Juan
15:17-19). Por eso, aunque respeta-
mos a los gobiernos humanos, nos
negamos a adorarlos a ellos y a sus
sı́mbolos. Le damos a Jehová ado-
ración exclusiva. Nosotros defende-
mos el derecho de Dios a gobernar a
la humanidad, mientras que Satanás
y su descendencia lo atacan (Gén.
3:1-5, 15). Predicamos que solo el
Reino de Dios solucionará todos los
problemas de la humanidad y pron-
to acabará con todos sus enemigos
(Dan. 2:44; Apoc. 19:19-21). Estas son
buenas noticias para los mansos,
pero malas noticias para los malva-
dos. w21.03 20 párrs. 1, 2



Jueves 13 de enero
Sabemos que provenimos de Dios

(1 Juan 5:19).
Jehová les da a las hermanas un

lugar importante en la congrega-
ción. Ellas dan un buen ejemplo de
sabidurı́a, fe, entusiasmo, valor, ge-
nerosidad y buenas obras (Luc. 8:
2, 3; Hech. 16:14, 15; Rom. 16:3, 6;
Filip. 4:3; Heb. 11:11, 31, 35). También
contamos con la bendición de tener
a muchos hermanos mayores. Pue-
de que estén luchando con los acha-
ques de la edad, pero hacen todo lo
posible en la predicación y usan sus
energı́as para animar y capacitar a
otros. ¡Y cuánto nos enseña su ex-
periencia! Sin duda, son hermosos
para Jehová y para nosotros (Prov.
16:31). Pensemos también en los jó-
venes. No es fácil para ellos crecer
en este mundo dominado por el Dia-
blo y sus ideas satánicas. Pero cuán-
to nos anima verlos comentar en las
reuniones y predicar, y saber que de-
fienden con valor su fe en otras oca-
siones. Jóvenes, ustedes también
ocupan un lugar importante en la
congregación de Jehová (Sal. 8:2).
w20.08 22 párrs. 9-11

Viernes 14 de enero
Los estoy enviando como a ovejas

en medio de lobos
(Mat. 10:16).

Cuando empezamos a predicar y
nos identificamos como testigos de
Jehová, puede que lleguen “tormen-
tas”, como la oposición de nues-
tros familiares, las burlas de nues-
tros amigos y el rechazo de la gente a
nuestro mensaje. ¿Qué lo ayudará a
ser valiente? Primero, tenga la segu-
ridad de que Jesús sigue dirigiendo
esta obra desde el cielo (Juan 16:33;
Apoc. 14:14-16). Luego, fortalezca su
fe en que Jehová cumplirá su prome-

sa de cuidarlo (Mat. 6:32-34). Cuan-
to más fuerte sea su fe, más valiente
será. Usted demostró tener mucha
fe cuando les dijo a sus amigos y
familiares que habı́a empezado a es-
tudiar la Biblia con los testigos de
Jehová y a asistir a sus reuniones.
Y seguro que ha hecho cambios im-
portantes en su forma de vivir y ac-
tuar para respetar las justas normas
de Jehová. Ası́ también demostró
que tiene fe y valor. Si sigue esfor-
zándose por ser valiente, puede con-
fiar en que Jehová estará con usted
vaya donde vaya (Jos. 1:7-9). w20.09
4, 5 párrs. 11, 12

Sábado 15 de enero
Jehová le dio descanso

(2 Crón. 14:6).
El rey Asá nos puso un magnı́fi-

co ejemplo, pues tomó la buena de-
cisión de confiar completamente en
Jehová. No solo le sirvió en momen-
tos difı́ciles, sino también en épo-
cas de paz. Desde joven, “Asá sirvió
a Jehová con un corazón completa-
mente dedicado” (1 Rey. 15:14, nota).
Lo demostró al eliminar la adora-
ción falsa de Judá. La Biblia dice
que “quitó los altares de dioses ex-
tranjeros y los lugares altos, destro-
zó las columnas sagradas y derri-
bó los postes sagrados” (2 Crón. 14:
3, 5). Incluso le quitó el puesto de
reina madre a su abuela, Maacá,
porque habı́a hecho un ı́dolo para
que el pueblo lo adorara (1 Rey. 15:
11-13). Asá no se limitó a eliminar
la adoración falsa. También ayudó a
los habitantes de Judá a adorar de
nuevo a Jehová. Dios bendijo a Asá
y a la nación de Judá con una época
de paz. Durante su reinado, hubo un
periodo de diez años de paz en la
región (2 Crón. 14:1, 4, 6). w20.09 14
párrs. 2, 3



Domingo 16 de enero
Timoteo, cuida de lo que se te ha

confiado (1 Tim. 6:20).
Cuando alguien tiene algo valio-

so, a veces se lo da a otra perso-
na para que se lo cuide. Por ejem-
plo, puede que deposite el dinero
en el banco para mantenerlo segu-
ro y evitar que se le pierda o se lo
roben. El apóstol Pablo le recordó a
Timoteo que él habı́a recibido algo
muy valioso: el conocimiento exac-
to del propósito de Dios para la hu-
manidad. Jehová también le habı́a
confiado a Timoteo el honor de pre-
dicar la palabra y hacer su “trabajo
de evangelizador” (2 Tim. 4:2, 5). Pa-
blo le dijo a Timoteo que tenı́a que
cuidar de lo que se le habı́a confiado.
A nosotros Jehová también nos ha
encomendado cosas valiosas. En su
bondad, nos ha dado conocimiento
exacto de las verdades que se hallan
en su Palabra, la Biblia. Estas ver-
dades son valiosas porque nos en-
señan cómo ser amigos de Jehová
y cómo ser verdaderamente felices.
Cuando aceptamos estas verdades y
las ponemos en práctica en nuestra
vida, ya no somos esclavos de las
enseñanzas falsas y de las prácticas
inmorales (1 Cor. 6:9-11). w20.09 26
párrs. 1-3

Lunes 17 de enero
Ustedes saben qué clase de hom-
bres llegamos a ser entre ustedes

por su bien (1 Tes. 1:5).
Es importante que el estudiante

vea el entusiasmo y la convicción
con que hablamos de las enseñanzas
de la Biblia. Ası́ es más probable que
se emocione con lo que está apren-
diendo. Quizás podamos contarle
cómo nos han beneficiado los princi-
pios bı́blicos en nuestra vida. Esto lo
ayudará a ver que también pueden

ser útiles en la suya. Mientras estu-
diamos, contémosle al estudiante ex-
periencias de hermanos que hayan
superado problemas parecidos a los
que él tiene. ¿Podrı́a beneficiarse del
ejemplo de algún hermano de la con-
gregación? Entonces, pidámosle que
nos acompañe. Ayudémoslo a ver los
buenos resultados de guiarse por
los principios bı́blicos. Si la perso-
na está casada y su cónyuge no está
estudiando, ¿por qué no lo invita-
mos a unirse a las clases? Además,
animemos al estudiante a hablar con
su familia y amigos de lo que está
aprendiendo (Juan 1:40-45). w20.10
16 párrs. 7-9

Martes 18 de enero
Tienes que inculcarlas en tus hijos

(Deut. 6:7).
José y Marı́a pudieron ayudar a

Jesús a ganarse la aprobación de
Dios porque siguieron las instruc-
ciones que Jehová les dio a los pa-
dres (Deut. 6:6, 7). Los dos amaban
mucho a Jehová, y lo más importan-
te para ellos era ayudar a sus hijos a
que tuvieran esemismo amor. José y
Marı́a decidieron mantener un buen
programa espiritual para la familia.
Iban todas las semanas a la sinagoga
de Nazaret y todos los años a Jeru-
salén para celebrar la Pascua (Luc.
2:41; 4:16). Puede que aprovecha-
ran aquellos viajes en familia a Jeru-
salén para enseñarles a Jesús ya sus
hermanos la historia del pueblo de
Jehová. Y tal vez por el camino visi-
taban lugares que se mencionan en
las Escrituras. Cuanto más grande
era la familia, más difı́cil debió ser
para José y Marı́a mantener la ruti-
na espiritual. Pero valió la pena po-
ner en primer lugar la adoración de
Jehová, pues la familia disfrutaba de
una buena salud espiritual. w20.10 28
párrs. 8, 9



Miércoles 19 de enero
Esdras habı́a preparado su corazón
para consultar la Ley de Jehová y
enseñar sus normas (Esd. 7:10).
Cuando acompañemos a alguien a

un curso bı́blico, es bueno que pre-
paremos de antemano la lección. Do-
rı́n, un precursor especial, explica:
“Agradezco que mi compañero vaya
bien preparado. Ası́ puede aportar
algo útil”. Además, esto le dará un
buen ejemplo al estudiante, pues es
probable que se dé cuenta de que
ambos van bien preparados. Inclu-
so si no podemos estudiar a fondo la
lección, dediquemos tiempo a iden-
tificar los puntos clave. La oración
es una parte esencial de la clase bı́-
blica, ası́ que pensemos de antema-
no qué diremos si nos piden que ore-
mos. De este modo, podremos ser
más especı́ficos (Sal. 141:2). Hanae
es una hermana de Japón que re-
cuerda las oraciones de una herma-
na que acompañaba a su maestra.
Dice: “Me daba cuenta de la profun-
da amistad que tenı́a con Jehová, y
querı́a ser como ella. Además, cuan-
do mencionaba mi nombre en sus
oraciones, me hacı́a sentir querida”.
w21.03 9, 10 párrs. 7, 8

Jueves 20 de enero
¡Ten valor! También tendrás que

dar testimonio en Roma
(Hech. 23:11).

Jesús le aseguró al apóstol Pablo
que llegarı́a a Roma. Pero algunos
judı́os de Jerusalén planeaban una
emboscada para matarlo. Cuando el
comandante militar romano Clau-
dio Lisias se enteró del plan, acu-
dió en su ayuda. Enseguida envió a
Pablo escoltado por muchos solda-
dos a Cesarea. Allı́, el gobernador
Félix “ordenó que lo tuvieran vigila-
do en el palacio de Herodes”. De esa

manera, Pablo estaba a salvo de los
que querı́an matarlo (Hech. 23:12-
35). Pero Félix fue reemplazado en el
puesto de gobernador por Festo, que
querı́a quedar bien con los judı́os y
por eso le preguntó a Pablo: “¿De-
seas subir a Jerusalén y ser juzgado
allı́ delante de mı́ por estas cosas?”.
El apóstol sabı́a que, si iba a Je-
rusalén, probablemente lo matarı́an.
Ası́ que dijo: “¡Apelo a César!”. Festo
le contestó: “Has apelado a César y
a César irás”. Ir a Roma puso a Pa-
blo fuera del alcance de sus enemi-
gos (Hech. 25:6-12). w20.11 13 párr. 4;
14 párrs. 8-10

Viernes 21 de enero
Quizás nuestro corazón nos

condene (1 Juan 3:20).
Todos podemos sentirnos culpa-

bles de vez en cuando. Puede ser por
cosas que hicimos antes de conocer
la verdad o quizás por errores que
cometimos después de bautizarnos
(Rom. 3:23). Claro, por mucho que
nos esforcemos por hacer lo correc-
to, “todos tropezamos muchas ve-
ces” (Sant. 3:2; Rom. 7:21-23). Los
sentimientos de culpa no son agra-
dables, pero pueden ser útiles. ¿Por
qué? Porque nos pueden ayudar a
rectificar nuestro rumbo y a tomar
la firme decisión de no repetir nues-
tros errores (Heb. 12:12, 13). Aho-
ra bien, puede ser que nos sigamos
sintiendo culpables incluso después
de habernos arrepentido y de que
Jehová nos haya mostrado que nos
ha perdonado. Ese exceso de culpa
puede hacernos mucho daño (Sal.
31:10; 38:3, 4). Es esencial que no cai-
gamos en ese sentimiento. A Sata-
nás le encantarı́a que pensáramos
que somos un caso perdido, aun-
que Jehová no nos ve ası́ (compare
con 2 Corintios 2:5-7, 11). w20.11 27
párrs. 12, 13



Sábado 22 de enero
Está claro que no ha valido la pena
que mantuviera puro mi cora-
zón ni que lavara mis manos en la

inocencia (Sal. 73:13).
El levita que escribió el Salmo 73

empezó a envidiar a los malvados y
arrogantes. No es que quisiera ha-
cer las cosas malas que ellos hacı́an,
pero le atraı́a la buena vida que pare-
cı́an llevar (Sal. 73:2-9, 11-14). Pare-
cı́an tenerlo todo: riquezas, placeres
y cero preocupaciones. Pero, cuan-
do él empezó a ver las cosas des-
de el punto de vista de Jehová, re-
cuperó la paz interior y la felicidad.
Dirigiéndose a Jehová, dijo: “En la
tierra, aparte de ti, no deseo nada”
(Sal. 73:25). Esto nos enseña que
no debemos envidiar la buena vida
que parecen llevar los malvados.
Su felicidad es superficial y no dura-
rá, pues ellos no vivirán para siem-
pre (Ecl. 8:12, 13). Envidiarlos se-
rı́a abrirle la puerta al desánimo y
nos pondrı́a en peligro en sentido es-
piritual. Entonces, si alguna vez nos
sentimos como el levita, hagamos lo
que él hizo: escuchemos los conse-
jos de nuestro amoroso Dios y pa-
semos tiempo con quienes le sirven.
Si Jehová es nuestra mayor alegrı́a,
seremos felices de verdad y seguire-
mos en el camino que lleva a “la vida
que realmente es vida” (1 Tim. 6:19).
w20.12 19, 20 párrs. 14-16

Domingo 23 de enero
El problema es que a veces no sa-
bemos lo que necesitamos pedir
en oración, pero el espı́ritu mismo
ruega por nosotros con lamentos

no expresados (Rom. 8:26).
Cuando le ore a Jehová para de-

sahogarse, es importante que ade-
más piense en todas las cosas
buenas que tiene a pesar de los pro-

blemas y que le dé las gracias por
ellas. Habrá ocasiones en las que le
costará encontrar las palabras ade-
cuadas para expresar sus intensas
emociones. Pero recuerde que Jeho-
vá puede contestarle aunque solo
alcance a decir: “¡Ayúdame, por
favor!” (2 Crón. 18:31). Confı́e en
Jehová, no en usted mismo. En el si-
glo octavo antes de nuestra era, el
pueblo de Judá tenı́a tanto miedo de
que los asirios los atacaran y de aca-
bar siendo sus esclavos que le pi-
dieron ayuda a Egipto (Is. 30:1, 2).
Jehová les advirtió que ese cami-
no los llevarı́a al desastre (Is. 30:
7, 12, 13). Mediante Isaı́as, Jehová le
dijo a su pueblo cómo encontrar au-
téntica protección. Isaı́as dijo: “Su
fuerza dependerá de que manten-
gan la calma y demuestren confian-
za” en Jehová (Is. 30:15b). w21.01 3, 4
párrs. 8, 9

Lunes 24 de enero
Y oı́ el número de los sellados:

144.000 (Apoc. 7:4).
La recompensa que reciben los

hermanos ungidos de Cristo por su
fidelidad es convertirse en reyes y
sacerdotes con él en el cielo (Apoc.
20:6). Jehová, Jesús y los ángeles es-
tarán muy felices cuando los 144.000
ungidos reciban su recompensa ce-
lestial. Después de mencionar a los
144.000 reyes y sacerdotes, el após-
tol Juan ve algo emocionante: una
“granmuchedumbre” que sobrevive a
Armagedón. A diferencia del primer
grupo, este segundo grupo es mucho
más grande y no se sabe exactamente
cuántos son (Apoc. 7:9, 10).Van “ves-
tidos con túnicas largas blancas”, lo
que indica que se han mantenido “sin
mancha del mundo” de Satanás y han
sido leales a Dios y a Cristo (Sant.
1:27). Gritan con voz fuerte que la sal-
vación se la deben a lo que han he-



cho Jehová y Jesús, el Cordero de
Dios. Además, llevan hojas de palme-
ra en las manos como señal de que
con gusto aceptan a Jesús como el
Rey que Jehová ha nombrado (com-
pare con Juan 12:12, 13). w21.01 15, 16
párrs. 6, 7

Martes 25 de enero
Tu humildad me hace grande

(2 Sam. 22:36).
Un hombre puede aprender a ser

un buen cabeza de familia imitan-
do la manera en que Jehová y Je-
sús ejercen su autoridad. Por ejem-
plo, pensemos en cómo demuestran
humildad. Jehová es el ser más sa-
bio que existe y, aun ası́, escucha
la opinión de sus siervos (Gén. 18:
23, 24, 32). Aunque es perfecto,
no espera que nosotros lo seamos.
Más bien, ayuda a sus siervos, aun-
que sean imperfectos, a que les vaya
bien (Sal. 113:6, 7). De hecho, en la
Biblia, David le dijo: “Tú eres quien
me ayuda” (Sal. 27:9; Heb. 13:6).´
El sabı́a que todo lo que hizo lo lo-
gró solamente gracias a que Jeho-
vá es humilde y lo ayudó. Veamos
el ejemplo de Jesús. Aunque él era
“Maestro y Señor” de sus discı́pulos,
estuvo dispuesto a lavarles los pies.
Dijo: “Yo les he dado el ejemplo para
que hagan lo mismo que yo les hice”
(Juan 13:12-17). Aunque tenı́a mucha
autoridad, no esperaba que le sirvie-
ran, sino que él servı́a a los demás
(Mat. 20:28). w21.02 3, 4 párrs. 8-10

Miércoles 26 de enero
La gloria de los jóvenes está
en su fuerza (Prov. 20:29).

Jovencitos, ustedes tienen mucho
que ofrecer. Muchos de ustedes son
fuertes y están llenos de energı́a. Son
de gran ayuda para la congregación.
Seguro que muchos desean ser nom-

brados siervos ministeriales. Pero
puede que algunos sientan que los
demás los ven demasiado jóvenes o
inexpertos para encargarse de tareas
importantes. ¿Es ese tu caso? Aun-
que seas joven, hay cosas que pue-
des hacer desde ahora para ganar-
te la confianza y el respeto de los
hermanos de tu congregación. Mu-
chos jovencitos tienen habilidades
que pueden ayudar a otros en la con-
gregación. Por ejemplo, algunos her-
manos mayores agradecen que se les
enseñe a usar la tableta u otros apa-
ratos electrónicos para su estudio
personal y para las reuniones. Tu ha-
bilidad con estos dispositivos puede
serles de gran ayuda. En todas las co-
sas, esfuérzate por hacer que tu Pa-
dre celestial se sienta orgulloso de ti.
w21.03 2 párrs. 1, 3; 7 párr. 18

Jueves 27 de enero
Cada uno llevará su propia carga
de responsabilidad (Gál. 6:5).
Aunque la esposa haya estudiado

más que su esposo, es él quien tie-
ne la responsabilidad de que se lle-
ven a cabo la adoración en familia y
otras actividades espirituales (Efes.
6:4). La esposa debe respetar la au-
toridad de su esposo, pero ella si-
gue siendo responsable demantener
fuerte su propia fe. Ası́ que tiene que
apartar tiempo para su estudio per-
sonal y para meditar. Esto la ayuda-
rá a seguir amando y respetando a
Jehová, y a ser feliz estando bajo la
autoridad de su esposo. Las esposas
que respetan la autoridad de sus es-
posos por amor a Jehová serán más
felices que las que rechazan el prin-
cipio de autoridad. Además, les po-
nen un buen ejemplo a los hombres y
mujeres más jóvenes, y contribuyen
a que haya un buen ambiente en la
familia y en la congregación (Tito 2:
3-5). w21.02 13 párrs. 21-23



Viernes 28 de enero
Acérquense a Dios y él se acercará

a ustedes (Sant. 4:8).
El apóstol Pablo fue un excelen-

te ejemplo de valor y aguante. A ve-
ces se sintió débil, pero pudo aguan-
tar porque confiaba en que Jehová
le darı́a las fuerzas que necesitaba
(2 Cor. 12:8-10; Filip. 4:13). Nosotros
también podemos tener esa clase de
fuerza y valor si admitimos con hu-
mildad que necesitamos la ayuda de
Jehová (Sant. 4:10). Podemos estar
seguros de que las pruebas no son
un castigo de Jehová. El discı́pulo
Santiago nos asegura: “Que nadie
diga durante una prueba: ‘Dios me
está probando’. Porque, con cosas
malas, nadie puede probar a Dios ni
él prueba a nadie” (Sant. 1:13). Si es-
tamos convencidos de eso, nos acer-
caremos más a nuestro amoroso Pa-
dre celestial. Jehová “no varı́a ni
cambia” (Sant. 1:17). Tal como ayu-
dó a los cristianos del siglo prime-
ro a aguantar las pruebas, también
nos ayudará a cada uno de noso-
tros hoy. Roguémosle a Jehová que
nos dé sabidurı́a, fe y valor.

´
El con-

testará nuestras oraciones. w21.02
31 párrs. 19-21

Sábado 29 de enero
Ası́ como el hierro afila el hierro,
un hombre hace mejor a su amigo

(Prov. 27:17).
Podemos animar a un estudiante

de la Biblia que asiste a las reunio-
nes mostrando interés personal en
él (Filip. 2:4). Sin invadir su priva-
cidad, podrı́amos intentar conocer-
lo mejor preguntándole sobre la fa-
milia, sobre el trabajo o sobre cómo
le va en el curso bı́blico.También po-
demos felicitarlo por cualquier cam-
bio positivo que haya hecho. Ası́ po-
drı́amos ir haciéndonos amigos del

estudiante y ayudarlo a progresar
y llegar al bautismo. A medida que
progrese, hagamos que sienta que
forma parte de la congregación. Una
manera de lograrlo es mostrándole
hospitalidad (Heb. 13:2). Cuando un
estudiante se hace publicador, po-
demos invitarlo a predicar con no-
sotros. Un hermano de Brasil llama-
do Diego dice: “Muchos hermanos
me invitaban a salir a predicar. Fue
la mejor manera de conocerlos bien.
Ası́ aprendı́ mucho y me acerqué
más a Jehová y a Jesús”. w21.03 12
párrs. 15, 16

Domingo 30 de enero
No devuelvan mal por mal a nadie

(Rom. 12:17).
Jesús nos dijo que debemos amar

a nuestros enemigos (Mat. 5:44, 45).
Esto no es nada fácil, pero con la
ayuda del espı́ritu santo de Dios es
posible. El fruto del espı́ritu incluye
cualidades que nos ayudan a aguan-
tar el odio, como el amor, la pa-
ciencia, la amabilidad, la apacibili-
dad y el autocontrol (Gál. 5:22, 23).
Muchos opositores han cambiado de
actitud porque su esposa, su espo-
so, su hijo o un vecino mostró es-
tas cualidades. Muchos incluso se
han hecho Testigos. Por eso, si nos
cuesta mucho amar a quienes nos
odian solo por nuestras creencias,
pidámosle a Jehová espı́ritu santo
(Luc. 11:13). No nos quepa la me-
nor duda: siempre es mejor hacer
las cosas como Dios dice (Prov. 3:5-
7). El odio es poderoso, pero el amor
lo es más. El odio puede causar he-
ridas, pero el amor se gana el co-
razón de los demás. Cuando mostra-
mos amor, hacemos feliz a Jehová.
Y, aunque los opositores continúen
odiándonos, nosotros podemos se-
guir siendo felices.w21.03 23 párr. 13;
24 párrs. 15, 17



Lunes 31 de enero
Una nación poderosa e innumera-

ble ha invadido mi paı́s
(Joel 1:6).

El profeta Joel estaba predicien-
do un ataque militar (Joel 2:1, 8, 11).
Jehová dijo que usarı́a a su “gran
ejército” (los soldados babilonios)
para castigar a los israelitas deso-
bedientes (Joel 2:25). Se dice que
el ejército invasor “viene del nor-
te” porque los babilonios llegarı́an
desde allı́ para invadir Israel (Joel
2:20). A este ejército se lo compa-
ra con un enjambre de langostas que
está bien organizado. Joel descri-
be ası́ a los soldados: “Cada hombre
avanza por su camino. [...] Invaden
la ciudad [...]. Trepan por las casas,
entran por las ventanas como un
ladrón” (Joel 2:8, 9). ¿Podemos ima-
ginarlo? Hay soldados por todas par-
tes. No hay donde esconderse. Na-
die puede escapar de la espada de
los babilonios. Como si fueran lan-
gostas, los babilonios (o caldeos) in-
vadieron Jerusalén en el año 607 an-
tes de nuestra era. Hablando de lo
que hizo el “rey de los caldeos” en
esta ciudad, la Biblia dice: “No sin-
tió compasión ni por los jóvenes ni
por las vı́rgenes, ni por los ancianos
ni por los débiles” (2 Crón. 36:17).
w20.04 5 párrs. 11, 12

Martes 1 de febrero
Humildemente piensen que
los demás son superiores
a ustedes (Filip. 2:3).

Conozcamos mejor a los herma-
nos. Hablemos con ellos antes y des-
pués de las reuniones, salgamos a
predicar juntos y, si es posible, in-
vitémoslos a comer. Cuando lo ha-
gamos, quizás nos demos cuenta de
que una hermana que parece anti-
pática en realidad es tı́mida, que

un hermano que tiene mucho dinero
no es materialista sino generoso, o
que una familia que suele llegar tar-
de a las reuniones está afrontando
oposición (Job 6:29). Claro, no debe-
mos meternos “en asuntos ajenos”
(1 Tim. 5:13). Pero es bueno que se-
pamos algo de nuestros hermanos
y de las circunstancias que han in-
fluido en su carácter. Cuando cono-
cemos mejor a un hermano que nos
saca un poco de quicio, es más pro-
bable que lo comprendamos. No es
fácil conocer mejor a los hermanos.
Pero, cuando seguimos el consejo
bı́blico de abrir de par en par nues-
tro corazón, imitamos a Jehová,
que ama a “toda clase de personas”
(1 Tim. 2:3, 4; 2 Cor. 6:11-13). w20.04
17 párrs. 10, 12

Miércoles 2 de febrero
Nadie tiene amor más grande que
quien da su vida por sus amigos

(Juan 15:13).
La noche antes de morir, Jesús les

recordó a sus discı́pulos que se ama-
ran unos a otros.

´
El sabı́a que eso

los ayudarı́a a mantenerse unidos y
aguantar el odio del mundo. Pense-
mos en la congregación de Tesaló-
nica, que fue perseguida desde sus
inicios. Aquellos cristianos se con-
virtieron en ejemplos de amor y fiel
aguante (1 Tes. 1:3, 6, 7). Pablo los
animó a seguir mostrando “todavı́a
más” amor (1 Tes. 4:9, 10). El amor
los motivarı́a a consolar a los depri-
midos y apoyar a los débiles (1 Tes.
5:14). Y ellos le hicieron caso, pues
Pablo les dijo un año después en su
segunda carta: “El amor que todos
y cada uno de ustedes sienten unos
por otros está aumentando” (2 Tes.
1:3-5). Su amor los ayudó a aguan-
tar los problemas y la persecución.
w21.03 22 párr. 11



Jueves 3 de febrero
Corramos con aguante la carrera

que está puesta delante de
nosotros (Heb. 12:1).

Si queremos recibir el premio de
la vida eterna, debemos seguir el ca-
mino, o estilo de vida, fijado para
los cristianos (Hech. 20:24; 1 Ped.
2:21). Pero Satanás y quienes lo imi-
tan quieren que los siervos de Dios
nos desviemos y sigamos “corrien-
do con ellos” (1 Ped. 4:4). Se bur-
lan de nuestro estilo de vida y di-
cen que el suyo es mejor porque les
da libertad. Pero están muy equi-
vocados (2 Ped. 2:19). Es de suma
importancia que elijamos el camino
correcto. Satanás quiere que deje-
mos de correr en el camino estrecho
que “lleva a la vida” y que nos pase-
mos al camino espacioso por don-
de va la mayorı́a de las personas de
este mundo. Esta ruta es más sen-
cilla, pero “lleva a la destrucción”
(Mat. 7:13, 14). Si no queremos que
nada nos saque del camino correc-
to, debemos confiar en Jehová y es-
cuchar lo que nos dice. w20.04 26
párr. 1; 27 párrs. 5, 7

Viernes 4 de febrero
Recomiendo que se ruegue, se ore
y se interceda para que podamos
seguir llevando una vida tranqui-
la y calmada con total devoción a

Dios (1 Tim. 2:1, 2).
En los últimos años, Rusia y sus

aliados también han invadido “la
Tierra Hermosa” (Dan. 11:41). ¿De
qué manera? En el 2017, este rey del
norte de la actualidad prohibió la
obra de los testigos de Jehová y en-
carceló a algunos de nuestros her-
manos. También prohibió nuestras
publicaciones, entre ellas la Traduc-
ción del Nuevo Mundo. Además, se
apoderó de la sucursal de Rusia, ası́

como de Salones del Reino y Salo-
nes de Asambleas. Tras estos suce-
sos, en el 2018 el Cuerpo Gobernan-
te identificó a Rusia y sus aliados
como el rey del norte. Ahora bien,
los siervos de Jehová no luchamos
contra ningún gobierno ni intenta-
mos cambiarlo, ni siquiera cuando
este nos persigue con dureza. Más
bien, seguimos el consejo bı́blico de
orar “por todos los que ocupan al-
tos cargos”, en especial cuando to-
man decisiones que podrı́an afec-
tar a la libertad religiosa. w20.05 14
párr. 9

Sábado 5 de febrero
Presta constante atención a tu
conducta y a tu enseñanza

(1 Tim. 4:16).
Padres, para que sus hijos estén

convencidos de que tienen la ver-
dad, es necesario que ellos tengan
una amistad personal con Dios y que
estén seguros de que la Biblia con-
tiene la verdad. Si ustedes desean
enseñar a sus hijos la verdad sobre
Dios, deben dar el ejemplo siendo
buenos estudiantes de la Biblia. Sa-
quen tiempo para reflexionar en lo
que estudian. Entonces, podrán en-
señar a sus hijos a hacer lo mismo.
Muéstrenles cómo utilizar nuestras
herramientas de estudio, tal como lo
hacen con sus estudiantes de la Bi-
blia. De este modo, ayudarán a sus
hijos a amar a Jehová y a confiar en
el medio que él utiliza para darnos el
alimento espiritual: “el esclavo fiel y
prudente” (Mat. 24:45-47). No se li-
miten a enseñarles las verdades fun-
damentales de la Biblia. Ayúdenlos
a conocer “las cosas profundas de
Dios” teniendo en cuenta su edad y
su capacidad, y ası́ llegarán a tener
una fe fuerte (1 Cor. 2:10). w20.07 11
párrs. 10, 12, 13



Domingo 6 de febrero
Jehová detesta a las personas re-
torcidas, pero tiene una estre-
cha amistad con las que son rectas

(Prov. 3:32).
Hoy en dı́a, millones de humanos

imperfectos tienen una bonita amis-
tad con Jehová. Pueden disfrutar de
esta amistad porque tienen fe en el
sacrificio de Jesús. Gracias al resca-
te, Jehová nos concede el honor de
dedicarnos a él y bautizarnos. Cuan-
do damos estos importantes pasos,
nos unimos a los millones de cristia-
nos dedicados y bautizados que ya
disfrutan de “una estrecha amistad”
con la persona más grande del uni-
verso. ¿Cómo podemos demostrar
gratitud por la amistad con Dios?
Imitando a Abrahán y Job. Ellos se
mantuvieron fieles a Dios por más
de cien años. Nosotros debemos ha-
cer lo mismo, sin importar cuánto
tiempo llevemos sirviendo a Jehová
en este viejo sistema. También debe-
mos imitar a Daniel y valorar nuestra
amistad con Jehová más que nues-
tra propia vida (Dan. 6:7, 10, 16, 22).
Con la ayuda de Jehová, podemos
aguantar cualquier prueba y conser-
var nuestra estrecha amistad con él
(Filip. 4:13). w20.05 27 párrs. 5, 6

Lunes 7 de febrero
Unifica mi corazón (Sal. 86:11).
El rey David vio a la esposa de

otro hombre, llamada Bat-Seba, ba-
ñándose.

´
El conocı́a el mandato de

Jehová que decı́a: “No desees a la
esposa de tu prójimo” (

´
Ex. 20:17).

Pero se quedó mirándola. Su cora-
zón llegó a estar dividido. Por un
lado, deseaba a aquella mujer.Y, por
otro, deseaba agradar a Jehová.
Aunque habı́a amado y temido a
Jehová por mucho tiempo, se dejó
llevar por su deseo egoı́sta. Como re-

sultado, hizo algunas cosas muy ma-
las. Manchó el nombre de Jehová y
les hizo un daño terrible a personas
inocentes, incluida su propia familia
(2 Sam. 11:1-5, 14-17; 12:7-12). Jeho-
vá disciplinó a David, y este se recu-
peró (2 Sam. 12:13; Sal. 51:2-4, 17).
Nunca olvidó los problemas y el su-
frimiento que provocó por permi-
tir que su corazón se dividiera. Sus
palabras de Salmo 86:11 también se
pueden traducir ası́: “Dame un cora-
zón que no esté dividido”. ¿Le res-
pondió Jehová? Sı́, pues la Palabra
de Dios dice más adelante que Da-
vid “sirvió a Jehová su Dios con un
corazón completo” (1 Rey. 11:4; 15:3).
w20.06 11 párrs. 12, 13

Martes 8 de febrero
Seguı́ atrayéndolos con las cuerdas

del amor (Os. 11:4).
La Biblia dice que el amor de Jeho-

vá por sus siervos es como una cuer-
da o soga. ¿En qué sentido? Pon-
gamos un ejemplo. Imagı́nese que
usted está ahogándose en un mar
agitado y alguien le lanza un salvavi-
das desde un barco. Seguro que lo
agradece, porque esto lo va a ayu-
dar a mantenerse a flote. Pero el he-
cho de tener un salvavidas no es sufi-
ciente. Como el agua está frı́a, para
sobrevivir necesitará que alguien le
lance una cuerda y lo ayude a lle-
gar al barco. Pues bien, como dice
el texto de hoy, Jehová siguió atra-
yendo con amor a los israelitas que
se habı́an alejado. Eso es lo que Dios
quiere hacer hoy con quienes están
inactivos y se ahogan en un mar de
problemas y preocupaciones. Desea
que sepan que los ama y quiere ayu-
darlos a volver. Y él puede usarnos
para expresarles ese amor. Es impor-
tante asegurarles a los inactivos que
Jehová los ama y nosotros también.
w20.06 27 párrs. 12, 13



Miércoles 9 de febrero
Feliz el hombre que sigue aguan-

tando durante la prueba
(Sant. 1:12).

Cuando el discı́pulo Esteban fue
asesinado, muchos cristianos huye-
ron de Jerusalén y “fueron espar-
cidos por las regiones de Judea y
Samaria”. Algunos de ellos llegaron
hasta Chipre y Antioquı́a (Hech. 7:
58-8:1; 11:19). No podemos ni imagi-
narnos las dificultades a las que se
enfrentaron estos discı́pulos. Aun
ası́, siguieron predicando las buenas
noticias con entusiasmo allá don-
de fueron, y se formaron congre-
gaciones por todo el Imperio roma-
no (1 Ped. 1:1). Pero los problemas
de los primeros cristianos no ha-
bı́an hecho más que empezar. Por
ejemplo, alrededor del año 50, el
emperador romano Claudio orde-
nó que todos los judı́os salieran de
Roma. Esto obligó a los judı́os que
se habı́an hecho cristianos a aban-
donar sus casas y mudarse a otros
lugares (Hech. 18:1-3). Alrededor del
año 61, el apóstol Pablo escribió que
sus hermanos habı́an sido expuestos
públicamente a insultos, llevados a
prisión y despojados de sus bienes
(Heb. 10:32-34). Y, al igual que otras
personas, los cristianos fueron vı́cti-
mas de la pobreza y la enfermedad
(Rom. 15:26; Filip. 2:25-27). w21.02
26, 27 párrs. 2-4

Jueves 10 de febrero
El Diablo ha bajado adonde están
ustedes lleno de furia, ya que sabe

que le queda poco tiempo
(Apoc. 12:12).

Si nuestra fe es sólida, nada de lo
quehagan Satanás o los que se dejan
influir por él logrará desestabilizar-
nos (2 Juan 8, 9). Sabemos que el
mundo va a odiarnos (1 Juan 3:13).

Juan nos recuerda que “el mundo
entero está bajo el poder del Malig-
no” (1 Juan 5:19). El fin de este siste-
ma está cada vez más cerca, ası́ que
Satanás está cada vez más furioso.
No solo nos ataca por medios suti-
les, como la inmoralidad y las menti-
ras de los apóstatas, sino que tam-
bién usa la fuerza.

´
El sabe que le

queda poco tiempo, por eso inten-
ta más y más detener la predicación
o destruir nuestra fe. No nos extra-
ña, pues, que en algunos paı́ses se
restrinja o incluso prohı́ba nuestra
obra. Aun ası́, nuestros hermanos
en esos lugares siguen aguantando.
Demuestran que, sin importar lo que
el Diablo nos haga, podemos mante-
nernos fieles. w20.07 24 párrs. 12, 13

Viernes 11 de febrero
El regalo que Dios da es la vida
eterna por Cristo Jesús nuestro

Señor (Rom. 6:23).
Jehová querı́a que los seres hu-

manos vivieran para siempre en el
hermoso planeta que habı́a creado.
Pero, cuando Adán y Eva se rebe-
laron contra su cariñoso Padre, la
sombra del pecado y la muerte cu-
brió la Tierra (Rom. 5:12). ¿Qué hizo
Jehová? De inmediato reveló cómo
rescatarı́a a la humanidad (Gén.
3:15). Decidió que entregarı́a la vida
de su Hijo para rescatar del pecado
y la muerte a los descendientes de
Adán y Eva. De este modo, le darı́a a
cada persona la oportunidad de ele-
gir si quiere servirle y recibir la vida
eterna (Juan 3:16; 1 Cor. 15:21, 22).
Mediante su Hijo, Jehová resucitará
a millones y millones de personas.
Pero es probable que no todos vuel-
van a vivir al mismo tiempo. ¿Por
qué no? Porque, si la población de
la Tierra de repente se disparara, el
caos reinarı́a.Ya Jehová no le gusta
la falta de organización. Sabe que,



para que haya paz, se necesita man-
tener el orden (1 Cor. 14:33). w20.08
14 párr. 3; 15 párr. 5

Sábado 12 de febrero
Presta constante atención a tu
conducta y a tu enseñanza

(1 Tim. 4:16).
El estudiante debe entender que

el propósito del curso es ayudarlo a
hacerse testigo de Jehová. El estu-
diante sincero de la Biblia da varios
pasos para llegar hasta el bautismo.
Primero, llega a conocer y a amar
a Jehová, y pone su fe en él (Juan
3:16; 17:3). Luego, se hace amigo de
Dios y de los hermanos de la con-
gregación (Heb. 10:24, 25; Sant. 4:8).
Con el tiempo, deja de hacer cosas
malas y se arrepiente de sus pecados
(Hech. 3:19). Mientras tanto, su fe lo
impulsa a hablar de la verdad con
otras personas (2 Cor. 4:13). Por últi-
mo, se dedica a Jehová y se bautiza
en sı́mbolo de su dedicación (1 Ped.
3:21; 4:2). Sin duda, ese es un dı́a
muy feliz para todos. A medida que
el estudiante vaya dando pasos, feli-
citémoslo con generosidad y animé-
moslo a seguir progresando. w20.10
18 párrs. 12, 13

Domingo 13 de febrero
Si el pie dijera “Como no soy
mano, no soy parte del cuerpo”,
no por eso dejarı́a de ser parte del

cuerpo (1 Cor. 12:15).
Si nos comparamos con otros her-

manos de la congregación, tal vez
no logremos ver lo que valemos.
Algunos hermanos son excelentes
maestros, organizadores o pastores.
Y quizás pensemos que no somos
tan buenos como ellos. Esto mues-
tra que somos humildes y modestos
(Filip. 2:3). Pero cuidado. Si nos pa-
samos la vida comparándonos con

los que destacan por sus habilida-
des, nos desanimaremos. Como indi-
có el apóstol Pablo, puede que hasta
lleguemos a pensar que no aporta-
mos nada a la congregación. A al-
gunos cristianos del siglo primero
Jehová les dio dones milagrosos del
espı́ritu santo, pero no todos tenı́an
los mismos dones (1 Cor. 12:4-11).
Aun ası́, todos ellos eran valiosos.
Es cierto que hoy no tenemos los
dones milagrosos del espı́ritu san-
to, pero el principio no ha cambia-
do. Puede que no todos tengamos las
mismas habilidades, pero todos so-
mos valiosos para Jehová. w20.08 23
párrs. 13-15

Lunes 14 de febrero
Jehová está de mi parte, no tendré

miedo (Sal. 118:6).
Cuando le pida a Jehová que le

dé valor, él responderá sus oracio-
nes y nunca lo abandonará (Hech. 4:
29, 31). Siempre estará ahı́ para apo-
yarlo. Piense en cómo lo ha ayudado
a superar dificultades y le ha dado
fuerzas para hacer cambios en su
vida. Si hizo que su pueblo atravesa-
ra el mar Rojo, no tenga duda de que
puede ayudarlo a usted a ser discı́pu-
lo de Cristo (

´
Ex. 14:13). Tenga la mis-

ma confianza que tuvo el salmista
que dijo las palabras del texto de hoy.
Jehová también puede ayudar a los
publicadores nuevos a ser valientes.
Fı́jese en lo que le pasó a una herma-
na llamada Tomoyo. El dı́a que em-
pezó a predicar de casa en casa, en
la primera puerta salió una señora
que le gritó: “¡No quiero saber nada
de los testigos de Jehová!”, y le dio
un portazo. Sin perder el ánimo, To-
moyo le dijo a su compañera: “¿Viste
eso? No dije ni pı́o, y la señora ya sa-
bı́a que era testigo de Jehová. ¡Qué
alegrı́a!”.Tomoyo ahora es precurso-
ra regular. w20.09 6 párrs. 13, 14



Martes 15 de febrero
Asá hizo lo que era bueno y correc-
to a los ojos de Jehová su Dios

(2 Crón. 14:2).
Asá le dijo al pueblo que habı́a sido

Jehová quien les habı́a dado “paz en
todos lados” (2 Crón. 14:6, 7). Pero
no pensaba que fuera momento de
tomarse las cosas con calma. Al con-
trario, empezó a construir ciudades,
murallas, torres y puertas. Les dijo a
los habitantes de Judá: “El paı́s to-
davı́a está en nuestro poder”. ¿Qué
quiso decir? Que podı́an moverse li-
bremente por la tierra que Dios les
habı́a dado y construir sin la amena-
za de ningún enemigo. Por eso ani-
mó al pueblo a aprovechar bien este
periodo de paz. Asá también apro-
vechó esa época de paz para refor-
zar su ejército (2 Crón. 14:8). ¿Es que
acaso no confiaba en Jehová? Cla-
ro que confiaba en él, pero sabı́a
que como rey tenı́a el deber de pre-
parar al pueblo para las dificultades
que pudieran venir en el futuro. Sa-
bı́a que aquel periodo de paz en Judá
no durarı́a para siempre, y ası́ fue.
w20.09 15 párrs. 4, 5

Miércoles 16 de febrero
No vayan más allá de las cosas que

están escritas (1 Cor. 4:6).
Un anciano bienintencionado po-

drı́a poner normas que le parece
que protegerán a las ovejas de Dios.
Sin embargo, hay diferencias impor-
tantes entre la autoridad de los an-
cianos y la de los cabezas de fa-
milia. Una de ellas es que Jehová
les ha dado a los ancianos la res-
ponsabilidad de actuar como jue-
ces y expulsar de la congregación a
los pecadores que no se arrepienten
(1 Cor. 5:11-13). Por otro lado, Jehová
les ha dado a los cabezas de fami-
lia autoridad para hacer ciertas co-

sas que los ancianos no pueden ha-
cer. Una de las cosas que un cabeza
puede hacer es dictar normas para
los miembros de su familia y asegu-
rarse de que se cumplan (Rom. 7:2).
Por ejemplo, tiene derecho a esta-
blecer a qué hora deben llegar a la
casa sus hijos por la noche, y tam-
bién la autoridad para disciplinarlos
si desobedecen (Efes. 6:1). Claro, an-
tes de poner una norma, un cabeza
de familia considerado hablará con
su esposa, pues los dos son “una
sola carne” (Mat. 19:6). w21.02 16-18
párrs. 10-13

Jueves 17 de febrero
La sabidurı́a vale más que los co-
rales; no se puede comparar con

nada de lo que uno desee
(Prov. 3:15).

Un motivo por el que las verdades
que se encuentran en la Palabra de
Dios son valiosas es que Jehová solo
se las revela a las personas que son
humildes y tienen “la actitud correc-
ta” (Hech. 13:48). Estas personas
aceptan el medio que Dios utiliza
para hacernos llegar esas verdades
hoy dı́a (Mat. 11:25; 24:45). Nosotros
no podemos aprender estas verda-
des por nuestra cuenta. Llegar a en-
tenderlas es muchı́simo más valioso
que cualquier otra cosa (Prov. 3:13).
Jehová también nos ha confiado el
honor de enseñarles a otras perso-
nas la verdad sobre él y sus propósi-
tos (Mat. 24:14). Este mensaje tiene
un valor incalculable porque las ayu-
da a ser parte de la familia de Jehová
y les da la oportunidad de tener vida
eterna (1 Tim. 4:16). Sea que haga-
mos mucho o poco en el ministerio,
estamos apoyando la obra más im-
portante de nuestros dı́as (1 Tim. 2:
3, 4). ¡Qué gran honor es poder cola-
borar con Dios! (1 Cor. 3:9). w20.09
26, 27 párrs. 4, 5



Viernes 18 de febrero
Encontramos hermanos y nos su-
plicaron que nos quedáramos

con ellos (Hech. 28:14).
Durante su viaje a Roma, Jehová

ayudó al apóstol Pablo en muchas
ocasiones por medio de sus herma-
nos. Por ejemplo, Aristarco y Lucas,
dos amigos leales de Pablo, decidie-
ron acompañarlo a Roma. Estuvieron
dispuestos a arriesgar su vida para
estar con Pablo, aunque la Biblia
no dice que ninguno de ellos hubie-
ra recibido personalmente de Jesús
la promesa de que llegarı́an a Roma.
Fue más tarde, en plena tormenta,
cuando se enteraron de que se salva-
rı́an. Cuando llegaron a la ciudad por-
tuaria de Sidón, Julio le permitió a
Pablo “que fuera a visitar a sus ami-
gos y que ellos lo cuidaran” (Hech. 27:
1-3). Y, más tarde, en la ciudad de Pu-
teoli, Pablo y sus compañeros encon-
traron a algunos hermanos, quienes
les suplicaron que se quedaran con
ellos siete dı́as. Mientras esos cris-
tianos atendı́an a los viajeros, segu-
ro que se alegraron muchı́simo por
las experiencias animadoras que Pa-
blo les contó (compare con Hechos
15:2, 3). w20.11 15, 16 párrs. 15-17

Sábado 19 de febrero
La devoción a Dios ofrece una
promesa para la vida presente
y la vida futura (1 Tim. 4:8).

Padres, demuestren a sus hijos con
lo que dicen y hacen que aman a
Jehová de corazón. El mayor regalo
que pueden hacerles es ayudarlos a
amar a Jehová. Y una de las leccio-
nes más importantes que pueden en-
señarles es cómo mantener un buen
programa que incluya el estudio, la
oración, las reuniones y la predica-
ción (1 Tim. 6:6). Claro, deben darles
las cosas materiales que necesitan

(1 Tim. 5:8). Pero recuerden: lo que
ayudará a sus hijos a sobrevivir al fin
de este viejo sistema y a entrar en el
nuevomundo deDios no serán las co-
sas materiales, sino su buena amis-
tad con Jehová (Ezeq. 7:19). Cuánto
nos alegra ver a tantos padres cris-
tianos que toman buenas decisiones
pensando en el bienestar espiritual
de su familia. Por lo general, quie-
nes se han criado en familias como
estas no pierden las buenas costum-
bres que aprendieron de niños y es-
tán muy agradecidos por la educa-
ción que recibieron (Prov. 10:22).
w20.10 28, 29 párrs. 10, 11

Domingo 20 de febrero
Eso jamás te va a pasar a ti

(Mat. 16:22).
En ocasiones, el apóstol Pedro de-

cı́a o hacı́a cosas que luego lamen-
taba. Por ejemplo, cuando Jesús les
contó a sus apóstoles que tendrı́a
que sufrir y morir, Pedro lo repren-
dió diciéndole las palabras del texto
de hoy (Mat. 16:21-23). Jesús lo corri-
gió. Cuando unamultitud fue a arres-
tar a Jesús, Pedro impulsivamente
le cortó la oreja a un esclavo del
sumo sacerdote (Juan 18:10, 11). Je-
sús lo volvió a corregir. Además, Pe-
dro habı́a presumido de que, aunque
todos los demás apóstoles fallaran y
abandonaran a Jesús, él nunca lo ha-
rı́a (Mat. 26:33). Pero ese exceso de
confianza se transformó en temor al
hombre, y Pedro negó tres veces co-
nocer a su Maestro. Hundido, “salió
afuera y lloró amargamente” (Mat.
26:69-75). Seguro que se preguntó si
Jesús podrı́a perdonarlo. Sin embar-
go, Pedro no se dejó vencer por el
desánimo. A pesar de su error, se
recuperó, y sabemos que siguió ade-
lante junto con los otros apóstoles
(Juan 21:1-3; Hech. 1:15, 16). w20.12 20
párrs. 17, 18



Lunes 21 de febrero
Esposos, continúen viviendo con
ellas de acuerdo con conocimiento.
Denles honra como a una vasija más
frágil, la femenina (1 Ped. 3:7).
Un cabeza de familia puede demos-

trar humildad demuchas formas. Por
ejemplo, no espera que su esposa y
sus hijos sean perfectos. Presta aten-
ción a las opiniones de los miembros
de su familia, aunque él no esté de
acuerdo con ellas. Además, un hom-
bre humilde está dispuesto a realizar
las labores del hogar, incluso si don-
de vive se piensa que estas son co-
sas de mujeres. Esto puede ser todo
un reto. ¿Por qué? Una hermana lla-
mada Rachel dice: “De donde yo ven-
go, si un hombre ayuda a su esposa a
lavar los platos o a limpiar la casa,
sus vecinos y sus familiares pondrán
en duda si es ‘un hombre de verdad’.
Pensarán que nopuede controlar a su
esposa”. Si donde usted vive muchas
personas piensan igual, recuerde que
Jesús les lavó los pies a sus discı́pu-
los aunque eso se consideraba un tra-
bajo de esclavos. Un buen cabeza de
familia se preocupará no por quedar
bien, sino porque su familia se sienta
bien. w21.02 2 párr. 3; 4 párr. 11

Martes 22 de febrero
Una cosa es segura: olvidando las
cosas que quedan atrás y estirán-
dome para alcanzar las cosas por
venir, sigo adelante hacia la meta

(Filip. 3:13, 14).
Los buenos recuerdos son un rega-

lo de Jehová; pero, por muy buena
que haya sido nuestra vida, nuestro
futuro en el nuevo mundo será me-
jor. Puede que otros nos hieran, pero
si decidimos perdonar podremos se-
guir avanzando. El exceso de culpa
puede hacer que sirvamos a Jehová
sin alegrı́a. Pero, al igual que el após-

tol Pablo, debemos convencernos de
que Jehová nos ha perdonado (1 Tim.
1:12-15). En el nuevomundo que espe-
ramos, donde disfrutaremos de vida
eterna, no tendremos que cargar con
ningún mal recuerdo. La Biblia dice
que, en ese tiempo, “las cosas del pa-
sado no serán recordadas” (Is. 65:17).
Algunos de nosotros llevamos mu-
chos años sirviendo a Jehová y ya
somos muy mayores; pero, imagı́ne-
se, en el nuevo mundo volveremos a
ser jóvenes otra vez (Job 33:25). Ası́
pues, estemos decididos a no vivir en
el pasado, y vivamos el presente pen-
sando en el futuro. w20.11 24 párr. 4;
29 párrs. 18, 19

Miércoles 23 de febrero
Vi una gran muchedumbre que esta-
ba gritando con voz fuerte: “¡La sal-
vación se la debemos a nuestro Dios

y al Cordero!” (Apoc. 7:9, 10).
¿Qué pasará en el futuro? Durante

la gran tribulación, Jehová nos sal-
vará de dos maneras impresionantes.
Primero, salvará a sus siervos lea-
les cuando haga que “los reyes de la
tierra” destruyan a Babilonia la Gran-
de, el conjunto de todas las religio-
nes falsas del mundo (Apoc. 17:16-
18; 18:2, 4). Y, segundo, salvará a su
pueblo cuando acabe con los demás
elementos del mundo de Satanás en
Armagedón (Apoc. 16:14, 16). Mien-
tras estemos cerca de Jehová, Sata-
nás no podrá causarnos ningún daño
permanente. De hecho, él es quien va
a ser destruido para siempre (Rom.
16:20). Ası́ que pongámonos la arma-
dura completa y jamás nos la qui-
temos. No tratemos de luchar solos,
apoyemos a nuestros hermanos y si-
gamos las órdenes de Jehová. Si lo
hacemos, podemos estar seguros de
que nuestro cariñoso Padre celestial
nos fortalecerá y nos protegerá (Is.
41:10). w21.03 30 párrs. 16, 17



Jueves 24 de febrero
Su fuerza dependerá de que man-
tengan la calma y demuestren con-

fianza (Is. 30:15).
¿Cómo podemos demostrar que

confiamos en Jehová? Siguiendo su
guı́a. En la Biblia encontramos mu-
chos ejemplos, tanto buenos como
malos, que destacan el valor de man-
tener la calma y poner nuestra con-
fianza en Jehová. Cuando estudie
buenos ejemplos, fı́jese en lo que ayu-
dó a los siervos de Dios a mantener la
calma cuando se enfrentaron a fuer-
te oposición. Por ejemplo, los apósto-
les no se dejaron intimidar cuando el
tribunal supremo judı́o les prohibió
seguir predicando. En lugar de eso,
dijeron con valor: “Tenemos que obe-
decer a Dios como gobernante más
bien que a los hombres” (Hech. 5:29).
No tuvieron miedo ni siquiera des-
pués de que los golpearan. ¿Por qué?
Porque sabı́an que Jehová estaba de
su parte y que contaban con su apro-
bación. Ası́ que siguieron predicando
las buenas noticias (Hech. 5:40-42).
De la misma manera, cuando el discı́-
pulo Esteban se enfrentó a la muerte,
estaba tan tranquilo y sereno que “su
cara parecı́a la de un ángel” (Hech. 6:
12-15). ¿Por qué? Porque estaba con-
vencido de que tenı́a la aprobación de
Jehová. w21.01 4 párrs. 10, 11

Viernes 25 de febrero
Han lavado sus túnicas largas y las
han emblanquecido en la sangre

del Cordero (Apoc. 7:14).
Esto quiere decir que tienen la con-

ciencia limpia y que cuentan con la
aprobación de Jehová (Is. 1:18). Son
cristianos dedicados y bautizados que
tienen una fe fuerte en el sacrificio de
Jesús y son amigos de Jehová (Juan
3:36; 1 Ped. 3:21). Por todo esto, pue-
den estar delante del trono de Dios
dándole “servicio sagrado dı́a y no-

che” en el patio terrestre de su tem-
plo espiritual (Apoc. 7:15). De hecho,
ya realizan con entusiasmo la mayor
parte de la labor de predicar y hacer
discı́pulos, y ponen los intereses del
Reino por encima de los suyos (Mat.
6:33; 24:14; 28:19, 20). Los que compo-
nen la granmuchedumbre están segu-
ros de que Dios los seguirá cuidando
después de la gran tribulación porque
la Biblia dice que “el que está sentado
en el trono extenderá su tienda sobre
ellos”. Además, se cumplirá esta pro-
mesa que las otras ovejas llevan tan-
to tiempo esperando: Dios “les secará
toda lágrima de sus ojos” (Apoc. 21:
3, 4). w21.01 16 párrs. 9, 10

Sábado 26 de febrero
Derramaré parte de mi espı́ritu so-
bre todo tipo de personas. Sus hi-

jos y sus hijas profetizarán
(Hech. 2:17).

Nos hace muy felices ser parte de
la familia de Jehová, y todos nos
esforzamos por respetar el princi-
pio de autoridad que él ha estableci-
do. La Biblia indica que para Jehová
los hombres y las mujeres son igual de
valiosos. Por ejemplo, explica que en
el siglo primero Jehová les dio espı́-
ritu santo tanto a unas como a otros
para que pudieran hacer milagros,
como hablar en lenguas (Hech. 2:1-4,
15-18). El grupo de cristianos ungidos
que reinarán con Cristo está formado
por hombres y mujeres (Gál. 3:26-29).
Igualmente, Jehová les dará a perso-
nas de ambos sexos la recompensa de
vida eterna en la Tierra (Apoc. 7:9, 10,
13-15).YJesús les mandó tanto a hom-
bres como a mujeres que predicaran
y enseñaran las buenas noticias (Mat.
28:19, 20). Por ejemplo, el libro de He-
chos menciona a una cristiana llama-
da Priscila. Ella y su esposo,

´
Aquila,

“le explicaron conmayor exactitud” la
verdad a un hombre muy culto llama-
do Apolos (Hech. 18:24-26). w21.02 14
párrs. 1, 4



Domingo 27 de febrero
Cuı́dense ustedes mismos y cuiden
del rebaño. Pastoreen la congrega-

ción de Dios (Hech. 20:28).
Ancianos, ustedes tienen la impor-

tante responsabilidad de ayudar a los
publicadores a ser buenos predicado-
res y maestros. Si a alguien le pone
nervioso la idea de dirigir un curso bı́-
blico con ustedes, ofrézcanse para ha-
cerlo. Ustedes pueden hacer mucho
para animar y motivar a los maes-
tros a no rendirse (1 Tes. 5:11). Aun-
que en este momento no dirijamos un
curso bı́blico, todos podemos ayudar
a alguien a crecer en sentido espiri-
tual. Sin hablar demasiado, podemos
apoyar al maestro haciendo comenta-
rios bien preparados durante la clase.
Hagámonos amigos de los estudiantes
cuando vayan al Salón del Reino y sea-
mos buenos ejemplos para ellos.Y los
ancianos pueden animar a los estu-
diantes sacando tiempo para ellos y
a los maestros capacitándolos y feli-
citándolos. No hay mayor alegrı́a que
saber que hemos puesto nuestro gra-
nito de arena para que alguien llegue
a amar y a servir a nuestro Padre,
Jehová. w21.03 13 párrs. 18, 19

Lunes 28 de febrero
La amistad ı́ntima con Jehová es
para quienes le temen (Sal. 25:14).
David demostró ser responsable y

digno de confianza en su vida diaria.
Por ejemplo, cuando era un mucha-
cho, se le encargó que cuidara de las
ovejas de su padre, y él se esforzó por
hacerlo lo mejor posible, aunque re-
sultó ser una tarea peligrosa. Tiem-
po después, David le explicó al rey
Saúl: “Mi señor, soy pastor del reba-
ño de mi padre. Una vez vino un león
y otra vez un oso, y cada uno se llevó
una oveja del rebaño. Yo los perseguı́
y los derribé, y rescaté a las ovejas de

su boca” (1 Sam. 17:34, 35). David se
sintió responsable de las ovejas. Los
jovencitos pueden imitarlo cumplien-
do bien con cualquier tarea que se
les asigne. Además, desde joven, Da-
vid desarrolló una amistad fuerte con
Jehová. Esa relación era más impor-
tante que su valentı́a o su talento con
el arpa. Para David, Jehová no solo
era su Dios, sino también su mejor
amigo. Jovencitos, lo más importan-
te que pueden hacer es fortalecer su
amistad con suPadre celestial.w21.03
3 párrs. 4, 5

Martes 1 de marzo
Felices ustedes cuando la gente

los odie (Luc. 6:22).
No buscamos que nos odien ni que

nos conviertan en mártires. Enton-
ces, ¿por qué podemos ser felices
a pesar del odio? Veamos tres razo-
nes. Primero, porque cuando aguan-
tamos conseguimos la aprobación de
Dios (1 Ped. 4:13, 14). Segundo, por-
que nuestra fe se hace mejor y más
fuerte (1 Ped. 1:7).Y, tercero, porque
recibiremos una recompensa de va-
lor incalculable: la vida eterna (Rom.
2:6, 7). Poco después de la resurrec-
ción de Jesús, los apóstoles sintie-
ron la felicidad de la que él les habı́a
hablado. A pesar de que les dieron
golpes y les ordenaron dejar de pre-
dicar, ellos estaban felices “porque
Dios los habı́a considerado dignos
de sufrir deshonra a causa del nom-
bre de Jesús” (Hech. 5:40-42). Ama-
ban a su Amomás de lo que temı́an el
odio de sus enemigos.Ydemostraron
ese amor predicando las buenas no-
ticias “sin parar”. En la actualidad,
muchos de nuestros hermanos conti-
núan sirviendo fielmente pese a las
dificultades. Saben que Jehová no se
olvidará de sus obras ni del amor que
demuestran por su nombre.w21.03 25
párrs. 18, 19



Miércoles 2 de marzo
Hasta ha puesto la eternidad en
el corazón de ellos (Ecl. 3:11).
Los cristianos ungidos no nacen

con la esperanza celestial, sino que
Jehová tiene que ponerla en sus co-
razones. Ellos piensan en su es-
peranza, la mencionan en sus ora-
ciones y están deseando recibir
su recompensa en el cielo. Y, aun-
que no pueden ni siquiera imaginar-
se cómo será su cuerpo espiritual,
no ven la hora de ocupar su puesto
en el Reino celestial (Filip. 3:20, 21;
1 Juan 3:2). Las otras ovejas abri-
gan una esperanza que les nace de
manera natural a todos los seres hu-
manos: la de vivir para siempre en
la Tierra. Tienen muchı́simas ganas
de que llegue el dı́a en que puedan
contribuir a hacer que todo el pla-
neta sea un paraı́so y puedan cons-
truir sus propias casas, plantar sus
huertos y jardines, y disfrutar de sa-
lud perfecta junto con sus familias
(Is. 65:21-23). Están ansiosos por via-
jar por toda la Tierra, ver las monta-
ñas, los bosques y los mares, y por
conocer más a fondo la fascinante
creación de Jehová. Pero nada los
emociona tanto como saber que su
amistad con Jehová será más fuer-
te y cercana cada dı́a. w21.01 18, 19
párrs. 17, 18

Jueves 3 de marzo
Quemó la casa del Dios verdadero
y destruyó todas las cosas de valor

(2 Crón. 36:19).
Una vez que los babilonios arra-

saron con la tierra, quienes pasaban
por allı́ solo podı́an decir: “Está de-
sierta, sin hombres ni animales, y ha
sido entregada en manos de los cal-
deos” (Jer. 32:43). Unos doscientos
años después de que Joel pronuncia-
ra su profecı́a, Jehová hizo que Jere-

mı́as predijera algo más sobre este
ataque: que los invasores buscarı́an
con empeño a los israelitas malvados
y los capturarı́an a todos. Jeremı́as
16:16, 18 dice: “Mandaré llamar a mu-
chos pescadores —afirma Jehová—,
y ellos los pescarán. Después manda-
ré llamar amuchos cazadores, y ellos
los cazarán en todas las montañas y
colinas y en las grietas de los peñas-
cos”. Y añade: “Les daré por comple-
to lo que se merecen por su error y
su pecado”. Ni los océanos ni los bos-
ques podrı́an servirles de escondite
a los israelitas que no se arrepintie-
ran. Los invasores babilonios los en-
contrarı́an. w20.04 5 párrs. 12, 13

Viernes 4 de marzo
Lot seguı́a tardándose

(Gén. 19:16).
En un momento muy importante

de su vida, Lot se demoró en obe-
decer a Jehová. Quizás pensemos
que era indiferente o incluso deso-
bediente. Pero Jehová no se rindió.
Más bien, “le tuvo compasión”, y por
eso los ángeles tomaron a toda la fa-
milia de la mano y la sacaron de la
ciudad (Gén. 19:15, 16). ¿Por qué le
tuvo compasión Jehová? Puede que
fuera por varios motivos. Quizás Lot
se resistı́a a dejar su casa por miedo
a la gente que vivı́a fuera de Sodo-
ma. Pero ese no era el único peligro.
Es probable que supiera de los dos
reyes que cayeron en pozos de al-
quitrán en un valle cercano (Gén. 14:
8-12). Puede que también se preocu-
para por su esposa y sus hijas. Ade-
más, era rico, ası́ que debı́a de tener
una buena casa (Gén. 13:5, 6). Cla-
ro, nada de esto justificaba que no le
hubiera obedecido a Jehová al ins-
tante. Pero Dios no se concentró en
el error de Lot, sino que lo conside-
ró un “hombre justo” (2 Ped. 2:7, 8).
w20.04 18 párrs. 13, 14



Sábado 5 de marzo
Tienes un batallón de jóvenes,
como gotas de rocı́o (Sal. 110:3).
Jovencito, puede que a quienes

te conocen desde que eras niño les
tome tiempo empezar a verte como
un adulto joven. Pero ten la seguri-
dad de que Jehová ve más allá de las
apariencias.

´
El te conoce bien y sabe

lo que puedes hacer (1 Sam. 16:7).
Debes fortalecer tu relación con él.
David hizo eso examinando la crea-
ción y meditando en lo que esta le
enseñaba sobre Jehová (Sal. 8:3, 4;
139:14; Rom. 1:20). También debes
pedirle fuerzas a Jehová. Por ejem-
plo, si tus compañeros de clase se
burlan de ti porque eres Testigo, pı́-
dele ayuda a Jehová en oración para
aguantar. Además, pon en práctica
los sabios consejos que encuentras
en su Palabra y en nuestras publica-
ciones y videos. Cada vez que veas
que Jehová te ayuda con un proble-
ma, tu confianza en él se hará más
fuerte.Y, cuando los demás vean que
te apoyas en Jehová, te ganarás su
confianza. w21.03 4 párr. 7

Domingo 6 de marzo
La oración de los que son rectos

es un placer para Jehová
(Prov. 15:8).

A los buenos amigos les gusta in-
tercambiar ideas y expresarse sus
sentimientos. Lo mismo ocurre con
nuestra amistad con Jehová.

´
El nos

habla mediante su Palabra, y en ella
nos da a conocer sus pensamientos y
sentimientos. Y nosotros nos comu-
nicamos con él mediante la oración.
Al orar, le podemos contar nues-
tros pensamientos y sentimientos
más profundos.

´
El es un amigo que

nos quiere, y por eso, además de es-
cuchar las oraciones, las responde.
A veces recibimos la respuesta rápi-

damente. Pero otras veces tenemos
que seguir orando. Sea como sea,
podemos estar seguros de que él nos
responderá en el momento oportuno
y de la mejor manera. Claro, puede
que su respuesta no sea la que espe-
ramos. Por ejemplo, en lugar de li-
brarnos de una prueba, tal vez nos
dé la sabidurı́a y las fuerzas nece-
sarias para aguantarla (1 Cor. 10:13).
¿Cómo podemos mostrar gratitud
por el valioso regalo de la oración?
Por ejemplo, siguiendo este conse-
jo de Dios: “Oren constantemente”
(1 Tes. 5:17). w20.05 27, 28 párrs. 7, 8

Lunes 7 de marzo
El que aguante hasta el fin
será salvado (Mat. 24:13).

Los corredores de larga distancia
siempre miran hacia adelante a fin
de no tropezar. Si caen, se levantan y
siguen corriendo. No se concentran
en lo que los hizo tropezar, sino en la
meta y el premio que esperan ganar.
En la carrera cristiana, quizás tro-
pecemos en muchas ocasiones, sea
porque digamos o hagamos algomal,
o porque algún hermano cometa un
error que nos ofende. Esto no debe
sorprendernos, pues todos somos
imperfectos y estamos corriendo en
el mismo camino estrecho que lleva
a la vida. Ası́ que es normal que a
veces choquemos unos con otros y
tengamos una razón para quejarnos
de nuestros compañeros (Col. 3:13).
Pero no nos concentremos en lo que
nos hizo tropezar, sino en el premio
que nos espera y sigamos corriendo.
No nos quedemos en el suelo amar-
gados y quejándonos, pues ası́ no lo-
graremos cruzar la meta ni ganar el
premio. Lo que es más, podrı́amos
ser un obstáculo para los que están
tratando de correr en el camino es-
trecho que lleva a la vida. w20.04 26
párr. 1; 28 párrs. 8, 9



Martes 8 de marzo
Este reino hará añicos y pondrá fin
a todos esos reinos (Dan. 2:44).
El profeta Daniel habla de una es-

tatua enorme que está hecha de dis-
tintos metales. Cada parte de la esta-
tua representa un gobierno humano
que ha tenido un impacto en el pue-
blo de Dios. Los pies de hierro y
de barro simbolizan al último de es-
tos gobiernos: la alianza de Gran
Bretaña y Estados Unidos. La pro-
fecı́a señala que esta potencia mun-
dial aún existirá cuando el Reino de
Dios destruya a los gobiernos de la
Tierra. El apóstol Juan también ha-
bla de una serie de potencias mun-
diales que han tenido un efecto en
el pueblo de Jehová. Su profecı́a las
representa como una bestia salvaje
de siete cabezas. La séptima cabe-
za de la bestia es la potencia mun-
dial de Gran Bretaña y Estados Uni-
dos. Es un detalle importante, pues
no hay más cabezas después de esta.
La séptima cabeza todavı́a estará go-
bernando cuando Cristo y sus ejérci-
tos celestiales la destruyan junto con
el resto de la bestia (Apoc. 13:1, 2; 17:
13, 14). w20.05 14 párrs. 11, 12

Miércoles 9 de marzo
Dios es amor (1 Juan 4:8).

Esta frase suena sencilla, pero tie-
ne un significado muy profundo:
Dios, que es la fuente de la vida, tam-
bién es la fuente del amor. Jehová
nos ama, y su amor nos hace sentir
seguros, felices y satisfechos. Para
los cristianos, mostrar amor no es
algo que se pueda elegir; es un man-
dato (Mat. 22:37-40). Cuanto más co-
nocemos a Jehová, más sencillo nos
puede resultar obedecer el primer
mandamiento, pues Jehová es per-
fecto y siempre nos trata con cari-
ño y nos demuestra que se intere-

sa por nosotros. Ahora bien, quizás
nos cueste un poquito más obede-
cer el segundo. ¿Por qué? Porque los
hermanos —que también son nues-
tro prójimo— son imperfectos y a ve-
ces pueden hacer o decir cosas poco
amables o que nos hieran. Tenien-
do eso presente, Jehová hizo que
algunos escritores de la Biblia habla-
ran sobre cómo y por qué mostrar-
nos amor unos a otros. Uno de ellos
fue el apóstol Juan (1 Juan 3:11, 12).
w21.01 8 párrs. 1, 2

Jueves 10 de marzo
Que Satanás no se aproveche

de nosotros (2 Cor. 2:11).
Sea que llevemos poco o mucho

tiempo sirviendo a Jehová, debemos
preguntarnos: “¿Estoy luchando con-
tra los intentos de Satanás de divi-
dir mi corazón?”. Por ejemplo, ¿qué
hacemos si vemos en la televisión
o en Internet una imagen o pelı́cu-
la que pudiera despertar en nosotros
deseos inmorales? Serı́a fácil justi-
ficarnos pensando que, estrictamen-
te hablando, no es pornografı́a. Pero
¿podrı́a estar Satanás valiéndose de
ello para dividirnos el corazón? Esto
puede compararse a la cuña que al-
guien usa para partir un trozo de ma-
dera. Tal vez empiece introduciendo
el delgado filo de la cuña en la made-
ra. Y, a medida que la va hundiendo,
la madera va partiéndose. Las imá-
genes provocativas pueden ser como
el delgado filo de la cuña. Al prin-
cipio quizás parezcan algo peque-
ño e inofensivo, pero rápidamente
pueden dividir nuestro corazón y lle-
varnos a cometer pecados que que-
branten nuestra integridad. Por tal
razón, no permitamos que nada ina-
propiado entre en nuestro corazón.
Asegurémonos de que siempre esté
unido y tema el nombre de Jehová.
w20.06 11, 12 párrs. 14, 15



Viernes 11 de marzo
Debemos soportar las debilidades

de los que no son fuertes
(Rom. 15:1).

Una vez que regresan, los inac-
tivos necesitan que sigamos ayu-
dándolos y animándolos. Puede que
sientan un intenso dolor emocional,
como el hijo perdido de la parábo-
la de Jesús (Luc. 15:17-24). Y, como
vienen del mundo de Satanás, se-
guramente estarán débiles en senti-
do espiritual. Por ello, tenemos que
ayudarlos a renovar su fe en Jeho-
vá. En la parábola de la oveja perdi-
da, Jesús dice que el pastor la car-
ga sobre sus hombros y la lleva de
vuelta al rebaño. El pastor ya ha de-
dicado tiempo y energı́as a buscar-
la. Pero sabe que deberá ayudarla
a volver porque ella no tendrá fuer-
zas para hacerlo sola (Luc. 15:4, 5).
Quizás tengamos que dedicar tiem-
po y energı́as a ayudar a volver a
estar fuertes en sentido espiritual
a algunos inactivos. Para ello con-
tamos con el espı́ritu de Jehová, su
Palabra y las publicaciones que nos
provee su organización. Ası́ que, si
los ancianos nos piden que ayude-
mos a un inactivo, aceptemos con
gusto. w20.06 28 párrs. 14, 15

Sábado 12 de marzo
De este modo todos sabrán que
ustedes son mis discı́pulos: si
se tienen amor unos a otros

(Juan 13:35).
Todos debemos mostrar el amor

que distingue a los cristianos ver-
daderos. Pero también necesita-
mos “conocimiento exacto y pleno
discernimiento” (Filip. 1:9). De lo
contrario, podrı́an influir en noso-
tros “vientos de todo tipo de ense-
ñanzas” y “hombres que recurren a
trampas y engañan”, como los após-

tatas (Efes. 4:14). En el siglo prime-
ro, cuando muchos discı́pulos aban-
donaron a Jesús, el apóstol Pedro
dijo con total seguridad que Je-
sús tenı́a “palabras de vida eterna”
(Juan 6:67, 68). Aunque en aquel
momento Pedro no entendı́a todos
los detalles sobre aquellas palabras,
se mantuvo leal porque habı́a dis-
cernido la verdad sobre Cristo.
Si nosotros también nos convence-
mos todavı́a más de que la Biblia
enseña la verdad, nuestra fe seman-
tendrá sólida ante las pruebas y ayu-
daremos a otros a tener una fe fuer-
te (2 Juan 1, 2). w20.07 8 párr. 2; 13
párr. 18

Domingo 13 de marzo
Hijitos, no amemos de palabra ni

de labios para afuera, sino
con hechos y de verdad

(1 Juan 3:18).
Podemos ayudar a los hermanos a

seguir en la verdad siendo compa-
sivos (1 Juan 3:10, 11, 16, 17). De-
bemos amarnos unos a otros en las
buenas y en las malas. Por ejem-
plo, ¿conocemos a algún hermano
que ha perdido a un ser querido
y necesita consuelo o algún tipo
de ayuda? ¿Nos hemos enterado de
que debido a un desastre natural
los hermanos necesitan ayuda para
reconstruir sus Salones del Reino
o sus hogares? El verdadero amor y
compasión por nuestros hermanos
lo demostraremos sobre todo con
actos, no solo con palabras. Cuando
nos mostramos amor unos a otros,
imitamos a nuestro cariñoso Padre
celestial (1 Juan 4:7, 8). Una for-
ma importante de mostrar amor es
perdonando a los demás. Por ejem-
plo, si alguien nos hiere, el amor
nos llevará a perdonarlo y olvi-
dar lo que hizo (Col. 3:13). w20.07 24
párrs. 14, 15



Lunes 14 de marzo
Va a haber una resurrección tanto

de justos como de injustos
(Hech. 24:15).

¿Le daremos clases por separado a
cada persona que resucite, de mane-
ra parecida a como hacemos los cur-
sos bı́blicos hoy dı́a? ¿Se les asignará
a congregaciones y se les capacitará
para que les enseñen a los que resuci-
ten después de ellos? Habrá que espe-
rar para averiguarlo. Lo que sı́ sabe-
mos es que para el final del Reinado
de Mil Años de Cristo “la tierra de se-
guro estará llena del conocimiento de
Jehová” (Is. 11:9). ¡Qué mil años tan
ocupados y tan emocionantes! Du-
rante los mil años, todos los siervos
deJehová tendránquehacer cambios
para agradarlo. Por eso, serán com-
prensivos al ayudar a los resucitados
para que luchen contra la tendencia
al pecado y vivan como Jehová quie-
re (1 Ped. 3:8). Sin duda, cuando es-
tas personas vean que el pueblo de
Dios es humilde y al igual que ellas si-
gue esforzándose por hacer cambios
y agradarlo, se sentirán impulsadas a
adorarlo también (Filip. 2:12). w20.08
16 párrs. 6, 7

Martes 15 de marzo
Que cada uno examine sus propias

acciones sin compararse con
otra persona (Gál. 6:4).

Si seguimos el consejo del após-
tol Pablo y examinamos nuestras pro-
pias acciones, puede que empecemos
a ver que tenemos talentos que otros
no tienen. Por ejemplo, quizás un an-
ciano no seamuy buenmaestro cuan-
do está en la plataforma, pero sı́ en
la obra de hacer discı́pulos. O pue-
de que no sea tan organizado como
otros ancianos de su congregación,
pero que se le conozca por ser un
pastor amoroso a quien los hermanos
acuden para pedirle consejos de la Bi-

blia. O tal vez tenga la reputación de
ser hospitalario (Heb. 13:2, 16). Cuan-
do tengamos claro cuáles son nues-
tros puntos fuertes, veremos que te-
nemos razones para alegrarnos por
lo que aportamos a la congregación.
Y, además, será menos probable que
envidiemos a los hermanos que tie-
nen talentos distintos a los nuestros.
Sin importar el lugar que ocupemos
en la congregación, todos debemos
ponernos lameta demejorar en nues-
tro servicio y ser mejores maestros.
w20.08 24 párrs. 16-18

Miércoles 16 de marzo
Vi una gran muchedumbre que nin-

gún hombre podı́a contar
(Apoc. 7:9).

Joseph Rutherford presentó el his-
tórico discurso titulado “La grande
muchedumbre” en 1935 en una asam-
blea en la ciudad de Washington (Es-
tados Unidos). En su discurso, el
hermano Rutherford explicó quiénes
formarı́an la “grande muchedumbre”
(Versión Moderna) o “gran muchedum-
bre” de la que se habla en Apocalipsis
7:9. Hasta ese momento, se pensaba
que este era un grupo de seres hu-
manos que irı́an al cielo pero eran de
segunda categorı́a por ser menos lea-
les. El hermano Rutherford usó la Bi-
blia para aclarar que quienes forman
la gran muchedumbre no son esco-
gidos para vivir en el cielo, sino que
son aquellos de las otras ovejas de
Cristo que sobrevivirán a “la gran tri-
bulación” y vivirán para siempre en
la Tierra (Apoc. 7:14). Jesús prome-
tió: “Tengo otras ovejas, que no son
de este redil; a esas también las ten-
go que traer, y ellas escucharán mi
voz. Formarán un solo rebaño con un
solo pastor” (Juan 10:16). Este grupo
lo forman testigos de Jehová leales
que tienen la esperanza de vivir para
siempre en laTierra hecha un paraı́so
(Mat. 25:31-33, 46).w21.01 14 párrs. 1, 2



Jueves 17 de marzo
Toda la gente los odiará por causa
de mi nombre. Pero el que aguante

hasta el fin será salvado
(Mat. 10:22).

Los cristianos debemos ser disci-
plinados si queremos aguantar has-
ta terminar nuestra obra depredicar
(Mat. 28:19, 20). Los seres humanos
no somos disciplinados por natura-
leza. Al contrario, tendemos a seguir
la ley del mı́nimo esfuerzo. Para ser
disciplinado se necesita autocon-
trol. Ası́ pues, si queremos ser capa-
ces de hacer las cosas que nos resul-
ta difı́cil hacer, necesitamos ayuda.
Y Jehová nos da esa ayuda median-
te su espı́ritu santo (Gál. 5:22, 23).
El apóstol Pablo era una persona
disciplinada, pero admitió que tenı́a
que “golpear” su cuerpo para hacer
lo correcto (1 Cor. 9:25-27). Mandó
a los cristianos que fueran disci-
plinados y que hicieran “todo de for-
ma digna y ordenada” (1 Cor. 14:40).
Esto es lo que se necesita para man-
tener un buen programa de activida-
des espirituales que incluya la par-
ticipación regular en la predicación
(Hech. 2:46). w20.09 6 párrs. 15-17

Viernes 18 de marzo
Se tienen que predicar las bue-
nas noticias en todas las naciones

(Mar. 13:10).
Hoy dı́a, podemos predicar con

libertad en muchos lugares. Si vi-
vimos en un paı́s donde hay liber-
tad religiosa, preguntémonos: “¿La
estoy aprovechando bien?”. En es-
tos últimos dı́as, la organización de
Jehová está inmersa en la mayor
campaña de predicación y enseñan-
za de todos los tiempos. ¡Qué emo-
cionante, y cuántas oportunidades
de trabajar más tenemos los siervos
de Jehová! Si vivimos en un periodo

de paz, ¿cómo podemos aprovechar-
lo? (2 Tim. 4:2). Analicemos nues-
tras circunstancias. Pensemos en
si nosotros o un miembro de nues-
tra familia pudiera hacer más en la
predicación o incluso ser precursor.
No es momento de acumular dine-
ro y cosas materiales, que a fin de
cuentas se perderán en la gran tri-
bulación (Prov. 11:4; Mat. 6:31-33;
1 Juan 2:15-17). Muchos publicado-
res han aprendido otro idioma para
predicar y enseñar a otras perso-
nas. Para apoyarlos, la organización
de Jehová produce información bı́-
blica en más de mil idiomas. w20.09
16 párrs. 9-11

Sábado 19 de marzo
Sigue peleando la noble batalla

(1 Tim. 1:18).
Un buen soldado es leal. Lucha

con todas sus fuerzas por proteger
a alguien que ama o algo que valo-
ra. Pablo animó a Timoteo a culti-
var devoción a Dios, esto es, un sen-
timiento de amor y lealtad hacia él
(1 Tim. 4:7). Cuanto más profundos
sean estos sentimientos, más fuer-
te será nuestro deseo de tener bien
agarrada la verdad (1 Tim. 4:8-10;
6:6). Un buen soldado también tiene
que ser disciplinado si quiere cum-
plir con su deber. Timoteo cumplió
con su deber como soldado de Cris-
to porque siguió el consejo inspira-
do de Pablo de huir de los deseos
incorrectos, de cultivar cualidades
cristianas y de relacionarse con sus
hermanos (2 Tim. 2:22). Para ello te-
nı́a que ser disciplinado. Y nosotros
también debemos serlo si queremos
ganar la lucha contra nuestros ma-
los deseos (Rom. 7:21-25). Además,
debemos ser disciplinados si quere-
mos seguir quitándonos la vieja per-
sonalidad y poniéndonos la nueva
(Efes. 4:22, 24). Y, cuando estamos



cansados al final de undı́a largo, qui-
zás tengamos que obligarnos para ir
a la reunión (Heb. 10:24, 25). w20.09
28 párrs. 9-11

Domingo 20 de marzo
Estoy decidido a obedecer tus nor-
mas todo el tiempo, hasta el final

(Sal. 119:112).
Se necesita paciencia para llevar

a un estudiante a la dedicación y al
bautismo. Pero tarde o temprano te-
nemos que averiguar si desea servir
a Jehová o no. ¿Se ve que se esfuer-
za por obedecer los mandatos de Je-
sús? ¿O solo estudia porque le pare-
ce interesante aprender sobre la
Biblia? Analicemos cada cierto tiem-
po qué progresos está haciendo el
estudiante. Por ejemplo, ¿expresa lo
que siente porJehová? ¿Le ora? (Sal.
116:1, 2). ¿Le gusta leer la Biblia?
(Sal. 119:97). ¿Va a las reuniones con
regularidad? (Sal. 22:22). ¿Ha hecho
los cambios que sean necesarios en
su vida? ¿Ha empezado a hablar con
su familia y amigos de lo que está
aprendiendo? (Sal. 9:1). Y, por enci-
ma de todo, ¿quiere ser testigo de
Jehová? (Sal. 40:8). Si no está avan-
zando en ninguno de estos campos,
tratemos de averiguar con pruden-
cia el motivo y luego hablemos de
ello demanera bondadosa pero fran-
ca. w20.10 18 párrs. 14, 15

Lunes 21 de marzo
El que me envió está conmigo;
no me ha dejado solo, porque yo
siempre hago lo que a él le agrada

(Juan 8:29).
El Padre celestial de Jesús siem-

pre toma buenas decisiones, y sus
padres humanos también las toma-
ron. Pero, al ir creciendo, Jesús tuvo
que tomar sus propias decisiones
(Gál. 6:5). Igual que nosotros, tenı́a

libertad de elección. Podı́a haber de-
cidido hacer lo que él querı́a, pero
escogió mantener una buena amis-
tad con Jehová. Cuando Jesús com-
prendió cuál era su cometido en el
propósito de Jehová, decidió acep-
tarlo (Juan 6:38). Sabı́a que muchas
personas lo odiarı́an, y de seguro
que aquella no era una perspectiva
muy agradable para él. Pero decidió
obedecer a Jehová. Cuando se bauti-
zó, en el año 29, centró su vida en
hacer la voluntad de su Padre (Heb.
10:5-7). Esa fue siempre su determi-
nación, incluso cuando agonizaba en
el madero de tormento (Juan 19:30).
w20.10 29 párr. 12; 30 párr. 15

Martes 22 de marzo
Nunca te dejaré y jamás te
abandonaré (Heb. 13:5).

¿Sabemos de algún hermano de
la congregación que esté sufrien-
do debido a una enfermedad, un
problema o la muerte de un ser
querido? Si nos enteramos de que
alguien lo está pasando mal, pode-
mos pedirle a Jehová que nos ayu-
de a decirle unas palabras amables
o a hacer algo por él. Eso puede
darle justo el ánimo que necesita
(1 Ped. 4:10). Sabemos que Jeho-
vá está ahı́ para ayudarnos. Para
ello, puede valerse de Jesús y de
los ángeles. También, si está de
acuerdo con su propósito, Jeho-
vá puede ayudarnos por medio de
quienes tienen cierta autoridad.
Y, como muchos sabemos por pro-
pia experiencia, Jehová utiliza su
espı́ritu santo para hacer que sus
siervos sientan el deseo de ayudar
a sus hermanos. Ası́ que, como el
apóstol Pablo, podemos decir lle-
nos de confianza: “Jehová es mi
ayudante. No tendré miedo. ¿Qué
puede hacerme el hombre?” (Heb.
13:6). w20.11 17 párrs. 19, 20



Miércoles 23 de marzo
Su fuerza dependerá de que man-
tengan la calma y demuestren

confianza (Is. 30:15).
Los apóstoles tenı́an pruebas cla-

ras de que Jehová estaba con ellos,
pues les habı́a dado poder para ha-
cer milagros (Hech. 5:12-16; 6:8).
Aunque este no sea nuestro caso
hoy en dı́a, Jehová mediante su Pa-
labra nos asegura con cariño que
nos dará su aprobación y su es-
pı́ritu si sufrimos por causa de
la justicia (1 Ped. 3:14; 4:14). Ası́
que, en vez de estar dándole vuel-
tas a cómo reaccionaremos en el
futuro si se nos persigue, es me-
jor que nos centremos en lo que
podemos hacer ahora para confiar
cada vez más en que Jehová pue-
de ayudarnos y salvarnos. Debe-
mos recordar la promesa de Jesús:
“Les daré unas palabras y una sa-
bidurı́a que todos sus adversarios
juntos no podrán rebatir ni contra-
decir”. Además, tenemos esta ga-
rantı́a: “Con su aguante salvarán
su vida” (Luc. 21:12-19). Y no olvi-
demos que, cuando un siervo suyo
muere fiel, Jehová recuerda hasta
el más mı́nimo detalle sobre él y lo
resucitará. w21.01 4 párr. 12

Jueves 24 de marzo
Tengo esperanza en Dios de que va
a haber una resurrección tanto de

justos como de injustos
(Hech. 24:15).

Incluso antes que el apóstol Pa-
blo, el patriarca Job dijo que esta-
ba seguro de que Dios se acordarı́a
de él y le devolverı́a la vida (Job 14:
7-10, 12-15). “La resurrección de los
muertos” es uno de “los fundamen-
tos” o “enseñanzas básicas” del cris-
tianismo (Heb. 6:1, 2). Pablo la ana-
lizó a fondo en el capı́tulo 15 de

1 Corintios. Su explicación de segu-
ro animó mucho a los cristianos del
siglo primero, y también puede for-
talecernos a nosotros sin importar
por cuántos años hayamos abrigado
esta esperanza. La resurrección de
Jesucristo es la clave de nuestra es-
peranza de que nuestros seres que-
ridos pueden resucitar. Era parte de
“las buenas noticias” que Pablo les
anunció a los corintios (1 Cor. 15:
1, 2). De hecho, les dijo que, si
no creı́an que Cristo fue resucitado,
su fe serı́a inútil (1 Cor. 15:17).w20.12
2 párrs. 2-4

Viernes 25 de marzo
Pedro se acordó de lo que Jesús le
habı́a dicho, y salió afuera y lloró

amargamente (Mat. 26:75).
¿Qué ayudó al apóstol Pedro a re-

cuperarse? Recordó que Jesús le
habı́a dicho que habı́a rogado para
que su fe no decayera. Jehová con-
testó aquella sentida oración. Más
tarde, Jesús se le apareció, muy
probablemente para animarlo (Luc.
22:32; 24:33, 34; 1 Cor. 15:5). En otra
ocasión, Jesús se les apareció a
los apóstoles después de que hubie-
ran estado toda la noche pescan-
do sin capturar nada. Allı́, Jesús le
dio a Pedro la oportunidad de con-
firmarle su amor y le demostró a su
querido amigo que lo habı́a perdo-
nado dándole más trabajo (Juan 21:
15-17). La manera en que Jesús tra-
tó a Pedro demuestra que era muy
compasivo, igual que su Padre. Ası́
que, cuando cometamos un error,
no pensemos que Jehová nunca nos
perdonará. No olvidemos que Sata-
nás quiere que pensemos eso. Más
bien, tratemos de vernos a nosotros
mismos y a quienes nos ofenden con
el mismo amor y compasión con que
nos ve nuestro Padre celestial (Sal.
103:13, 14). w20.12 20, 21 párrs. 17-19



Sábado 26 de marzo
Mantendré mi confianza

(Sal. 27:3).
Podemos sacar lecciones de los

malos ejemplos de quienes no man-
tuvieron la calma ni confiaron en
Jehová. Estudiar esos ejemplos nos
ayudará a no tropezar con la mis-
ma piedra que ellos. Por ejemplo, al
principio de su reinado, el rey Asá
buscaba a Jehová cuando tenı́a pro-
blemas. Pero con el tiempo dejó de
acudir a su Dios por ayuda y prefi-
rió hacer las cosas a su manera
(2 Crón. 16:1-3, 12). A simple vista, la
idea de Asá de pedirles ayuda a los
sirios para luchar contra Israel po-
drı́a parecer buena. Pero a la larga
no funcionó. Jehová le dijo median-
te un profeta: “Por confiar en el rey
de Siria y no confiar en Jehová tu
Dios, el ejército del rey de Siria se te
ha escapado de las manos” (2 Crón.
16:7). Nosotros también debemos te-
ner cuidado de no confiar tanto en
nuestra manera de hacer las cosas
que no busquemos la ayuda de Jeho-
vá en su Palabra. En ocasiones, se
nos presentarán situaciones en las
que tenemos que tomar decisiones
rápidas. Aun ası́, nos irá bien si man-
tenemos la calma y confiamos en
Jehová. w21.01 6 párrs. 13-15

Domingo 27 de marzo
Ya no pasarán hambre

(Apoc. 7:16).
En este momento, algunos siervos

de Jehová están sufriendo hambre
debido a los problemas económicos
o las devastadoras consecuencias de
los disturbios y la guerra. Otros es-
tán presos por sus creencias. Sin
embargo, a quienes componen la
granmuchedumbre los emociona sa-
ber que, cuando sobrevivan a la des-
trucción de este sistema malvado,

siempre tendrán abundante alimen-
to fı́sico y espiritual. Cuando Jeho-
vá destruya el malvado mundo de
Satanás, se asegurará de proteger
a la gran muchedumbre de su fu-
ria, que es como un “calor abrasa-
dor”. Después de la gran tribulación,
Jesús guiará a los sobrevivientes a
“aguas de vida” eterna (Apoc. 7:
17). Imagı́nese la esperanza maravi-
llosa que tiene la gran muchedum-
bre: de los miles de millones de per-
sonas que han vivido, pueden ser
los únicos que nunca mueran (Juan
11:26). Qué agradecidas les están las
otras ovejas a Jehová y a Jesús por
su maravillosa esperanza. w21.01 17
párrs. 11, 12

Lunes 28 de marzo
El Señor es fiel y él los fortalecerá

y los protegerá del Maligno
(2 Tes. 3:3).

La última noche de su vida en la
Tierra, Jesús pensó en las dificulta-
des que tendrı́an que afrontar sus
discı́pulos. Como los amaba, le pi-
dió a su Padre que los protegiera del
Maligno (Juan 17:14, 15). Sabı́a que,
cuando regresara al cielo, Satanás
seguirı́a luchando contra cualquie-
ra que quisiera servir a Jehová. Es-
taba claro que el pueblo de Jeho-
vá necesitarı́a protección. Ahora
más que nunca, necesitamos la pro-
tección de Jehová. Satanás ha sido
expulsado del cielo y está “lleno
de furia” (Apoc. 12:12). Ha logra-
do convencer a algunas personas
de que cuando nos persiguen le
están “prestando un servicio sa-
grado a Dios” (Juan 16:2). Otros,
que no creen en Dios, nos persi-
guen porque no nos dejamos mol-
dear por este mundo. En cualquier
caso, no tenemos miedo. ¿Por qué?
La respuesta está en el texto de hoy.
w21.03 26 párrs. 1, 3



Martes 29 de marzo
Nada podrá separarnos del amor
de Dios que está en Cristo Jesús

nuestro Señor (Rom. 8:39).
Todo lo que Jehová hace lo hace

por amor. Con cariño, satisface to-
das nuestras necesidades. Por amor,
dio a su Hijo para rescatarnos, y Je-
sús nos ama tanto que estuvo dis-
puesto a dar su vida por nosotros
(Juan 3:16; 15:13). Nada puede apa-
gar el amor que ellos dos sienten
por quienes les son leales (Juan
13:1; Rom. 8:35). De manera simi-
lar, todo lo que un cabeza de fami-
lia haga debe hacerlo por amor. ¿Por
qué es eso tan importante? El após-
tol Juan dice: “El que no ama a su
hermano [o a su familia], a quien ve,
no puede amar a Dios, a quien no ve”
(1 Juan 4:11, 20). Por eso, un hom-
bre que ama a su familia y que quie-
re imitar a Jehová y a Jesús se ase-
gurará de satisfacer las necesidades
espirituales, emocionales y materia-
les de su familia (1 Tim. 5:8). Edu-
cará y corregirá a sus hijos. Tam-
bién seguirá aprendiendo a tomar
decisiones que honren a Jehová y
que beneficien a su familia. w21.02 5
párrs. 12, 13

Miércoles 30 de marzo
Arroja tu carga sobre Jehová, y él

te sostendrá (Sal. 55:22).
Nuestro amoroso Padre celestial

sabe que las vivencias del pasa-
do nos pueden hacer tener pen-
samientos negativos sobre nosotros
mismos. Y él también ve nuestras
buenas cualidades, aunque a ve-
ces nosotros no seamos capaces de
verlas (1 Juan 3:19, 20). Si alguien
se está esforzando mucho por su-
perar un vicio muy arraigado y tie-
ne una recaı́da, puede sentirse muy
desanimado. Claro, si cometemos un

pecado, es normal que nos sintamos
culpables (2 Cor. 7:10). Pero no debe-
mos irnos al extremo de condenar-
nos y pensar: “Soy un auténtico
desastre; Jehová nunca me va a per-
donar”. Esta idea es errónea y pue-
de hacer que abandonemos a Jeho-
vá. Mejor “arreglemos las cosas” con
Jehová orándole para pedir que nos
perdone (Is. 1:18).

´
El verá que esta-

mos arrepentidos de corazón y nos
perdonará. Por otro lado, hablemos
con los ancianos, y ellos nos ayu-
darán con paciencia a recuperar-
nos espiritualmente (Sant. 5:14, 15).
w20.12 23 párrs. 5, 6

Jueves 31 de marzo
Trata a las mujeres de más edad
como a madres y a las más jóvenes
como a hermanas (1 Tim. 5:2).
Jesús respetaba a las mujeres.

No era como los fariseos, que des-
preciaban a las mujeres, ni siquie-
ra hablaban con ellas en público y
mucho menos comentaban con ellas
las Escrituras. Al contrario, Jesús
habló de temas espirituales pro-
fundos tanto con mujeres como con
hombres (Luc. 10:38, 39, 42). Tam-
bién permitió que muchas mujeres
lo acompañaran mientras iba predi-
cando (Luc. 8:1-3). Y les dio a algu-
nas de ellas el honor de decirles a
los apóstoles que él habı́a resucita-
do (Juan 20:16-18). El apóstol Pablo
le mandó a Timoteo que respetara a
las mujeres. Reconoció que fueron
su madre y su abuela quienes le en-
señaron a Timoteo “los santos escri-
tos” (2 Tim. 1:5; 3:14, 15). Además, en
su carta a los romanos, Pablo envió
saludos a varias hermanas y las men-
cionó por nombre. Se daba cuenta
de todo lo que hacı́an aquellas cris-
tianas y expresó cuánto valoraba su
labor (Rom. 16:1-4, 6, 12; Filip. 4:3).
w21.02 15 párrs. 5, 6



Viernes 1 de abril
Las cosas que fueron escritas an-
teriormente fueron escritas para
nuestra enseñanza (Rom. 15:4).
¿Estamospasandoporalguna prue-

ba difı́cil? Tal vez algún hermano de
la congregación nos ha hecho daño
(Sant. 3:2). O es posible que nuestros
compañeros de escuela o de trabajo
se burlen de nosotros porque servi-
mos a Jehová (1 Ped. 4:3, 4). ¿Y qué
hay si alguien de nuestra familia está
tratando de que dejemos de ir a las
reuniones o dehablarconotros sobre
nuestra fe? (Mat. 10:35, 36). Si la prue-
ba nos está haciendo sufrir mucho,
puede que nos sintamos tentados a ti-
rar la toalla. Pero podemos estar se-
guros de que, ante cualquier proble-
ma que tengamos, Jehová nos dará
tanto la sabidurı́a como las fuerzas
para hacerle frente. En su Palabra,
Jehová nos ha dado explicaciones en
detalle de cómo humanos imperfec-
tos se enfrentaron a situaciones difı́-
ciles. Lo ha hecho para que aprenda-
mos de ellos. Eso es lo que escribió
el apóstol Pablo por inspiración. Leer
estos relatos nos puede dar consuelo
y esperanza. Pero, para ello, no basta
con solo leer la Biblia. Debemos per-
mitir que lo que leemos moldee nues-
tra formadepensar y llegue a nuestro
corazón. w21.03 14 párrs. 1, 2

Sábado 2 de abril
Miren, los campos están blancos,
listos para la cosecha (Juan 4:35).
¿Pensamos que las personas a quie-

nes predicamos son como el grano
que está listo para la cosecha? En ese
caso, sucederán tres cosas. Primero,
predicaremos con más sentido de ur-
gencia. Como la época de la cosecha
tiene una duración limitada, no hay
tiempoqueperder. Segundo, nos sen-
tiremos felices al participar con em-
peño en esta labor. La Biblia dice: “La

gente se alegra en el tiempo de la co-
secha” (Is. 9:3). Y, tercero, veremos
a cada persona como un futuro dis-
cı́pulo, ası́ que adaptaremos nuestra
presentación al tema que le interese.
Jesús no pensó que los samaritanos
fueran un caso perdido, como quizás
habrı́an pensado sus seguidores. Más
bien, los vio como futuros discı́pulos.
Ası́ es como debemos ver a las perso-
nas de nuestro territorio. El apóstol
Pablo nos puso un excelente ejemplo
a este respecto.

´
El conocı́a un poco

las creencias de quienes lo escucha-
ban, comprendı́a lo que les interesa-
ba y los veı́a como futuros discı́pulos
de Jesús. w20.04 8, 9 párrs. 3, 4

Domingo 3 de abril
La Tumba y el lugar de la destruc-
ción están expuestos a la vista de
Jehová. ¡Cuánto más el corazón

del hombre! (Prov. 15:11).
En vez de juzgar a una persona por

lo que hace, esforcémonos por com-
prender cómo se siente. El único que
nos entiende a la perfección es Jeho-
vá. Ası́ que pidámosle que nos ayu-
de a ver en los demás lo que él ve y
a saber cómo mostrarles compasión.
No podemos escoger qué hermanos
merecen nuestra tierna compasión.
Todos tienen problemas, y muchos
de estos son parecidos a los que su-
frieron Jonás, Elı́as, Agar y Lot.
En algunos casos, ellos mismos se
los han buscado. Pero, siendo realis-
tas, ¿quién de nosotros no se ha cau-
sado problemas alguna vez? Por tan-
to, es lógico que Jehová nos pida que
nos mostremos empatı́a unos a otros
(1 Ped. 3:8). Cuando lo obedecemos,
contribuimos a la unidad de nues-
tra preciosa familia mundial, que es
tan variada. Ası́ pues, esforcémonos
pormostrar interés por nuestros her-
manos y ser compasivos con ellos.
w20.04 18, 19 párrs. 15-17



Lunes 4 de abril
Cristo sufrió por ustedes y ası́ les
puso el ejemplo para que siguieran
fielmente sus pasos (1 Ped. 2:21).
Jesús fue el ejemplo perfecto de

obediencia a Dios. Ası́ que una mane-
ra importante de obedecer a Jehová
es seguir los pasos de Jesús lo más
fielmente posible (Juan 8:29). Para
seguir andando en la verdad, debe-
mos estar convencidos de que Jeho-
vá es el Dios de la verdad y de que,
por lo tanto, todo lo que nos dice
en su Palabra es cierto. También de-
bemos estar convencidos de que Je-
sús es el Mesı́as prometido. Hoy dı́a,
muchas personas no creen que Jesús
fue ungido para ser el Rey del Reino
de Dios. Juan advirtió que habı́a
“muchos impostores”, que podı́an
engañar a los que no estuvieran con-
vencidos de la verdad sobre Jeho-
vá y Jesús (2 Juan 7-11). Juan escri-
bió: “¿Quién es el mentiroso? ¿No es
el que niega que Jesús es el Cristo?”
(1 Juan 2:22). La única forma de evi-
tar que nos engañen es estudiando la
Palabra de Dios. Solo ası́ llegaremos
a conocer a Jehová y a Jesús (Juan
17:3).Ysolo entonces estaremos con-
vencidos de que tenemos la verdad.
w20.07 21 párrs. 4, 5

Martes 5 de abril
Estén decididos a no poner ningún
estorbo delante de un hermano

(Rom. 14:13).
Si no queremos ser un estorbo

para nuestros compañeros de la
carrera, debemos ceder cuando sea
posible y no insistir en nuestros de-
rechos (Rom. 14:19-21; 1 Cor. 8:9, 13).
Esto es muy diferente de lo que le su-
cede al corredor en una carrera lite-
ral, que se esfuerza por ser el único
ganador. Por lo general, nunca pien-
sa en los demás. Ası́ que tal vez in-

tente abrirse paso para ponerse a la
cabeza de la carrera. En cambio, no-
sotros no competimos contra nues-
tros hermanos (Gál. 5:26; 6:4). Nues-
tro objetivo es ayudar a todos los
que podamos a cruzar la meta con
nosotros y conseguir el premio de la
vida. Por ello nos esforzamos por se-
guir el consejo inspirado de no bus-
car solo nuestros propios intereses,
“sino también los de los demás”
(Filip. 2:4). Por amor, Jehová nos ga-
rantiza que todos los que terminen la
carrera ganarán el premio de la vida
eterna, sea en los cielos o en el Paraı́-
so en la Tierra. w20.04 28 párr. 10; 29
párr. 12

Miércoles 6 de abril
Ellos son los que salen de la gran

tribulación (Apoc. 7:14).
Millones de cristianos sobrevivirán

y entrarán en el nuevo mundo. Es-
tos hombres y mujeres verán con sus
propios ojos otra victoria sobre la
muerte: la resurrección de miles de
millones de personas que murieron
en el pasado. ¡Qué momento tan feliz!
(Hech. 24:15).Y todos los que se man-
tengan completamente leales a Jeho-
vá también lograrán la victoria sobre
lamuerte heredada deAdán y podrán
vivir para siempre. Todos los cristia-
nos que estamos vivos hoy dı́a agra-
decemos muchı́simo las reconfortan-
tes palabras sobre la resurrección
que Pablo les escribió a los corintios.
Tenemos muy buenas razones para
obedecer el consejo de Pablo de estar
“siempre muy ocupados en la obra
del Señor” (1 Cor. 15:58). Si somos
leales y hacemos todo lo que pode-
mos en esa obra, nos espera un futu-
ro muy feliz, mucho más maravilloso
de lo que nos podamos imaginar. En-
tonces veremos que nuestro trabajo
relacionado con el Señor no ha sido
en vano. w20.12 13 párrs. 16, 17



Jueves 7 de abril
Sus ejércitos se reunieron para
guerrear contra el jinete de aquel

caballo y contra su ejército
(Apoc. 19:19).

Por lo visto, las profecı́as de Eze-
quiel 38:10-23; Daniel 2:43-45; 11:44-
12:1 y Apocalipsis 16:13-16, 21 hablan
del mismo periodo de tiempo y de
los mismos sucesos. Si es ası́, pode-
mos esperar los siguientes aconteci-
mientos. En algúnmomento después
del estallido de la gran tribulación,
“los reyes de toda la tierra habita-
da” formarán una coalición de nacio-
nes (Apoc. 16:13, 14). La Biblia lla-
ma a esta coalición “Gog de la tierra
de Magog” (Ezeq. 38:2). Este grupo
de naciones lanzará un ataque final
contra el pueblo de Dios e intenta-
rá destruirlo por completo. En rela-
ción con este momento, el apóstol
Juan vio que caı́a sobre los enemi-
gos de Dios una tormenta de piedras
de granizo excepcionalmente gran-
des. Quizás esta tormenta represen-
te el severo mensaje de condena que
proclamarán los siervos de Jehová y
que impulsará a Gog de Magog a ata-
car al pueblo de Dios con el objetivo
de borrarlo del mapa (Apoc. 16:21).
w20.05 15 párrs. 13, 14

Viernes 8 de abril
Si ustedes, aunque son malos, sa-
ben darles buenos regalos a sus hi-
jos, ¡con mucha más razón el Padre
en el cielo les dará espı́ritu santo a
quienes se lo piden! (Luc. 11:13).
La fuerza activa de Dios es un te-

soro que debemos valorar mucho.
Podemos sentir más gratitud por el
espı́ritu santo si reflexionamos en lo
que está logrando en la actuali-
dad. Antes de subir al cielo, Jesús
les dijo a sus discı́pulos: “Recibirán
poder cuando el espı́ritu santo ven-

ga sobre ustedes. Y serán mis testi-
gos [...] hasta la parte más lejana de
la tierra” (Hech. 1:8). Con el apoyo
del espı́ritu santo, más de ocho mi-
llones y medio de personas de todos
los rincones del planeta han deci-
dido servir a Jehová. Además, esta-
mos en un paraı́so espiritual, ya que
el espı́ritu santo nos ayuda a cultivar
hermosas cualidades que son par-
te del “fruto del espı́ritu”, como el
amor, la felicidad, la paz, la pacien-
cia, la amabilidad, la bondad, la fe, la
apacibilidad y el autocontrol (Gál. 5:
22, 23). Sin duda, el espı́ritu santo
es un regalo de gran valor. w20.05 28
párr. 10; 29 párr. 13

Sábado 9 de abril
Como la muerte vino mediante un
hombre, la resurrección de los
muertos también viene mediante un

hombre (1 Cor. 15:21).
Hay varios motivos por los que

creemos que los que reciban a los
resucitados podrán reconocer a sus
seres queridos. Por ejemplo, por las
resurrecciones mencionadas en la
Biblia, parece que Jehová volverá a
crear a las personas de manera que
tengan el mismo aspecto y la misma
manera de hablar y de pensar que te-
nı́an poco antes de morir. Además,
recordemos que Jesús dijo que estar
muerto es como estar dormido y que
resucitar es como despertar de un
sueño (Mat. 9:18, 24; Juan 11:11-13).
Cuando la gente se despierta, su as-
pecto, su voz y sus recuerdos son los
mismos que cuando se fueron a dor-
mir. Pensemos en el caso de Láza-
ro. Cuando Jesús lo resucitó, llevaba
cuatro dı́as muerto, ası́ que su cuer-
po habı́a empezado a descomponer-
se. Pero sus hermanas lo reconocie-
ron al instante, y es obvio que él las
recordaba a ellas (Juan 11:38-44; 12:
1, 2). w20.08 14 párr. 3; 16 párr. 8



Domingo 10 de abril
¡La salvación se la debemos a nues-
tro Dios, que está sentado en el
trono, y al Cordero! (Apoc. 7:10).
Los ungidos y las otras ovejas son

igual de importantes para Dios.
´
El

siente el mismo amor por los dos
grupos. A fin de cuentas, pagó el
mismo precio —la vida de su querido
Hijo— para comprar tanto a los ungi-
dos como a las otras ovejas. La úni-
ca diferencia entre los dos grupos
es que tienen diferentes esperanzas,
pero ambos tienen que ser leales a
Dios y a Cristo (Sal. 31:23).Y no olvi-
demos que Dios puede hacer que su
espı́ritu actúe con la misma fuerza
sobre todos sus siervos. Jehová pue-
de darle su espı́ritu a cada persona
según lo que necesita, sin importar
que sea ungida o de las otras ovejas.
Jehová le ha dado a cada uno de sus
siervos dedicados una maravillosa
esperanza (Jer. 29:11). La Conmemo-
ración de la muerte de Cristo nos da
a todos una oportunidad de oro de
alabar a Dios y a Cristo por lo que
han hecho para que podamos vivir
para siempre. Sin duda, la Conme-
moración es la reunión más impor-
tante del año para los cristianos ver-
daderos.w21.01 18 párr. 16; 19 párr. 19

Lunes 11 de abril
Sigan haciendo esto (1 Cor. 11:25).
La mayor parte de los que asis-

ten a la Conmemoración tienen la
esperanza de vivir en la Tierra. En-
tonces, ¿por qué van? Por la misma
razón por la que muchas personas
van a la boda de un amigo. Lo ha-
cen porque quieren demostrarle su
cariño y su apoyo a la pareja que
se casa. Del mismo modo, los de
las otras ovejas asisten a la Con-
memoración porque quieren demos-
trarles su amor y su apoyo a Cris-

to y a los ungidos. Además, de esta
manera demuestran su gratitud por
el sacrificio de Jesús, que hace po-
sible que puedan vivir para siempre
en la Tierra. Otra razón importan-
te por la que las otras ovejas asisten
a la Conmemoración es para obede-
cer el mandato de Jesús. Cuando él
instituyó esta cena con sus apósto-
les fieles, les dijo: “Sigan haciendo
esto en memoria de mı́” (1 Cor. 11:23-
26). Ası́ que las otras ovejas segui-
rán asistiendo a la Cena del Señor
mientras haya ungidos en la Tierra.
w21.01 17, 18 párrs. 13, 14
Lectura bı́blica para la Conmemoración:

(durante el dı́a: 9 de nisán)
Juan 12:12-19; Marcos 11:1-11

Martes 12 de abril
Ası́ es como el amor de Dios fue re-
velado en nuestro caso: Dios envió
a su Hijo unigénito al mundo para
que consiguiéramos la vida por me-

dio de él (1 Juan 4:9).
El amor se tiene que demostrar

con acciones (compare con Santia-
go 2:17, 26). Por ejemplo, Jehová nos
ama (1 Juan 4:19). Y nos expresa
su amor con hermosas palabras en
la Biblia (Sal. 25:10; Rom. 8:38, 39).
No obstante, sabemos que nos ama
no solo por lo que dice, sino tam-
bién por lo que hace. Jehová permi-
tió que su amado Hijo sufriera y mu-
riera por nosotros (Juan 3:16). Ası́
que estamos convencidos de que él
nos ama. Demostramos que amamos
a Jehová y a Jesús obedeciéndo-
los (Juan 14:15; 1 Juan 5:3). Y Jesús
nos mandó que nos amemos unos a
otros (Juan 13:34, 35). Ese amor se
lo debemos expresar a nuestros her-
manos no solo con palabras, sino
también con hechos (1 Juan 3:18).
w21.01 9 párr. 6; 10 párr. 8
Lectura bı́blica para la Conmemoración:

(durante el dı́a: 10 de nisán)
Juan 12:20-50



Miércoles 13 de abril
Los llamo amigos, porque les he
contado todas las cosas que le he

escuchado decir a mi Padre
(Juan 15:15).

Los cristianos ungidos con espı́-
ritu santo esperan estar con Jesús
para siempre y gobernar con él en
el Reino de Dios. Lo verán, habla-
rán con él y pasarán tiempo con él
(Juan 14:2, 3). Los que esperan vi-
vir en la Tierra también gozarán del
cariño y la atención de Jesús. Aun-
que no lo verán, su amistad con él se
fortalecerá más y más mientras dis-
fruten de la vida que Jehová y Je-
sús habrán hecho posible para ellos
(Is. 9:6, 7). Cuando aceptamos la in-
vitación de Jesús de ser sus amigos,
recibimos muchas bendiciones. Por
ejemplo, contamos con su amor y
su apoyo ahora. Además, tenemos
la oportunidad de vivir para siem-
pre. Y, por encima de todo, nues-
tra amistad con Jesús nos dará la
amistad más valiosa de todas: la de
su Padre, Jehová. Qué gran honor
es ser amigos de Jesús. w20.04 25
párrs. 15, 16
Lectura bı́blica para la Conmemoración:

(durante el dı́a: 11 de nisán)
Lucas 21:1-36

Jueves 14 de abril
En el Cristo todos recibirán vida

(1 Cor. 15:22).
El apóstol Pablo les dirigió su car-

ta a los cristianos de Corinto, que
eran ungidos y por tanto resucita-
rı́an en el cielo. Ellos habı́an sido
“santificados en unión con Cristo
Jesús” y “llamados para ser san-
tos”. Pablo también mencionó a “los
que se han dormido en la muerte en
unión con Cristo” (1 Cor. 1:2; 15:18;
2 Cor. 5:17). Y, en otra de las cartas
que escribió por inspiración, dijo:

“Si estamos unidos a él [a Jesús]
en una muerte como la suya, tam-
bién estaremos unidos a él en una
resurrección como la suya” (Rom. 6:
3-5). Jesús resucitó como ser espiri-
tual y fue al cielo. Eso mismo les
espera a todos los que están “en
unión con Cristo”, es decir, a to-
dos los ungidos. Pablo escribió que
Cristo resucitó “como primicias de
los que se han dormido en la muer-
te” (1 Cor. 15:20). Jesús fue el pri-
mero que resucitó como ser espiri-
tual y recibió la vida eterna. w20.12 6
párrs. 15, 16
Lectura bı́blica para la Conmemoración:

(durante el dı́a: 12 de nisán)
Mateo 26:1-5, 14-16; Lucas 22:1-6

FECHA DE LA CONMEMORACIÓN
(tras la puesta del sol)
Viernes 15 de abril

Siempre estaremos con el Señor
(1 Tes. 4:17).

Hoy dı́a, los cristianos ungidos
que terminan su vida en la Tierra
resucitan de inmediato en el cielo.
¿Cómo lo sabemos? Por las palabras
del apóstol Pablo de 1 Corintios 15:
51, 52. Una vez que resuciten, estos
hermanos de Cristo tendrán felici-
dad completa. La Biblia explica qué
harán en el cielo los que son cambia-
dos “en un abrir y cerrar de ojos”. Je-
sús les dice: “Al que venza y se man-
tenga en mis caminos hasta el fin le
daré autoridad sobre las naciones,
ası́ como yo he recibido autoridad de
mi Padre. Y él pastoreará a la gen-
te con vara de hierro, de modo que
serán hechos pedazos como vasijas
de barro” (Apoc. 2:26, 27). w20.12 12
párrs. 14, 15
Lectura bı́blica para la Conmemoración:

(durante el dı́a: 13 de nisán)
Mateo 26:17-19; Marcos 14:12-16;

Lucas 22:7-13
(tras la puesta del sol: 14 de nisán)

Juan 13:1-5; 14:1-3



Sábado 16 de abril
Cristo fue levantado
de entre los muertos

(1 Cor. 15:20).
Al llamar a Jesús “primicias”, el

apóstol Pablo dio a entender que
después también habrı́a otras perso-
nas que resucitarı́an para vivir en
el cielo (1 Cor. 15:18). Con el tiempo,
todos los que estuvieran “en unión
con Cristo” —entre ellos los após-
toles— resucitarı́an para vivir en el
cielo, igual que Jesús. Para cuan-
do Pablo escribió a los corintios, la
resurrección celestial de los que es-
tuvieran “en unión con Cristo” toda-
vı́a no habı́a comenzado. De hecho,
dio a entender que sucederı́a en un
momento futuro. Dijo: “Cada uno en
su debido orden: Cristo como primi-
cias, y después los que le pertene-
cen al Cristo durante su presencia”
(1 Cor. 15:23; 1 Tes. 4:15, 16). Como
vemos, los apóstoles y otros ungidos
tendrı́an que esperar hasta la pre-
sencia de Cristo para recibir su re-
compensa celestial y estar “unidos a
él en una resurrección como la suya”
(Rom. 6:5). Ahora vivimos en la pre-
dicha “presencia” de Cristo. w20.12 5
párr. 12; 6 párrs. 16, 17
Lectura bı́blica para la Conmemoración:

(durante el dı́a: 14 de nisán)
Juan 19:1-42

Domingo 17 de abril
Se siembra en corrupción y se

resucita en incorrupción
(1 Cor. 15:42).

El apóstol Pablo se referı́a a quie-
nes resucitan con un cuerpo celes-
tial, es decir, “uno espiritual” (1 Cor.
15:43, 44). Cuando Jesús estuvo en la
Tierra, tuvo un cuerpo fı́sico. Pero,
al resucitar, “se convirtió en un espı́-
ritu que da vida” y regresó al cielo.
De manera parecida, los ungidos re-
sucitarı́an como seres espirituales.

Pablo explicó: “Tal como somos la
imagen del que fue hecho del pol-
vo, seremos también la imagen del
que es celestial” (1 Cor. 15:45-49).
Recordemos que Jesús no resucitó
con un cuerpo humano. Pablo expli-
có por qué: “Carne y hueso no pue-
den heredar el Reino de Dios” en el
cielo (1 Cor. 15:50). Los apóstoles y
los demás ungidos tampoco irı́an al
cielo con cuerpos de carne y hue-
so, que se corrompen. w20.12 10, 11
párrs. 10-12
Lectura bı́blica para la Conmemoración:

(durante el dı́a: 15 de nisán)
Mateo 27:62-66

(tras la puesta del sol: 16 de nisán)
Juan 20:1

Lunes 18 de abril
Muerte, ¿dónde está tu victoria?
Muerte, ¿dónde está tu aguijón?

(1 Cor. 15:55).
Dios inspiró a algunos discı́pu-

los de Jesús del siglo primero para
que escribieran sobre la esperan-
za celestial. El apóstol Juan ex-
plicó: “Ahora somos hijos de Dios,
pero todavı́a no se ha manifestado
lo que seremos. Sabemos que cuan-
do él seamanifestado seremos como
él” (1 Juan 3:2). Ası́ que los ungidos
no saben cómo será eso de vivir en
el cielo y tener un cuerpo espiri-
tual. Lo que sı́ saben es que cuan-
do reciban su recompensa verán a
Jehová. La Biblia da algunos deta-
lles sobre esto. Los ungidos estarán
con Cristo cuando él destruya “todo
gobierno y toda autoridad y poder”,
lo que incluye al “último enemigo, la
muerte”. Finalmente, Jesús y los que
gobiernen con él se someterán ellos
mismos y someterán todas las co-
sas a Jehová (1 Cor. 15:24-28). ¡Qué
momento tan emocionante! w20.12 8
párr. 2
Lectura bı́blica para la Conmemoración:

(durante el dı́a: 16 de nisán)
Juan 20:2-18



Martes 19 de abril
Tengo esperanza de que va a ha-
ber una resurrección tanto de jus-
tos como de injustos (Hech. 24:15).
Los cristianos fieles que no tienen

la esperanza de vivir en el cielo con
Cristo también abrigan la esperan-
za de una resurrección. Lo sabemos
porque la Biblia explica que el após-
tol Pablo y los demás que van al cie-
lo se benefician de “la resurrección
más temprana de entre los muertos”
(Filip. 3:11). ¿Verdad que esto da la
idea de que habrı́a una resurrección
posterior? Esto encajarı́a con lo que
Job dijo sobre su futuro (Job 14:15).
“Los que le pertenecen al Cristo” es-
tarán con Jesús en el cielo cuando
él destruya “todo gobierno y toda au-
toridad y poder”. Entonces, hasta “el
último enemigo, la muerte, será des-
truido”. Queda claro, por tanto, que
quienes resuciten en el cielo nunca
morirán (1 Cor. 15:23-26). Los que es-
peran vivir en la Tierra basan su es-
peranza en las palabras de Pablo que
leemos en el texto de hoy. Como está
claro que en el cielo no puede entrar
ninguna persona injusta, esas pala-
bras tienen que referirse a una re-
surrección futura en la Tierra. w20.12
7 párrs. 18, 19

Miércoles 20 de abril
Cristo me amó y se entregó por mı́

(Gál. 2:20).
Puede que nos preguntemos:

“¿Cómo puedo estar seguro de que
Jehová no me ve como un caso perdi-
do?”. En cierto sentido, al hacernos
esta pregunta ya la estamos respon-
diendo. ¿Por qué lo decimos? Hace
varias décadas, La Atalaya lo expli-
có ası́: “Otro problema surge a veces
cuando nos encontramos tropezando
y cayendomuchas veces por causa de
alguna mala costumbre que ha mor-
dido más profundamente en nuestro
anterior modelo de vida de lo que nos

habı́amos dado cuenta”.Yañadió: “No
decida que usted ha cometido el peca-
do imperdonable. Exactamente ası́ le
gustarı́a a Satanás que usted razona-
ra. El hecho de que usted se siente
afligido y enfadado con usted mismo
es prueba en sı́ mismo de que usted
no ha ido demasiado lejos. Jamás se
canse de dirigirse humilde y sincera-
mente a Dios, buscando su perdón y
limpiamiento y ayuda”. El apóstol Pa-
blo cometió pecados graves antes de
hacerse cristiano. Recordaba lo que
habı́a hecho (1 Tim. 1:12-15). Pero veı́a
el rescate como un regalo que Dios le
habı́a hecho a él. Ası́ logró evitarel ex-
ceso de culpa y centrarse en darle a
Jehová lo mejor de ahı́ en adelante.
w20.11 27 párr. 14; 29 párr. 17

Jueves 21 de abril
Si a alguno de ustedes le falta sa-
bidurı́a, que se la pida constante-
mente a Dios, y la recibirá, porque
él da generosamente a todos y sin

reproches (Sant. 1:5).
Satanás nos ponemuchas tentacio-

nes para que pequemos. ¿Cómo reac-
cionamos? Serı́a fácil justificarnos
pensando algo como: “Al fin y al
cabo, no me van a expulsar por ha-
cer esto, ası́ que no será tan grave”.
Esa forma de pensar es totalmente
errónea. Es mejor que nos haga-
mos preguntas como las siguientes:
“¿Está Satanás usando esta tenta-
ción para dividir mi corazón? Si me
dejo llevar por malos deseos, ¿man-
charé el nombre de Jehová? ¿Me acer-
cará esto más a mi Dios, o me alejará
de él?”. Reflexionemos en estas pre-
guntas. Pidámosle sabidurı́a a Jehová
para responderlas sinceramente, sin
engañarnos. Esto será una verdade-
ra protección. Nos ayudará a recha-
zar la tentación de plano, igual que
Jesús cuando dijo: “¡Vete, Satanás!”
(Mat. 4:10). Recordemos que tener un
corazón dividido no nos hace ningún
bien. w20.06 12, 13 párrs. 16, 17



Viernes 22 de abril
Le digo a cada uno de ustedes que
no piense de sı́ mismo más de lo
que debe pensar, sino que pien-
se de un modo que demuestre buen

juicio (Rom. 12:3).
Los siervos de Jehová somos hu-

mildes y obedecemos sus normas,
pues entendemos que él siempre
sabe lo que es mejor para nosotros
(Efes. 4:22-24). La humildad nos lle-
va a poner su voluntad por encima de
la nuestra y a pensar que los demás
son superiores a nosotros. Como re-
sultado, tenemos una buena relación
con Jehová y con nuestros hermanos
(Filip. 2:3). Ahora bien, si no tenemos
cuidado, la actitud orgullosa y egoı́s-
ta de las personas del mundo de Sata-
nás podrı́a influir en nosotros. Al pa-
recer, algunos cristianos del siglo
primero corrı́an este peligro, ya que
el apóstol Pablo le dio este consejo a
la congregación de Roma: “Le digo a
cada uno de ustedes que no piense
de sı́ mismo más de lo que debe pen-
sar, sino que piense de un modo que
demuestre buen juicio”. Comovemos,
Pablo reconoció que debemos tener
cierto grado de autoestima. Pero la
humildad nos ayudará a tener una
opinión equilibrada de nosotros mis-
mos y a no darnos demasiada impor-
tancia. w20.07 2 párrs. 1, 2

Sábado 23 de abril
Habı́a paz en la región. No hubo
guerras contra él (2 Crón. 14:6).
En los dı́as del rey Asá, la paz de

la que disfrutaba la nación de Judá
se acabó, pues un ejército etı́ope de
un millón de soldados fue a atacarla.
Su comandante, Zérah, estaba con-
vencido de que derrotarı́an a Judá.
PeroAsá confiaba en Jehová. Por eso
le rogó: “Ayúdanos, Jehová nuestro
Dios, porque confiamos en ti, y es en

tu nombre que vinimos a enfrentar-
nos con estamultitud” (2 Crón. 14:11).
Aunque el ejército etı́ope tenı́a casi
el doble de soldados que el ejérci-
to de Judá, Asá sabı́a que Jehová te-
nı́a el poder para ayudar a su pueblo.
Y Jehová no lo defraudó. El ejército
etı́ope sufrió una humillante derro-
ta (2 Crón. 14:8-13). Aunque no sabe-
mos con exactitud lo que le espera
a cada siervo de Dios, lo que sı́ sa-
bemos es que la paz que tal vez dis-
frutemos ahora en algún momento se
acabará. Recordemos que Jesús pre-
dijo que en los últimos dı́as “todas las
naciones” odiarı́an a sus discı́pulos
(Mat. 24:9). w20.09 17, 18 párrs. 14-16

Domingo 24 de abril
Me alegra recibir insultos

(2 Cor. 12:10).
A nadie le gusta que lo insulten.

Pero, si nos preocupamos demasia-
do cuando los enemigos nos insul-
tan, podemos desanimarnos (Prov.
24:10). Entonces, ¿cómo debemos ver
sus ataques? Podemos hacer como el
apóstol Pablo y alegrarnos al “recibir
insultos”. ¿Por qué? Porque los insul-
tos y la oposición son prueba de que
somos verdaderos discı́pulos de Cris-
to (1 Ped. 4:14). Jesús dijo que sus se-
guidores sufrirı́an persecución (Juan
15:18-20). Y eso fue lo que pasó en el
siglo primero. Por ejemplo, para los
que se habı́an dejado influir por la
cultura griega, los cristianos eran ig-
norantes e inferiores. Y para los ju-
dı́os eran “hombres comunes y con
poca educación”, como dijeron de los
apóstoles Pedro y Juan (Hech. 4:13).
Muchos pensaban que los cristianos
eran débiles, pues no tenı́an influen-
cia polı́tica ni poder militar, y la so-
ciedad los despreciaba. Los primeros
cristianos no permitieron que las opi-
niones negativas de sus enemigos los
detuvieran. w20.07 14, 15 párrs. 3, 4



Lunes 25 de abril
Sigamos amándonos unos a otros,
porque el amor es de Dios, y todo
el que ama ha nacido de Dios y co-

noce a Dios (1 Juan 4:7).
El apóstol Juan amaba mucho a sus

hermanos y se interesaba en su bie-
nestar espiritual. Ese sentimiento se
refleja con claridad en los consejos
que dio en las tres cartas que escri-
bió por inspiración. Cuánto nos ani-
ma saber que los hombres y mujeres
que irán al cielo a gobernar con Cris-
to tienen la misma clase de sentimien-
tos que tenı́a Juan (1 Juan 2:27). To-
memos en serio los consejos que dio
Juan. Resolvámonos a andar en la ver-
dad y a obedecer a Jehová en todo
lo que hagamos. Estudiemos su Pala-
bra y confiemos en ella. Fortalezca-
mos nuestra fe en Jesús. Rechacemos
las ideas humanas y lo que dicen los
apóstatas. Luchemos contra la tenta-
ción de llevar una doble vida y ce-
der al pecado. Dejémonos guiar por
las elevadas normas morales de Jeho-
vá. Y ayudemos a nuestros hermanos
a mantenerse fuertes perdonando a
los que nos ofenden y ayudando a los
que lo necesitan. Entonces, sin impor-
tar las batallas que tengamos que lu-
char, seguiremos andando en la ver-
dad. w20.07 24, 25 párrs. 15-17

Martes 26 de abril
Dios colocó cada uno de los miem-

bros del cuerpo como él quiso
(1 Cor. 12:18).

Con amor, Jehová le da un lugar en
su congregación a cada uno de sus
siervos fieles. Aunque tenemos dife-
rentes funciones, todos somos valio-
sos y todos nos necesitamos unos a
otros. El apóstol Pablo destacó que
no podemos mirar a otro siervo de
Jehová y pensar “No te necesito”
(1 Cor. 12:21). Para que haya paz en la
congregación, debemos valorarnos y

cooperar unos con otros (Efes. 4:16).
Cuando hay unidad, los hermanos se
fortalecen y se sienten queridos. A to-
dos los ancianos se les nombra por el
espı́ritu santo de Jehová, pero cada
uno tiene sus talentos y sus puntos
fuertes (1 Cor. 12:17). Puede que algu-
nos estén recién nombrados y no ten-
gan mucha experiencia, mientras que
otros no puedan hacer tanto por la
edad o la mala salud. Pero ningún an-
ciano deberı́a mirar a alguno de sus
compañeros y pensar “No te necesi-
to”. Más bien, todos deben seguir el
consejo de Pablo que se encuentra en
Romanos 12:10.w20.08 26 párrs. 1, 2; 27
párr. 4

Miércoles 27 de abril
La escena de este mundo está

cambiando (1 Cor. 7:31).
Jehová utiliza la parte terrestre de

su organización para guiarnos en el
camino que lleva a la vida. Por supues-
to, cuando la organización de Dios pu-
blica una explicación nueva sobre al-
guna enseñanza bı́blica o nos da guı́a
sobre temas morales, lo aceptamos
sin dudar. Pero ¿cómo reaccionamos
cuando hace un cambio que afecta a
otros campos de nuestra vida, como
por ejemplo vender el Salón del Reino
al que asistimos? Algo que nos ayu-
dará a no perder la alegrı́a es recor-
dar que trabajamos para Jehová y que
él está dirigiendo a su organización
(Col. 3:23, 24). El rey David nos puso
un buen ejemplo cuando contribuyó
económicamente a la construcción
del templo. Dijo: “¿Quién soy yo y
quién es mi pueblo para poder hacer-
te estas ofrendas voluntarias? Pues
todo proviene de ti, y lo que te he-
mos dado viene de tus propias ma-
nos” (1 Crón. 29:14). Cuando hacemos
donaciones, nosotros también esta-
mos dándole a Jehová lo que viene de
sus propias manos. Aun ası́, Jehová
agradece el tiempo, las energı́as y los



recursos que contribuimos para apo-
yar la obra que él quiere que hagamos
(2 Cor. 9:7). w20.11 22, 23 párrs. 14-16

Jueves 28 de abril
El que mira las nubes no cosechará

(Ecl. 11:4).
Los testigos de Jehová no medi-

mos nuestro éxito por la cantidad de
personas que traemos a la organiza-
ción de Dios (Luc. 8:11-15). Si segui-
mos predicando las buenas noticias
y enseñando a otros, Jehová estará
contento con nuestra labor. ¿Por qué?
Porque estamos obedeciéndolos a él y
a su Hijo (Mar. 13:10; Hech. 5:28, 29).
Tenemos un motivo adicional para
predicar ahora: que el fin de este sis-
tema se acerca a pasos agigantados.
Queda muy poco tiempo para partici-
par en esta obra salvavidas. No piense
que para colaborar en esta labor tan
importante tiene que esperar hasta
tener las circunstancias ideales. Este
es el momento de fortalecer su moti-
vación, de aumentar su conocimiento
de la Biblia, de ser valiente y de apren-
der a ser disciplinado.

´
Unase a losmás

de ocho millones de pescadores de
hombres que hay por toda la Tierra,
y sentirá “la felicidad que viene de
Jehová” (Neh. 8:10; Luc. 5:10). Decı́da-
se a participar al máximo en esta obra
hasta que Jehová diga basta. w20.09 7
párrs. 18-20

Viernes 29 de abril
Cuida de lo que se te ha confiado

(1 Tim. 6:20).
No podemos darnos el lujo de dejar

que el deseo de tener más cosas nos
distraiga. “El poder engañoso de las ri-
quezas” podrı́a ahogar nuestro amor a
Jehová, nuestra gratitud por su Pala-
bra y el deseo de llevarla a otras per-
sonas (Mat. 13:22). Si queremos cui-
dar de las cosas que Jehová nos ha
confiado, debemos actuar rápido ante

los peligros. Ensayemos de antemano
qué haremos si de repente, mientras
usamos Internet o vemos una pelı́cu-
la o un programa de televisión, nos
encontramos con información apósta-
ta o con una escena inmoral o violen-
ta. Si estamos preparados, actuare-
mos con rapidez para protegernos del
daño espiritual y estar limpios a la vis-
ta de Jehová (Sal. 101:3; 1 Tim. 4:12).
Los cristianos debemos cuidar de
las cosas valiosas que Jehová nos ha
dado: las preciosas verdades de la Bi-
blia y el honor de enseñarlas a otros.
Si lo hacemos, tendremos la concien-
cia tranquila, una vida con verdade-
ro sentido y la felicidad de ayudar a
otros a conocer a Jehová. w20.09 30
párrs. 16-19

Sábado 30 de abril
Verás a tu Gran Instructor con
tus propios ojos (Is. 30:20).

Si estamos bautizados, eso signifi-
ca que hemos expresado en público
que tenemos fe en Jehová y que esta-
mos dispuestos a servirle con su orga-
nización. En la actualidad, la forma en
que Jehová dirige a su organización
refleja su personalidad, su propósi-
to y sus normas.Veamos tres caracte-
rı́sticas de Jehová que se reflejan en
su organización. Primero, “Dios no es
parcial” (Hech. 10:34). El amor impul-
só a Jehová a dar a su Hijo como res-
cate por todos (Juan 3:16; 1 Tim. 2:6).
Para ayudar a cuantas personas sea
posible a beneficiarse de ese resca-
te, Jehová utiliza a su pueblo para lle-
var las buenas noticias a todos los que
deseenescucharlas. Segundo, Jehová
es un Dios de orden yde paz (1 Cor. 14:
33, 40). Ası́ que es de esperar que su
pueblo le sirva de manera ordenada y
pacı́fica. Tercero, Jehová es el “Gran
Instructor” (Is. 30:21). Por eso, su or-
ganización se dedica a enseñar su Pa-
labra, tanto en la congregación como
en la predicación. w20.10 20 párrs. 1-3



Domingo 1 de mayo
Continuó sujeto a ellos

(Luc. 2:51).
Siendo un muchacho, Jesús esco-

gió ser obediente a sus padres. Nun-
ca se rebeló contra su autoridad
ni se creyó más listo que José y
Marı́a. Seguro que se tomó muy en
serio sus responsabilidades de hijo
mayor. Se esforzó mucho por apren-
der el oficio de su padre adoptivo
para ayudar a mantener a la fami-
lia. Es probable que sus padres le
contaran que su nacimiento fue un
milagro y lo que los ángeles habı́an
dicho de él (Luc. 2:8-19, 25-38).
Pero Jesús no se conformó con eso,
sino que también estudió las Escri-
turas por sı́ mismo. ¿Cómo sabemos
que era un buen estudiante de la
Palabra de Dios? Porque, siendo
apenas un adolescente, los maes-
tros de Jerusalén “se quedaban
asombrados al ver su entendimien-
to de los asuntos y las respuestas
que daba” (Luc. 2:46, 47). Con solo
12 años, Jesús no tenı́a la más mı́ni-
ma duda de que Jehová era su Pa-
dre (Luc. 2:42, 43, 49). w20.10 29, 30
párrs. 13, 14

Lunes 2 de mayo
Cristo fue levantado
de entre los muertos

(1 Cor. 15:12).
La fe en la resurrección de Je-

sús es el pilar que sostiene nues-
tra esperanza cristiana. El apóstol
Pablo comenzó su análisis de la re-
surrección destacando tres hechos:
“que Cristo murió por nuestros pe-
cados”, “que fue enterrado” y “que
fue resucitado al tercer dı́a, según
las Escrituras” (1 Cor. 15:3, 4). ¿Qué
significan para nosotros la muerte,
el entierro y la resurrección de Je-
sús? El profeta Isaı́as predijo que el

Mesı́as serı́a “eliminado de la tierra
de los vivos” y que se le darı́a “una
tumba junto con los malvados”.
Pero añadió algo más: que lleva-
rı́a “los pecados de muchas perso-
nas”. ¿Cómo hizo esto Jesús? Dando
su vida como rescate (Is. 53:8, 9, 12;
Mat. 20:28; Rom. 5:8). Ası́ pues,
la muerte, el entierro y la resurrec-
ción de Jesús nos proporcionan una
base sólida para tener la esperan-
za de ser liberados del pecado y la
muerte, y de volver a ver a nuestros
seres queridos que han muerto.
w20.12 2, 3 párrs. 4-6; 5 párr. 11

Martes 3 de mayo
Si hay alguien que tiene motivos
para confiar en la carne, ese soy
yo. Si alguno piensa que tiene mo-
tivos para confiar en la carne, yo

tengo más (Filip. 3:4).
El apóstol Pablo predicaba a me-

nudo en las sinagogas judı́as. Por
ejemplo, en la de Tesalónica, ha-
bló con los judı́os y “durante tres
sábados razonó con ellos usando las
Escrituras” (Hech. 17:1, 2). Seguro
que se sentı́a cómodo en la sinago-
ga, pues se habı́a criado como ju-
dı́o (Hech. 26:4, 5). Entendı́a a los
judı́os y por eso podı́a predicarles
con confianza (Filip. 3:5). Cuando
sus enemigos lo obligaron a huir de
Tesalónica y más tarde de Berea, se
fue a Atenas. Una vez allı́, de nue-
vo “se puso a razonar en la sinago-
ga con los judı́os y con otras per-
sonas que adoraban a Dios” (Hech.
17:17). En cambio, cuando predicó
en la plaza de mercado, se encon-
tró con otro tipo de personas. Entre
ellas habı́a filósofos y otros genti-
les para los que el mensaje de Pablo
era una “nueva enseñanza”. Le dije-
ron: “Estás hablando de cosas que
nos suenan extrañas” (Hech. 17:18-
20). w20.04 9 párrs. 5, 6



Miércoles 4 de mayo
Cuando deseo hacer lo que es
correcto, lo que es malo está

conmigo (Rom. 7:21).
No pensemos que somos un caso

perdido. Recordemos que todos co-
metemos errores, pero que Jeho-
vá nos da su aprobación gracias a
su bondad inmerecida y por medio
del rescate (Efes. 1:7; 1 Juan 4:10). Y,
cuandonecesitamos ánimo, podemos
acudir a nuestros hermanos, nues-
tra familia espiritual. Ellos estarán
ahı́ para consolarnos y escucharnos
cuando lo necesitemos (Prov. 12:25;
1 Tes. 5:14). Una hermana de Nige-
ria llamada Joy, que ha luchado con-
tra el desánimo, cuenta: “¿Qué serı́a
de mı́ sin mis hermanos? Son la prue-
ba de que Jehová escucha mis ora-
ciones. Incluso me han enseñado a
animar a quienes están tristes”. Cla-
ro, los hermanos no siempre se da-
rán cuenta de que necesitamos áni-
mo. Ası́ que tal vez debamos tomar la
iniciativa y hablar con un hermano o
hermana maduros para pedirle ayu-
da. w20.12 23, 24 párrs. 7, 8

Jueves 5 de mayo
Los llamo amigos (Juan 15:15).
Por lo general, para que dos per-

sonas lleguen a ser amigas, deben
pasar tiempo juntas y hablar de lo
que piensan, de lo que sienten y de
sus vivencias. Pero, cuando pensa-
mos en ser amigos de Jesús, quizás
nos parezca más difı́cil. Una de las
razones es que no conocemos a Je-
sús en persona. Amuchos cristianos
del siglo primero les pasó lo mismo.
Pese a ello, el apóstol Pedro les dijo:
“Aunque ustedes nunca lo vieron, lo
aman. Aunque ahora no lo ven, de-
muestran fe en él” (1 Ped. 1:8). Ası́
pues, no es necesario conocer a Je-
sús en persona para ser sus amigos.

Además, no podemos hablar con Je-
sús. Cuando oramos, nos dirigimos
a Jehová. Es cierto que oramos en
el nombre de Jesús, pero no le ha-
blamos directamente a él. De hecho,
Jesús no quiere que le oremos a él,
pues la oración es parte de nuestra
adoración, y solo debemos adorar a
Jehová (Mat. 4:10). Aun ası́, es posi-
ble demostrar que amamos a Jesús.
w20.04 20 párrs. 1-3

Viernes 6 de mayo
Dios los hará firmes, él los
hará fuertes (1 Ped. 5:10).

En la antigua Grecia, los corre-
dores tenı́an que vencer obstáculos
como el cansancio y el dolor. Pero
solo podı́an apoyarse en el entrena-
miento que habı́an recibido y en sus
propias fuerzas. Como a ellos, a no-
sotros también se nos entrena para
correr en la carrera cristiana. Aho-
ra bien, contamos con una ventaja:
nuestra fuente de energı́a es ilimi-
tada, pues viene de Jehová. Si nos
apoyamos en él, nos promete que
nos entrenará y que nos hará fuer-
tes. El apóstol Pablo tuvo que so-
portar muchas dificultades. Además
de tener que sufrir insultos y perse-
cución, a veces se sentı́a débil y te-
nı́a que soportar lo que él llamó “una
espina en la carne” (2 Cor. 12:7).
Pero, en vez de ver esas dificultades
como un motivo para rendirse, las
vio como una oportunidad de mos-
trar confianza en Jehová (2 Cor. 12:
9, 10). Por esta razón, Jehová siem-
pre lo ayudó. w20.04 29 párrs. 13, 14

Sábado 7 de mayo
Nadie puede venir a mı́ a menos
que el Padre lo traiga (Juan 6:44).
Tenemos un tesoro que no se ve:

colaborar con Jehová y la parte ce-
lestial de su organización (2 Cor.



6:1). Contamos con su apoyo cada
vez que participamos en la obra
de hacer discı́pulos. Hablando de él
mismo y de otros evangelizadores,
Pablo dijo: “Somos colaboradores de
Dios” (1 Cor. 3:9). Cuando participa-
mos en el ministerio cristiano, tam-
bién colaboramos con Jesús. Recor-
demos que, después de ordenarles
a sus seguidores que hicieran “dis-
cı́pulos de gente de todas las nacio-
nes”, Jesús les dijo: “Estaré con us-
tedes” (Mat. 28:19, 20). ¿Yqué hay de
los ángeles? Agradecemos muchı́si-
mo que los ángeles nos guı́en cuan-
do vamos anunciando “buenas noti-
cias eternas [...] a los que viven en la
tierra” (Apoc. 14:6). ¿Qué se está lo-
grando con semejante apoyo? Cuan-
do sembramos el mensaje del Reino,
algunas semillas caen en corazones
receptivos y brotan (Mat. 13:18, 23).
¿Quién hace que estas semillas bro-
ten y den fruto? Jesús lo explica en
el texto dehoy.w20.05 30 párrs. 14, 15

Domingo 8 de mayo
Dejen de amoldarse a este sistema

(Rom. 12:2).
En la actualidad, millones de fami-

lias están rotas por el divorcio. Por
otro lado, hay familias en las que
sus miembros siguen viviendo jun-
tos pero pueden llegar a actuar casi
como desconocidos. Un consejero
familiar dice: “La mamá, el papá y
los hijos están desconectados unos
de otros y conectados a la panta-
lla de una computadora, una tablet,
un teléfono o una consola de video-
juegos. Aunque viven bajo el mismo
techo, apenas se conocen”. No que-
remos que se nos contagie la falta de
amor de este mundo. Más bien, de-
bemos cultivar tierno cariño no solo
por nuestros familiares, sino tam-
bién por nuestros hermanos de la
congregación (Rom. 12:10). ¿Qué es

el “tierno cariño”? En griego, es un
término que se refiere al amor que
sentimos por miembros de nuestra
familia a los que vemos como amigos
ı́ntimos. Y ese es el sentimiento que
debemos tener por nuestros her-
manos de la congregación, que son
nuestra familia espiritual. Si mos-
tramos tierno cariño, nos ayudamos
unos a otros a seguir sirviendo a
Jehová unidos (Miq. 2:12). w21.01 20
párrs. 1, 2

Lunes 9 de mayo
Unifica mi corazón para que tema

tu nombre (Sal. 86:11).
A un equipo deportivo que está

unido le va mucho mejor que a uno
que está dividido. A nuestro cora-
zón también le irá mejor si nues-
tros pensamientos, deseos y emo-
ciones están “unidos” en el servicio
a Jehová. Recordemos que a Sata-
nás le encantarı́a dividir nuestro co-
razón. Quiere que tengamos una lu-
cha interna entre lo que sabemos
que Jehová desea que hagamos y
nuestros malos deseos. Si queremos
servir a Jehová, tiene que ser con
el corazón completo (Mat. 22:36-38).
Jamás permitamos que Satanás nos
divida el corazón. Pidámosle a Jeho-
vá lo mismo que David: “Unifica mi
corazón para que tema tu nombre”.
Esforcémonos por llevar a la prácti-
ca esta oración. Que las decisiones
que tomamos cada dı́a, de la más pe-
queña a la más grande, demuestren
que sentimos un profundo respeto
por el santo nombre de Dios. Si lo
hacemos, seremos dignos del nom-
bre que llevamos como testigos de
Jehová (Prov. 27:11). Y todos noso-
tros podremos decir lo mismo que el
profeta Miqueas: “Andaremos en el
nombre de Jehová nuestro Dios para
siempre jamás” (Miq. 4:5). w20.06 13
párrs. 17, 18



Martes 10 de mayo
Saldrá furioso a aniquilar y des-

truir a muchos (Dan. 11:44).
El ataque del rey del norte y los

demás gobiernos del mundo provoca-
rá la ira del Todopoderoso y desata-
rá la guerra de Armagedón (Apoc. 16:
14, 16). En ese punto, el rey del norte
“llegará a su fin, y no tendrá quien
lo ayude” (Dan. 11:45). Lo mismo les
ocurrirá a las otras naciones que
componen Gog de Magog. El siguien-
te versı́culo de la profecı́a de Da-
niel ofrece más detalles de cómo se
destruirá al rey del norte y sus alia-
dos, y de cómo se nos salvará (Dan.
12:1). ¿Qué significan las palabras de
este versı́culo? Miguel es otro nom-
bre que recibe nuestro Rey, Cristo
Jesús.

´
El ha estado “de pie a favor”

del pueblo de Dios desde 1914, cuando
se estableció su Reino en los cielos.
En el futuro cercano, “se levantará”,
es decir, destruirá a sus enemigos en
la guerra de Armagedón. Esta guerra
será el final de lo que Daniel llama el
peor “tiempo de angustia” de la his-
toria (Apoc. 6:2; 7:14). w20.05 15, 16
párrs. 15-17

Miércoles 11 de mayo
Llevaron a José a Egipto

(Gén. 39:1).
José no podı́a hacer nada por cam-

biar su situación cuando era esclavo,
y tampocopodı́a hacer nadamientras
estaba en prisión. ¿Cómo mantuvo
una actitud positiva? Se esmeró por
hacer bien las tareas que se le asig-
naban en vez de concentrarse en lo
que ya no podı́a hacer. Siempre puso
a Jehová en primer lugar en su vida, y
por eso él bendijo todo lo que José
hacı́a (Gén. 39:21-23). La historia de
José nos recuerda que en este mun-
do cruel puede que haya gente que
nos trate injustamente. Tal vez hasta

uno de nuestros hermanos nos haga
daño. Pero, si vemos a Jehová como
nuestra roca, nuestro refugio, no nos
vendremos abajo ni dejaremos de ser-
virle (Sal. 62:6, 7; 1 Ped. 5:10). Por
otro lado, José no era más que un
adolescente cuando Jehová le hizo te-
ner unos sueños proféticos. Ası́ que
está claro que Jehová confı́a en sus
siervos jóvenes. En la actualidad, hay
muchos jóvenes que tienen una fe en
Jehová como la que tenı́a José, y algu-
nos están encarcelados injustamen-
te por mantenerse leales (Sal. 110:3).
w20.12 16 párr. 3; 17 párrs. 5, 7

Jueves 12 de mayo
Llamaron a los apóstoles, les die-
ron golpes y les ordenaron que de-
jaran de hablar en nombre de Jesús

(Hech. 5:40).
Para los apóstoles PedroyJuan era

un honorque los persiguieran por ser
discı́pulos de Jesús y por hablar a
otros de sus enseñanzas (Hech. 4:18-
21; 5:27-29, 41, 42). Los cristianos del
siglo primero no tenı́an motivos para
sentirse avergonzados. Al fin y al
cabo, aquellos humildes discı́pulos le
hicieron un mayor bien a la humani-
dad que cualquiera de sus enemigos.
Como botón de muestra, los libros
que algunos de ellos escribieron por
inspiración divina siguen brindán-
doles ayuda y esperanza a millones
de personas. Y el Reino que predica-
ban no solo es una realidad en nues-
tros dı́as, sino que pronto goberna-
rá a toda la humanidad (Mat. 24:14).
En cambio, la poderosa potencia polı́-
tica que los persiguió ha quedado
enterrada en las cenizas de la histo-
ria. Además, aquellos discı́pulos lea-
les hoy son reyes en el cielo. Pero sus
enemigos están muertos; y, si acaso
resucitan, los gobernará el Reino que
predicaban los cristianos a quienes
odiaban (Apoc. 5:10).w20.07 15 párr. 4



Viernes 13 de mayo
Abrahán esperaba la ciudad que
tiene fundamentos verdaderos, de
la que Dios es diseñador y cons-

tructor (Heb. 11:10).
Abrahán tenı́a tanta fe en las pro-

mesas divinas que era como si pu-
diera ver al Ungido o Mesı́as que se-
rı́a Rey del Reino de Dios. Por eso,
Jesús les dijo a los judı́os: “Abrahán,
el padre de ustedes, se alegraba
muchı́simo pensando en que verı́a
mi dı́a, y lo vio y se alegró” (Juan
8:56). Está claro que Abrahán sabı́a
que sus descendientes serı́an par-
te de un Reino fundado por Jehová
y estaba dispuesto a esperar a que
él cumpliera su promesa. ¿Cómo
demostró Abrahán que esperaba
la ciudad —o Reino— fundada por
Dios? Primero, no se hizo ciudada-
no de ningún reino terrestre. Deci-
dió no establecerse en ningún sitio
ni darle su apoyo a un rey humano.
Además, no intentó crear su propio
reino. Más bien, siempre obedeció
a Jehová y esperó a que cumplie-
ra su promesa. Ası́ demostró una
fe extraordinaria en Dios. w20.08 3
párrs. 4, 5

Sábado 14 de mayo
El que muere queda absuelto
de su pecado (Rom. 6:7).

Jehová promete que bajo el go-
bierno de Cristo nadie dirá: “Es-
toy enfermo” (Is. 33:24). Por tan-
to, cuando Dios vuelva a crear a
las personas que han muerto, les
dará un cuerpo saludable. Eso sı́,
no serán perfectas de inmediato.
Si lo fueran, sus seres queridos tal
vez no las reconocerı́an. Al pare-
cer, toda la humanidad irá alcan-
zando la perfección poco a poco
durante el Reinado de Mil Años de
Cristo. Una vez que acabe ese pe-

riodo de tiempo, Jesús le devol-
verá el Reino a su Padre. Enton-
ces, este gobierno habrá alcanzado
por completo su cometido, que in-
cluye llevar a la humanidad a la
perfección (1 Cor. 15:24-28; Apoc.
20:1-3). Imaginemos cómo será vol-
ver a ver a nuestros seres queri-
dos. ¿Reiremos? ¿Lloraremos de
alegrı́a? ¿Nos sentiremos tan feli-
ces que le cantaremos alabanzas
a Jehová? Lo que sı́ es seguro es
que sentiremos un profundo amor
hacia nuestro cariñoso Padre y su
amoroso Hijo por haber hecho po-
sible la resurrección. w20.08 16, 17
párrs. 9, 10

Domingo 15 de mayo
Cada uno recibe de Dios su propio
don: unos de una manera y otros

de otra (1 Cor. 7:7).
El apóstol Pablo animó a los cris-

tianos a pensar en si podı́an ser-
vir a Jehová sin casarse (1 Cor. 7:
8, 9). Sin duda, Pablo no menospre-
ció a los solteros. De hecho, esco-
gió al joven Timoteo, que no estaba
casado, para que atendiera respon-
sabilidades de peso (Filip. 2:19-22).
Por lo tanto, estarı́a mal pensar que
un hermano está mejor o peor ca-
pacitado solo porque está o no está
casado (1 Cor. 7:32-35, 38). Ni Jesús
ni Pablo enseñaron que fuera obli-
gatorio casarse o permanecer sol-
tero. Entonces, ¿qué podemos de-
cir del matrimonio y de la solterı́a?
La Atalaya del 1 de octubre de 2012
lo expresó muy bien: “En realidad,
ambos estados pueden considerar-
se un regalo de Dios. [...] En cuan-
to a la solterı́a, Jehová no ve ese
estado como una fuente de dolor y
vergüenza”. Está claro que debemos
respetar el lugar que ocupan los sol-
teros en la congregación. w20.08 28
párrs. 8, 9



Lunes 16 de mayo
El dı́a y la hora no los sabe nadie,

solo el Padre (Mat. 24:36).
En algunos paı́ses, las personas

aceptan con gusto las buenas noti-
cias del Reino. Es justo lo que ne-
cesitaban. Pero en otros lugares a la
gente le interesa muy poco hablar de
Dios o de la Biblia. Sea cual sea la
respuesta de las personas de nuestro
territorio, Jehová quiere que sigamos
predicando hasta que considere que
la obra se ha terminado. Cuando lle-
gue el momento que Jehová ha fija-
do, la predicación terminará y “enton-
ces vendrá el fin” (Mat. 24:14). Jesús
predijo lo que ocurrirı́a en los últimos
dı́as y cómo serı́an las personas.Tam-
bién dijo que estas cosas podrı́an dis-
traer de la predicación a sus discı́pu-
los. Por eso, les dijo: “Estén siempre
vigilantes” (Mat. 24:42). Hoy dı́a, exis-
ten distracciones similares a las que
hicieron que la gente de los dı́as de
Noé no prestara atención a sus adver-
tencias (Mat. 24:37-39; 2 Ped. 2:5). Por
esa razón, queremos estar centrados
en la obra que Jehová nos ha encarga-
do. w20.09 8 párrs. 1, 2, 4

Martes 17 de mayo
Todos los que desean vivir con de-
voción a Dios en unión con Cris-
to Jesús también serán perseguidos

(2 Tim. 3:12).
Satanás está “lleno de furia”, y se-

rı́a ingenuo de nuestra parte pen-
sar que de alguna manera nos libra-
remos de sus ataques (Apoc. 12:12).
En el futuro cercano, se pondrá a
prueba la fe de todos los cristianos.
Pronto “habrá una gran tribulación”.
La Biblia dice que, “desde el principio
del mundo hasta ahora, no ha habi-
do una tribulación igual” (Mat. 24:21).
Durante ese tiempo, es posible que
nuestros familiares se vuelvan con-

tra nosotros y que se prohı́ba nuestra
obra (Mat. 10:35, 36). Preguntémo-
nos: “¿Seré como el rey Asá y con-
fiaré en que Jehová me ayudará y
me protegerá?” (2 Crón. 14:11). Jeho-
vá quiere que estemos preparados
para lo que está por venir, y por eso
ha estado fortaleciendo nuestra fe.
Está usando al “esclavo fiel y pruden-
te” para darnos “alimento al tiempo
debido” que nos ayude a mantener-
nos firmes (Mat. 24:45). Pero lo que
nos toca a nosotros es fortalecer al
máximo nuestra fe en Jehová (Heb.
10:38, 39). w20.09 18 párrs. 16-18

Miércoles 18 de mayo
El corazón de un rey es como
corrientes de agua en la mano de
Jehová.

´
El lo dirige adonde quiere

(Prov. 21:1).
Cuando está de acuerdo con su

propósito, Jehová puede usar su po-
deroso espı́ritu santo para hacer que
los que tienen cierta autoridad hagan
lo que él quiere. Los seres humanos
pueden cavar un canal para desviar
el agua de un rı́o hacia donde les con-
venga. De manera parecida, Jehová
puedevalerse de su espı́ritu para des-
viar los pensamientos de los gober-
nantes en una dirección que esté en
armonı́a con su propósito. En tales
casos, esas personas se sienten moti-
vadas a tomar decisiones que benefi-
cien al pueblo de Dios (compare con
Esdras 7:21, 25, 26). ¿Qué podemos
hacer nosotros? Podemos orar “por
reyes y por todos los que ocupan
puestos de autoridad” cuando ten-
gan que tomar decisiones que afec-
ten a nuestras actividades cristianas
(1 Tim. 2:1, 2, nota; Neh. 1:11). Tal
como hicieron los cristianos del siglo
primero, le oramos con fervor a Dios
por nuestros hermanos que están en-
carcelados (Hech. 12:5; Heb. 13:3).
w20.11 15 párrs. 13, 14



Jueves 19 de mayo
Hagan discı́pulos de gente de todas

las naciones. Bautı́cenlos
(Mat. 28:19).

Si fuimos nosotros los que le di-
mos clases de la Biblia a un discı́-
pulo recién bautizado, nos sentimos
muy felices (1 Tes. 2:19, 20). Los nue-
vos discı́pulos son excelentes “car-
tas de recomendación” que hablan
bien no solo de su maestro, sino
de toda la congregación (2 Cor. 3:1-
3). Nos alegra ver que durante cua-
tro años se han informado un prome-
dio mensual de 10.000.000 de cursos
bı́blicos por todo el mundo. Y du-
rante ese mismo periodo de tiem-
po se han bautizado un promedio
anual de más de 280.000 personas.
Como vemos, todavı́a quedan varios
millones de estudiantes que podrı́an
bautizarse. ¿Cómo podemos ayudar-
los? Jehová es paciente y todavı́a les
está dando a las personas la opor-
tunidad de llegar a ser discı́pulos de
Cristo. El tiempo se está agotando,
ası́ que queremos hacer todo lo que
esté a nuestro alcance para ayudar-
las a progresar lo más rápido posible
y bautizarse (1 Cor. 7:29a; 1 Ped. 4:7).
w20.10 6 párrs. 1, 2

Viernes 20 de mayo
Dios se opone a los arrogantes,
pero les muestra bondad inmereci-

da a los humildes (Sant. 4:6).
El rey Saúl no obedeció a Jehová.

Cuando el profeta Samuel le llamó
la atención por eso, Saúl no admitió
su error. Por el contrario, trató de
justificarse quitándoles importan-
cia a las consecuencias de desobe-
decer y echándoles la culpa a otros
(1 Sam. 15:13-24).Yno era la primera
vez que Saúl habı́a tenido esta ac-
titud (1 Sam. 13:10-14). Por desgra-
cia, permitió que su corazón se vol-

viera arrogante. Como no corrigió
su manera de pensar, Jehová lo re-
prendió y lo rechazó. Para aprender
de lo que le pasó a Saúl, podemos
hacernos las siguientes preguntas:
“¿Busco excusas para no poner en
práctica los consejos que leo en
la Biblia? ¿Les quito importancia a
las consecuencias de desobedecer?
¿Les echo a otros la culpa de lo que
yo hago?”. Si hemos respondido que
sı́ a alguna de estas preguntas, te-
nemos que cambiar nuestra manera
de pensar y nuestra actitud. Si no lo
hacemos, nuestro corazón podrı́a
volverse tan arrogante que Jehová
no querrı́a ser nuestro amigo.w20.11
20 párrs. 4, 5

Sábado 21 de mayo
Acuérdate de tu Gran Creador en
tu juventud, antes de que vengan
los dı́as angustiosos y lleguen los
años en que vas a decir: “No en-
cuentro en ellos ningún placer”

(Ecl. 12:1).
Joven, decide a quién servirás.

Tienes que comprobar por ti mismo
quién es Jehová, cuál es su voluntad
y cómo puedes hacerla (Rom. 12:2).
Solo ası́ podrás tomar la decisión
más importante de tu vida: la de ser-
vir a Jehová (Jos. 24:15). Si lees y
estudias la Biblia de manera regu-
lar, tu amor por Jehová y tu fe en
él se harán más fuertes. Centra tu
vida en hacer la voluntad de Jehová.
El mundo de Satanás promete que
si usas tus talentos para tu propio
beneficio serás feliz. Pero en reali-
dad quienes centran su vida en con-
seguir cosas materiales se causan
“muchos dolores” (1 Tim. 6:9, 10).
En cambio, si escuchas a Jehová y
decides poner su voluntad en pri-
mer lugar, te irá bien en la vida y
“actuarás con sabidurı́a” (Jos. 1:8).
w20.10 30, 31 párrs. 17, 18



Domingo 22 de mayo
Tengo que anunciarles las buenas
noticias del Reino de Dios, porque
para eso fui enviado (Luc. 4:43).
En el siglo primero, el mensaje que

Jesús predicó le dio esperanza a toda
la humanidad. Les mandó a sus discı́-
pulos que siguieran con la obra que
él habı́a iniciado y que dieran testi-
monio “hasta la parte más lejana de
la tierra” (Hech. 1:8). Claro, no po-
drı́an realizarla con sus propias fuer-
zas. Necesitarı́an el apoyo del es-
pı́ritu santo, “el ayudante” que Jesús
les habı́a prometido (Juan 14:26; Zac.
4:6). Los discı́pulos de Jesús recibie-
ron el espı́ritu santo en el Pentecos-
tés del año 33. Con la ayuda de este
espı́ritu, enseguida empezaron a pre-
dicar, y en poco tiempo miles acepta-
ron las buenas noticias (Hech. 2:41;
4:4).Y, cuando surgió la persecución,
no se acobardaron. Más bien, le pidie-
ron ayuda a Dios y oraron: “Haz que
tus esclavos sigan hablando de tu pa-
labra con gran valor”. Entonces, se
llenaron de espı́ritu santo y siguieron
proclamando “la palabra de Dios con
valor” (Hech. 4:18-20, 29, 31).w20.10 21
párrs. 4, 5

Lunes 23 de mayo
Cristo murió por nuestros pecados,
según las Escrituras, y fue resuci-

tado (1 Cor. 15:3, 4).
¿Porqué podemos estar seguros de

que Jehová le devolvió la vida? Hubo
muchas personas que vieron a Je-
sús resucitado (1 Cor. 15:5-7). El pri-
mero que mencionó el apóstol Pablo
fue Cefas, es decir, el apóstol Pe-
dro. Un grupo de discı́pulos también
aseguró que Pedro habı́a visto a Je-
sús resucitado (Luc. 24:33, 34). Ade-
más, lo vieron “los Doce”, o sea, los
apóstoles. Luego “se les apareció a
más de 500 hermanos a la vez”, quizás
en el feliz encuentro en Galilea rela-

tado en Mateo 28:16-20. También “se
le apareció a Santiago”, seguramente
su medio hermano, que hasta ese mo-
mento no habı́a creı́do que Jesús fue-
ra el Mesı́as (Juan 7:5). Pero, después
de verlo resucitado, se convenció.
Es interesante que, para cuando Pa-
blo escribió esta carta—alrededordel
año 55—, muchos de los que habı́an
visto a Jesús resucitado seguı́an vi-
vos. Ası́ que quienes tuvieran du-
das podı́an hablar con ellos. w20.12 3
párrs. 5, 7, 8

Martes 24 de mayo
Jehová lo sostendrá cuando esté

enfermo en cama (Sal. 41:3).
No es fácil mantener una actitud

positiva cuando uno está enfermo,
sobre todo si se trata de una enferme-
dad crónica. Por eso, busquemos la
ayuda de Jehová. Claro, él no nos va a
curar hoy dı́a de manera milagrosa,
pero lo que sı́ hace es consolarnos y
darnos las fuerzas que necesitamos
para aguantar (Sal. 94:19). ¿Cómo lo
hace? Tal vez impulse a algunos her-
manos a ofrecerse para ayudar con
las tareas del hogar. También pue-
de impulsar a nuestros hermanos a
orar con nosotros. Incluso puede ha-
cer que recordemos ideas consolado-
ras de su Palabra, como la maravillo-
sa esperanza de disfrutar de una vida
perfecta sin dolor ni enfermedades
en el nuevo mundo (Rom. 15:4). Aho-
ra bien, tal vez nopodamos hacer tan-
to comonos gustarı́a en el ministerio.
Una hermana llamada Laurel pasó
37 años en un pulmón de acero. Ade-
más, pasó por un cáncer y por varias
operaciones importantes, y padeció
varias enfermedades crónicas de la
piel. Pero nunca dejó de predicar. Les
daba testimonio a los enfermeros y a
los ayudantes que iban a atenderla a
su casa. Ayudó a por lo menos 17 per-
sonas a hacerse testigos de Jehová.
w20.12 24 párr. 9; 25 párr. 12



Miércoles 25 de mayo
Jehová está de mi parte, no tendré

miedo. ¿Qué puede hacerme
el hombre? (Sal. 118:6).

Era alrededordel año 56.Unamulti-
tud arrastró a Pablo fuera del templo
de Jerusalén e intentó matarlo. Al dı́a
siguiente, cuando lo llevaron ante
el Sanedrı́n, sus enemigos estuvie-
ron a punto de despedazarlo (Hech.
21:30-32; 22:30; 23:6-10). En aquel mo-
mento, puede que Pablo se pregun-
tara: “¿Cuánto tiempo más podré so-
portar estemaltrato?”. Está claro que
necesitaba ayuda. ¿Qué ayuda reci-
bió? La noche después de ser arres-
tado, el Señor —es decir, Jesús— se
apareció a su lado y le dijo: “¡Ten va-
lor! Porque, tal comohas dado un tes-
timonio completo demı́ en Jerusalén,
también tendrás que dar testimonio
enRoma” (Hech. 23:11). Esas palabras
de ánimo eran justo lo que necesita-
ba. Jesús felicitó a Pablo por el testi-
monio que habı́a dado en Jerusalén
y le prometió que llegarı́a sano y sal-
vo a Roma, donde también darı́a tes-
timonio. Después de recibir esa pro-
mesa, debió de sentirse tan protegido
como un bebé acurrucado en los bra-
zos de su padre. w20.11 12 párrs. 1, 3;
13 párr. 4

Jueves 26 de mayo
Tenemos esta esperanza segura

y firme (Heb. 6:19).
La esperanza del Reino es “como

un ancla para el alma”: nos da es-
tabilidad a pesar de los problemas
y las inquietudes. Medite en la pro-
mesa de Jehová de que en el futu-
ro los pensamientos negativos serán
cosa del pasado (Is. 65:17). Imagı́ne-
se en el nuevo mundo, donde reina-
rá la paz y no sucederán cosas malas
(Miq. 4:4). Otra manera de mante-
ner muy viva su esperanza es hablán-
doles de ella a los demás. Por eso,

haga todo lo que pueda en la obra
de predicar y hacer discı́pulos. Si lo
hace, podrá “tener la completa se-
guridad de la esperanza hasta el fi-
nal” (Heb. 6:11). Cuantomás nos acer-
quemos al fin de este sistema, más
problemas y preocupaciones tendre-
mos, y más ansiedad podrı́amos sen-
tir. El secreto para enfrentarnos a
los problemas y mantener la calma
es confiar en Jehová, no en nuestras
propias fuerzas.Que todos demostre-
mos por nuestras acciones que tene-
mos fe en esta promesa de Jehová:
“Su fuerza dependerá de quemanten-
gan la calmaydemuestren confianza”
(Is. 30:15). w21.01 7 párrs. 17, 18

Viernes 27 de mayo
Jehová es muy cariñoso

(Sant. 5:11).
Fijémonos en que Santiago 5:11 re-

laciona el tierno cariño de Jehová
con otra cualidad que nos atrae mu-
cho de él: su misericordia (

´
Ex. 34:6).

Una manera en que Jehová nos de-
muestra esta cualidad es perdonan-
do nuestros errores (Sal. 51:1). Aho-
ra bien, cuando la Biblia habla de ser
misericordioso, no se refiere solo a
perdonar. La misericordia también es
un sentimiento que le nace de den-
tro a alguien y lo motiva a intentar
ayudar a quien está sufriendo. La Bi-
blia explica que el deseo que Jeho-
vá siente por ayudarnos es más fuer-
te que los sentimientos de una madre
hacia su hijo (Is. 49:15). Cuando su-
frimos, la misericordia de Jehová lo
motiva a ayudarnos (Sal. 37:39; 1 Cor.
10:13). Nosotros podemos imitar su
misericordia perdonando a nuestros
hermanos y no guardándoles rencor
cuando nos decepcionan (Efes. 4:32).
Pero la forma principal demostrarles
misericordia es ayudándolos cuando
pasan por dificultades. Ası́ imitamos
a Jehová, el mayor ejemplo de tierno
cariño (Efes. 5:1). w21.01 21 párr. 5



Sábado 28 de mayo
Cristo les puso el ejemplo para
que siguieran fielmente sus pasos

(1 Ped. 2:21).
El cabeza de familia debe ser

equilibrado. No debe dedicarle tan-
to tiempo a su trabajo que descuide
las necesidades espirituales y emo-
cionales de su familia. Debe edu-
carla y corregirla. Jehová nos edu-
ca y corrige pensando en lo que
es mejor para nosotros (Heb. 12:7-
9). Igual que su Padre, Jesús educó
y corrigió con cariño a quienes es-
taban bajo su autoridad (Juan 15:
14, 15).

´
El es firme pero al mismo

tiempo cariñoso (Mat. 20:24-28).
Sabe que somos imperfectos y que
tendemos a cometer errores (Mat.
26:41). El cabeza de familia que imi-
ta a Jehová y Jesús tiene siempre
presente que su esposa y sus hi-
jos no son perfectos, y no se enoja
amargamente con ellos (Col. 3:19).
Más bien, aplica el principio de Gá-
latas 6:1 y trata de corregirlos “con
espı́ritu apacible”, sin olvidar que
él también es imperfecto. Al igual
que Jesús, sabe que la mejor for-
ma de enseñar es con el ejemplo.
w21.02 6, 7 párrs. 16-18

Domingo 29 de mayo
Que todo lo que respira alabe

a Jah (Sal. 150:6).
Por medio del rescate, Jehová

compró la vida de todos los que
componen la congregación y de to-
das las personas que pongan su fe
en Jesús (Mar. 10:45; Hech. 20:28;
1 Cor. 15:21, 22). Como Cristo murió
por nosotros, es lógico que Jehová
lo nombrara cabeza de la congrega-
ción. Por esa razón, Jesús tiene au-
toridad para dictar normas de con-
ducta para las personas, las familias
y toda la congregación, y para ase-

gurarse de que se cumplan (Gál.
6:2). Pero él no se limita a ponernos
normas: nos alimenta y cuida a cada
uno de nosotros (Efes. 5:29). Las
hermanas demuestran que respetan
la autoridad de Cristo al seguir la
guı́a que les dan los hombres que él
ha nombrado para cuidar de la con-
gregación. Los hermanos demues-
tran que comprenden el principio de
autoridad al respetar y honrar a las
hermanas. Cuando todos en la con-
gregación entendemos y respetamos
el principio de autoridad, la con-
gregación disfruta de paz. Y, sobre
todo, alabamos a nuestro cariñoso
Padre celestial, Jehová. w21.02 18, 19
párrs. 14-17

Lunes 30 de mayo
David le consultó a Jehová

(1 Sam. 30:8).
En cierta ocasión, mientras David

y sus hombres se escondı́an de Saúl,
dejaron a sus familias para ir a una
batalla. Mientras tanto, unos enemi-
gos atacaron sus casas y se lleva-
ron a sus familias. David pudo haber
pensado que por ser un guerrero de
experiencia podı́a idear un plan efi-
caz para rescatarlas. Pero, en vez de
eso, buscó la guı́a de Jehová. Le pre-
guntó: “¿Voy detrás de esta banda de
saqueadores?”. Jehová le respondió
que sı́ y le aseguró que tendrı́a éxi-
to (1 Sam. 30:7-10). Jovencito, ¿qué
puedes aprender de esto? Pide con-
sejo antes de tomar decisiones. Ha-
bla con tus padres o con ancianos de
experiencia. Ellos pueden darte bue-
nos consejos. Jehová ha nombrado
a los ancianos y confı́a en ellos, ası́
que tú también puedes hacerlo. Son
“regalos” que él le ha hecho a la con-
gregación (Efes. 4:8). Si imitas su fe
y escuchas sus sabios consejos, to-
marás buenas decisiones. w21.03 4, 5
párrs. 10, 11



Martes 31 de mayo
Nada podrá separarnos del amor

de Dios (Rom. 8:38, 39).
Jesús dijo que, si no aplicamos lo

que aprendemos, somos como un
hombre que construye su casa so-
bre la arena. Trabaja duro, pero sus
esfuerzos no sirven de nada. ¿Por
qué? Porque, cuando lleguen las tor-
mentas y las inundaciones, la casa se
vendrá abajo (Mat. 7:24-27). De ma-
nera parecida, si no aplicamos lo
que aprendemos, nuestros esfuerzos
no habrán servido de nada. Cuan-
do lleguen las pruebas o la persecu-
ción, nuestra fe no será lo bastante
fuerte. Por otro lado, si estudiamos
y aplicamos lo que aprendemos, to-
maremos mejores decisiones, tendre-
mos más paz y nuestra fe se fortale-
cerá (Is. 48:17, 18). Para ser leales ante
las pruebas, tenemos que orara Jeho-
vá con confianza y tener buenos há-
bitos de estudio. No debemos olvidar
que una de las cosas más importan-
tes quepodemos hacer es darle gloria
a Jehová. Podemos estar seguros de
que él nunca nos abandonará yde que
nadie puede hacer nada para impedir
que nos siga queriendo (Heb. 13:5, 6).
w21.03 15 párr. 6; 18 párr. 20

Miércoles 1 de junio
Estábamos decididos a darles
no solo las buenas noticias de
Dios, sino también nuestras vidas

(1 Tes. 2:8).
Los maestros deben interesarse

de corazón por sus estudiantes. De-
ben verlos como sus futuros herma-
nos espirituales. Para ellos no es
fácil dejar a sus amigos del mun-
do y hacer los cambios que necesi-
tan para servir a Jehová. Los buenos
maestros les presentan a sus estu-
diantes a los hermanos de la con-
gregación que pueden ser una buena

influencia para ellos. Ası́ los estu-
diantes pueden recibir el apoyo es-
piritual y emocional del pueblo de
Dios. Queremos que cada estudian-
te sienta que tiene un lugar en la
congregación y que forma parte de
nuestra familia espiritual. Si logra-
mos que se sienta atraı́do a nuestra
amorosa hermandad cristiana, se le
hará más fácil dejar de tener una
amistad estrecha con personas que
no lo ayudan a amar a Jehová (Prov.
13:20). Si sus amigos del mundo le
dan la espalda, sabrá que puede ha-
cer amigos verdaderos en la orga-
nización de Jehová (Mar. 10:29, 30;
1 Ped. 4:4). w20.10 17 párrs. 10, 11

Jueves 2 de junio
Se me ha dado toda la autoridad en
el cielo y en la tierra (Mat. 28:18).
Debemos ser amigos de Jesús

para tener una buena relación con
Jehová. ¿Por qué decimos esto? Vea-
mos dos motivos. Primero, Jesús les
dijo a sus discı́pulos: “El Padre mis-
mo los quiere, porque me han queri-
do a mı́” (Juan 16:27).Y también dijo:
“Nadie puede llegar al Padre si no es
por medio de mı́” (Juan 14:6). Que-
rer ser amigo de Jehová sin ser un
buen amigo de Jesús es como que-
rer entrar en un edificio sin pasar
por la puerta. Jesús usó un ejem-
plo parecido cuando dijo que era “la
puerta para las ovejas” (Juan 10:7).
El segundo motivo es que Jesús re-
flejó a la perfección las cualidades
de su Padre. Les dijo a sus discı́-
pulos: “El que me ha visto a mı́ ha
visto al Padre también” (Juan 14:9).
Ası́ que una de las maneras principa-
les de conocer a Jehová es conocien-
do a Jesús. Cuanto más aprendamos
de él, más lo amaremos. Y, cuanto
más nos acerquemos a Jesús, más
amaremos a su Padre. w20.04 21, 22
párrs. 5, 6



Viernes 3 de junio
Me alegra tener debilidades.
Porque, cuando soy débil,
entonces soy poderoso

(2 Cor. 12:10).
¿Qué hay de quienes están en

cama o en silla de ruedas, no tie-
nen fuerzas en las rodillas o no ven
bien? ¿Pueden correr con los que
están jóvenes y saludables? Claro
que sı́. Muchos hermanos mayores y
otros con salud delicada participan
en la carrera por la vida, pero no lo
hacen con sus propias fuerzas, sino
con las que les da Jehová. Escuchan
las reuniones por teléfono o las
ven por Internet. Participan en la
obra de hacer discı́pulos dando tes-
timonio a sus familiares, a los doc-
tores y a las enfermeras. Nunca de-
jemos que las limitaciones fı́sicas
nos desanimen y nos hagan pen-
sar que no podemos seguir corrien-
do en el camino que lleva a la vida.
Jehová nos ama porque tenemos fe
en él y por nuestro historial de fiel
servicio. En estas circunstancias
es cuando más lo necesitamos, y él
no nos dejará (Sal. 9:10). Al contra-
rio, estará más cerca de nosotros.
w20.04 29, 30 párrs. 16, 17

Sábado 4 de junio
Hago todas las cosas por las bue-
nas noticias, para compartirlas

con otros (1 Cor. 9:23).
¿De qué temas podrı́amos hablar

con una persona religiosa? Intente-
mos buscar un terreno común. Qui-
zás ella adore a un solo Dios, reco-
nozca que Jesús es el Salvador de
la humanidad o crea que la mal-
dad que vemos hoy pronto acaba-
rá. Usemos las creencias que ten-
gamos en común para presentar
el mensaje de la Biblia de mane-

ra atractiva. Tengamos en cuenta
que tal vez la persona no crea todo
lo que enseña su religión. Ası́ que,
una vez que sepamos a qué religión
pertenece, tratemos de averiguar lo
que ella cree. Un misionero explica
que algunos que afirman creer en
la trinidad en realidad no creen que
el Padre, el Hijo y el espı́ritu santo
sean un solo Dios. Y añade: “Saber
esto te facilita mucho encontrar un
terreno común con la persona”. Por
tanto, intentemos averiguar lo que
la gente cree en realidad. Entonces,
como el apóstol Pablo, llegaremos a
ser “de todo con gente de todo tipo”
(1 Cor. 9:19-22).w20.04 10 párrs. 9, 10

Domingo 5 de junio
Durante ese tiempo se salvará tu
pueblo, todo el que esté anotado en

el libro (Dan. 12:1).
Tanto Daniel como Juan confir-

man que quienes sirven a Jehová
y a Jesús sobrevivirán a este tiem-
po de angustia sin precedentes. Por
tal razón, podemos mirar al futu-
ro con confianza. Daniel dice que el
nombre de los sobrevivientes esta-
rá “anotado en el libro”. ¿Qué hay
que hacer para que nuestro nom-
bre esté allı́? Debemos demostrar
que tenemos fe en Jesús, el Cor-
dero de Dios (Juan 1:29). Tenemos
que dedicarnos a Dios y bautizar-
nos (1 Ped. 3:21). Además, es ne-
cesario que apoyemos el Reino de
Dios haciendo todo lo posible por
ayudar a otros a conocer a Jeho-
vá. Ahora es el momento de for-
talecer nuestra confianza en Jeho-
vá y en su organización. Ahora es
el momento de apoyar el Reino de
Dios. Si lo hacemos, nos salvare-
mos cuando el Reino de Dios acabe
con el rey del norte y el rey del sur.
w20.05 16 párrs. 18, 19



Lunes 6 de junio
Oh, Jehová, tu nombre dura
para siempre (Sal. 135:13).

Adán y Eva conocı́an el nombre de
Jehová, además de otras verdades
muy importantes sobre él, como que
era el Creador y que les dio la vida, un
hermoso Paraı́so en el que vivir y una
pareja perfecta (Gén. 1:26-28; 2:18).
Sin embargo, ¿continuarı́an meditan-
do en todo lo que Jehová habı́a hecho
por ellos? ¿Seguirı́an fortaleciendo el
amor y el agradecimiento que sen-
tı́an por él? Las respuestas quedaron
patentes cuando el enemigo de Dios
los puso a prueba.Valiéndose de una
serpiente, Satanás le preguntó a Eva:
“¿De veras les dijo Dios que no pue-
den comer de todos los árboles del
jardı́n?” (Gén. 2:16, 17; 3:1).

´
El envene-

nó la pregunta con una mentira su-
til. Lo que Dios habı́a dicho era que
podı́an comer de todos los árboles
menos uno (Gén. 2:9). Satanás dio a
entender que Dios no era generoso.
Puede que Eva se preguntara si Dios
le estaba negando algo bueno. w20.06
3 párrs. 8, 9

Martes 7 de junio
Sigan soportándose unos a otros
y perdonándose con generosidad

(Col. 3:13).
Hay siervos de Jehová que sien-

ten que los ha herido un hermano.
El apóstol Pablo reconoció que a ve-
ces quizás tendremos una razón vá-
lida para quejarnos de otro. Puede
que hasta se nos haya tratado injus-
tamente. Pero, si no tenemos cuida-
do, podrı́amos quedarnos resentidos
y acabar alejándonos del pueblo de
Jehová. A un hermano de Sudaméri-
ca llamado Pablo lo acusaron falsa-
mente de haber hecho algo malo y,
como resultado, perdió una respon-
sabilidad de servicio. ¿Cómo reac-

cionó?
´
El dice: “Estaba tan enojado

que me fui alejando de la congrega-
ción”. También puede ser que quie-
nes cometieron un pecado grave en
el pasado sigan sintiéndose culpa-
bles e incluso crean que no son dig-
nos del amor de Dios. Incluso si es-
taban arrepentidos y se les mostró
misericordia, tal vez sientan que ya
no merecen formar parte de su pue-
blo. ¿Qué pensamos de los herma-
nos que se enfrentan a situaciones
como las que hemos visto? w20.06 19
párrs. 6, 7

Miércoles 8 de junio
El prudente ve el peligro y
se esconde (Prov. 22:3).

Debemos saber identificar las si-
tuaciones que podrı́an hacernos
daño y entonces evitar el peligro
(Heb. 5:14). Por ejemplo, debemos
escoger bien el entretenimiento.
A menudo, los programas de te-
levisión y las pelı́culas tienen un
contenido inmoral. Los cristianos
rechazamos este tipo de entreteni-
miento porque podrı́a debilitar nues-
tro amor a Jehová poco a poco. Sa-
bemos que Dios odia la inmoralidad y
que las personas que llevan una vida
inmoral se hacen daño a sı́ mismas y
a los demás (Efes. 5:5, 6). También
debemos entender que la informa-
ción falsa que difunden los apósta-
tas es peligrosa, pues con ella inten-
tan sembrar dudas sobre nuestros
hermanos y sobre la organización de
Jehová (1 Tim. 4:1, 7; 2 Tim. 2:16). Es-
tas mentiras podrı́an debilitar nues-
tra fe. No nos dejemos engañar por
ellas, pues vienen de “hombres de
mente corrupta que no tienen la ver-
dad” y quieren provocar disputas y
controversias (1 Tim. 6:4, 5). Ellos
quieren que creamos sus engaños y
que desconfiemos de nuestros her-
manos. w20.09 29 párrs. 13, 15



Jueves 9 de junio
No busquen su propio beneficio,
sino el de los demás (1 Cor. 10:24).
El esposo y la esposa deben tra-

tarse con amor y respeto (Efes. 5:
33). La Biblia nos enseña a preocu-
parnos más de dar que de recibir
(Hech. 20:35). Para demostrar amor
y respeto, los dos deben ser humil-
des. Gracias a la humildad, muchos
matrimonios cristianos son más fe-
lices. Por ejemplo, un hermano lla-
mado Steven dice: “Si se ven como
un equipo, se ayudarán el uno al
otro, sobre todo cuando surjan pro-
blemas. En lugar de pensar ‘¿qué es
lo mejor para mı́?’, pensarán ‘¿qué
es lo mejor para nosotros?’”. Su es-
posa, Stephanie, piensa de manera
parecida. Dice: “A nadie le gusta vi-
vir con un rival. Cuando tenemos un
desacuerdo, tratamos de averiguar
la causa. Entonces oramos, busca-
mos información y hablamos. Lu-
chamos los dos contra el problema,
no uno contra el otro”. El matrimo-
nio será más feliz si ninguno de los
dos se da más importancia de la de-
bida. w20.07 4 párrs. 5, 6

Viernes 10 de junio
Estaba progresando en el judaı́smo
más que muchos de mi nación que

tenı́an mi edad (Gál. 1:14).
Al servir a Jehová no debemos

confiar en nuestras propias fuerzas
o capacidades. El apóstol Pablo con-
taba con una buena educación, pues
su maestro habı́a sido Gamaliel, uno
de los lı́deres judı́os más respetados
de la época (Hech. 5:34; 22:3). Y, en
algún momento, llegó a tener cier-
ta influencia en la comunidad judı́a
(Hech. 26:4). Pero todo eso no hizo
que confiara en sı́ mismo.

´
El renun-

ció de buena gana a las cosas que
lo hacı́an poderoso desde el punto

de vista de este mundo (Filip. 3:8).
Eso sı́, tuvo que pagar un precio por
hacerse seguidor de Cristo. Su pro-
pia nación lo llegó a odiar (Hech.
23:12-14). Y los romanos, que eran
sus conciudadanos, lo golpearon y
lo metieron en la prisión (Hech. 16:
19-24, 37). Además, le dolı́a mucho
ser consciente de sus propias limi-
taciones (Rom. 7:21-25). Pero nun-
ca permitió que sus enemigos o sus
debilidades lo detuvieran. Más bien,
dijo: “Me alegra tener debilidades”.
¿Por qué? Porque cuando se sentı́a
débil era cuando veı́a cómo lo ayuda-
ba el poder de Dios (2 Cor. 4:7; 12:10).
w20.07 16 párrs. 7, 8

Sábado 11 de junio
El que demuestre fe en mı́ hará
obras más grandes (Juan 14:12).
En nuestros dı́as, debemos estar

muy centrados en predicar las bue-
nas noticias del Reino. Jesús predijo
que esta obra se extenderı́a y conti-
nuarı́amucho después de sumuerte.
Tras su resurrección, Jesús usó su
poder para que algunos de sus discı́-
pulos atraparan una gran cantidad
de peces. Aprovechó esa ocasión
para dejarles claro que pescar hom-
bres era más importante que cual-
quier otra labor (Juan 21:15-17). Jus-
to antes de volver al cielo, les dijo
a sus discı́pulos que la predicación
que él habı́a comenzado se llevarı́a a
cabo más allá de las fronteras de Is-
rael (Hech. 1:6-8). Años más tarde, le
mostró al apóstol Juan en una visión
lo que ocurrirı́a “en el dı́a del Se-
ñor”. En ella, Juan vio algo impresio-
nante: que bajo la guı́a de los ángeles
se anunciaban “buenas noticias eter-
nas [...] a toda nación, tribu, lengua y
pueblo” (Apoc. 1:10; 14:6). Está cla-
ro que Jehová quiere que participe-
mos hasta el final en esta monumen-
tal obra de predicar. w20.09 9 párr. 5



Domingo 12 de junio
Por la fe, cuando Abrahán fue
puesto a prueba, prácticamente

ofreció a Isaac (Heb. 11:17).
La familia de Abrahán pasó por

momentos complicados. Su queri-
da esposa, Sara, era estéril. Vi-
vieron con esa amarga pena du-
rante muchos años. Con el tiempo,
ella le entregó a Abrahán a su sir-
vienta Agar como esposa. Ası́ Sara
y Abrahán podrı́an tener hijos por
medio de Agar. Pero, cuando esta
quedó embarazada de Ismael, em-
pezó a despreciar a Sara. La situa-
ción se complicó tanto que Sara
hizo que Agar huyera de su casa
(Gén. 16:1-6). Por fin, Sara que-
dó embarazada y le dio a su espo-
so un hijo, a quien él llamó Isaac.
Abrahán querı́a a sus dos hijos, Is-
mael e Isaac. Pero, como Ismael
no trató bien a Isaac, Abrahán tuvo
que despedir a Ismael y Agar (Gén.
21:9-14). Años más tarde, Jeho-
vá le pidió a Abrahán que sa-
crificara a Isaac (Gén. 22:1, 2;
Heb. 11:17-19). En ambas ocasiones,
Abrahán tuvo que confiar en que
Jehová cumplirı́a lo que le habı́a
prometido sobre sus hijos. w20.08 4
párrs. 9, 10

Lunes 13 de junio
Pónganse la nueva personalidad
que fue creada según la voluntad
de Dios, de acuerdo con la justicia

y la lealtad verdaderas
(Efes. 4:24).

Imaginemos la alegrı́a que sen-
tirán quienes resuciten al quitar-
se la vieja personalidad y vivir de
acuerdo con las justas normas de
Dios. Quienes hagan estos cam-
bios tendrán “una resurrección de
vida”, mientras que a quienes se

rebelen contra Dios no se les per-
mitirá perturbar la paz del Paraı́-
so (Juan 5:28, 29; Is. 65:20). Bajo el
Reino, todos los siervos de Dios ve-
rán que lo que dice Proverbios 10:22
es cierto: “La bendición de Jeho-
vá es lo que enriquece, y con ella él
no trae ningún dolor”. Con la ayu-
da del espı́ritu de Jehová, se harán
ricos en sentido espiritual, es de-
cir, se parecerán más y más a Cris-
to e irán avanzando hacia la per-
fección (Juan 13:15-17; Efes. 4:23).
Cada dı́a serán mejores personas y
su cuerpo se hará más fuerte. ¡Qué
felices serán! (Job 33:25). w20.08 17
párrs. 11, 12

Martes 14 de junio
Pónganse la meta de ocuparse

de sus propios asuntos
(1 Tes. 4:11).

Debemos recordar que algunos
cristianos son solteros por deci-
sión personal. A otros les gusta-
rı́a casarse, pero no han encontra-
do a la persona adecuada. Otros
tal vez han enviudado. Sea cual sea
el caso, no debemos preguntarles
por qué no están casados ni ofre-
cerles ayuda para encontrar pare-
ja. Si no nos piden ayuda, antes de
ofrecernos pensemos en cómo los
harı́amos sentir (1 Tim. 5:13). Nues-
tros hermanos solteros agradecen
que, en vez de juzgarlos por su si-
tuación, los valoremos por sus bue-
nas cualidades. No sintamos lásti-
ma de ellos. Más bien, valoremos su
fidelidad. Si lo hacemos, nunca se
sentirán como si les estuviéramos
diciendo “No te necesito” (1 Cor.
12:21). Al contrario, sabrán que los
respetamos y que valoramos su lu-
gar en la congregación. w20.08 29
párrs. 10, 14



Miércoles 15 de junio
Cristo se les apareció a más
de 500 hermanos a la vez

(1 Cor. 15:6).
Tiempo después, Jesús se le apa-

reció al propio apóstol Pablo (1 Cor.
15:8). Pablo, también llamado Sau-
lo, iba de camino a Damasco cuando
oyó la voz de Jesús resucitado y lo
vio en una visión en el cielo (Hech.
9:3-5). Aquella experiencia fue una
prueba más de la resurrección de
Jesús (Hech. 26:12-15). Algunas per-
sonas encontrarı́an muy interesan-
te el testimonio de Pablo porque en
el pasado él habı́a perseguido a los
cristianos. Cuando se convenció de
que Jesús habı́a resucitado, se es-
forzó por convencer a otros de ello.
Mientras llevaba el mensaje de que
Jesús habı́a vuelto a la vida, sopor-
tó palizas, fue encarcelado y sufrió
naufragios (1 Cor. 15:9-11; 2 Cor. 11:
23-27). Estaba tan seguro de que Je-
sús habı́a resucitado que estaba dis-
puesto a morir por defender lo que
creı́a. ¿Verdad que estas pruebas nos
convencen también hoy de que Je-
sús volvió a la vida? ¿Y verdad que
fortalecen nuestra creencia en la re-
surrección? w20.12 3 párrs. 8-10

Jueves 16 de junio
Si buscan a Jehová, él dejará que

lo encuentren (2 Crón. 15:2).
Preguntémonos: “¿Me esfuerzo

por ir a todas las reuniones?”.
En ellas recibimos el ánimo necesa-
rio para seguir sirviendo a Jehová y
disfrutamos de la compañı́a de nues-
tros hermanos (Mat. 11:28). También
podrı́amos preguntarnos: “¿Tengo
un buen estudio personal?”. Si vivi-
mos con nuestra familia, ¿tenemos
todas las semanas la adoración en
familia? O, si vivimos solos, ¿aparta-
mos tiempo para estudiar, igual que

hacen las familias? ¿Hacemos todo
lo posible por predicar y enseñar
a otros? ¿Por qué debemos hacer-
nos estas preguntas? La Biblia dice
que Jehová examina nuestros pen-
samientos y lo que hay en nuestro
corazón. Ası́ que nosotros también
deberı́amos hacerlo (1 Crón. 28:9).
Si vemos que tenemos que cambiar
nuestras metas, nuestra actitud o
nuestra manera de pensar, pidámos-
le ayuda a Jehová. El momento de
prepararnos para las pruebas que
están por llegar es ahora. w20.09 19
párrs. 19, 20

Viernes 17 de junio
Ninguno de ustedes puede ser mi
discı́pulo si no se despide de todos

sus bienes (Luc. 14:33).
Jesús usó un par de ejemplos para

enseñar lo que alguien debe hacer
para ser su discı́pulo. Habló de una
persona que quiere construir una
torre y de un rey que va a salir a
guerrear contra otro. Dijo que el que
quiere construir la torre debe sen-
tarse antes para “calcular los gas-
tos y ver si tiene suficiente para ter-
minarla”, y que el rey debe sentarse
primero y consultar para ver si los
soldados pueden lograr su objeti-
vo (Luc. 14:27-32). Jesús sabı́a que,
de manera parecida, todo el que de-
see ser su discı́pulo debe pensar con
cuidado en lo que debe hacer para
lograrlo. Para que la persona pue-
da hacer lo que dijo Jesús, debemos
animarla a estudiar todas las se-
manas. Es importante que el maes-
tro se prepare bien para cada sesión
de estudio de la Biblia. Pensemos
en las circunstancias del estudian-
te y en cómo le explicaremos la in-
formación demanera clara y sencilla
para que pueda entenderla y ponerla
en práctica (Neh. 8:8; Prov. 15:28a).
w20.10 7 párr. 5; 8 párr. 7



Sábado 18 de junio
Vayan y hagan discı́pulos. Ensé-
ñenles a obedecer todo lo que yo
les he mandado (Mat. 28:19, 20).
Jesús dejó claro que debemos en-

señarle a la gente lo que él man-
dó. Ahora bien, es importante no pa-
sar por alto que Jesús no se limitó
a decir: “Enséñenles todo lo que
yo les he mandado”. Más bien, él
dijo: “Enséñenles a obedecer todo lo
que yo les he mandado”. Si quere-
mos cumplir con ese detalle, tene-
mos que enseñarle a nuestro estu-
diante qué hacer pero también cómo
hacerlo (Hech. 8:31). Cuando le da-
mos clases de la Biblia a una per-
sona, le enseñamos lo que Dios es-
pera que hagamos. Pero no basta
con eso. Debemos enseñarle a poner
en práctica en su vida diaria lo que
aprende (Juan 14:15; 1 Juan 2:3). Con
nuestro ejemplo podemos mostrarle
cómo aplicar los principios bı́bli-
cos en la escuela, en el trabajo o
al escoger entretenimiento. Y, cuan-
do oremos con el estudiante, pode-
mos pedirle a Jehová que su espı́ritu
santo lo guı́e (Juan 16:13). w20.11 2, 3
párrs. 3-5

Domingo 19 de junio
“Ni con una fuerza militar ni con
poder, sino con mi espı́ritu”, dice
Jehová de los ejércitos (Zac. 4:6).
Los discı́pulos de Jesús se enfren-

taron a dificultades. Por ejemplo,
habı́a pocas copias disponibles de
las Escrituras y no contaban con las
ayudas de estudio que tenemos hoy
dı́a. Y tenı́an que predicarles a per-
sonas que hablaban muchos otros
idiomas. Pese a todo, estos entusias-
tas discı́pulos lograron lo que pare-
cı́a imposible: en unas cuantas dé-
cadas, habı́an llevado las buenas
noticias a “toda la creación que está

bajo el cielo” (Col. 1:6, 23). En la
actualidad, Jehová sigue guiando y
dando fuerzas a su pueblo. Por su-
puesto, esa guı́a viene principal-
mente mediante su Palabra inspira-
da. En ella se registra el ministerio
de Jesús y el mandato que dio a
sus discı́pulos de seguir con la obra
que él habı́a comenzado (Mat. 28:
19, 20). Jehová es imparcial y predijo
que las buenas noticias se anuncia-
rı́an “a toda nación, tribu, lengua y
pueblo” (Apoc. 14:6, 7).

´
El desea que

el mensaje del Reino esté al alcan-
ce de todas las personas. w20.10 21
párrs. 6-8

Lunes 20 de junio
Salvas a los humildes, pero tu mi-
rada desaprueba a los arrogantes

(2 Sam. 22:28).
El rey David era un hombre que

amaba “la ley de Jehová” (Sal. 1:
1-3). David sabı́a que Jehová sal-
va a los humildes pero se opone a
los arrogantes. Por eso permitió que
la ley de Dios corrigiera su manera
depensar. Escribió: “Alabaré a Jeho-
vá, que me ha dado consejos. Hasta
de nochemis pensamientos más ı́nti-
mos me corrigen” (Sal. 16:7). Si so-
mos humildes, permitiremos que la
Biblia corrija nuestros malos pen-
samientos antes de que se convier-
tan en malas acciones. La Pala-
bra de Dios será como una voz que
nos dice: “Este es el camino. Anda
en él”. Nos avisará cuando estemos
desviándonos del camino, a la dere-
cha o a la izquierda (Is. 30:21). Escu-
char a Jehová nos traerá muchos be-
neficios (Is. 48:17). Por ejemplo, nos
ahorraremos la vergüenza de que al-
guien nos corrija. Y nos sentiremos
cada vez más cerca de Jehová por-
que veremos que nos trata como a
un hijo querido (Heb. 12:7). w20.11 20
párrs. 6, 7



Martes 21 de junio
Al oı́r hablar de una resurrección
de los muertos, algunos empezaron

a burlarse (Hech. 17:32).
Puede que esa manera de pensar

se les hubiera contagiado a algunos
cristianos de Corinto (1 Cor. 15:12).
Puede que otros vieran la resurrec-
ción como algo simbólico. Pensaban
que, antes de ser cristianos, al ser pe-
cadores era como si estuvieran muer-
tos; pero, al hacerse cristianos, reci-
bı́an el perdón de los pecados y era
como si volvieran a la vida. Fuera por
una cosa o por otra, si no creı́an en
la resurrección, su fe no tenı́a nin-
gún valor. Si Dios no habı́a resucitado
a Jesús, el rescate no se habı́a paga-
do y los pecados de ellos no habı́an
sido perdonados. Ası́ que quienes re-
chazaban la creencia en la resurrec-
ción no podı́an tener una esperanza
real (1 Cor. 15:13-19; Heb. 9:12, 14). Pa-
blo habı́a visto por sı́ mismo que Cris-
to habı́a sido “levantado de entre los
muertos”. Su resurrección fue mejor
que la de quienes resucitaron antes
que él, pues ellos volvieron a morir.
Pablo también llamó a Jesús “primi-
cias de los que se han dormido en la
muerte”.

´
El fue el primer ser humano

que resucitó como ser espiritual y el
primero que fue al cielo (1 Cor. 15:20;
Hech. 26:23; 1 Ped. 3:18, 22). w20.12 5
párrs. 11, 12

Miércoles 22 de junio
Les transmitı́an a los hermanos las
decisiones tomadas por los apósto-
les y los ancianos (Hech. 16:4).
En el siglo primero, el cuerpo go-

bernante, que estaba en Jerusalén,
trabajaba en unidad para conservar
el orden y la paz del pueblo de Dios
(Hech. 2:42). Por ejemplo, cuando al-
rededor del año 49 surgió la cuestión
de la circuncisión, el cuerpo gober-
nante analizó el asunto bajo la guı́a

del espı́ritu santo. Si la congregación
se hubiera quedado dividida, la predi-
cación se habrı́a visto afectada. Aun-
que los apóstoles y los ancianos eran
judı́os, no se dejaron influenciar por
sus tradiciones o por quienes las en-
señaban. Más bien, buscaron la guı́a
de la Palabra y el espı́ritu de Dios
(Hech. 15:1, 2, 5-20, 28). El resulta-
do fue que Jehová bendijo la decisión,
la congregación conservó la paz y la
unidad, y la predicación siguió ade-
lante (Hech. 15:30, 31; 16:5). En la ac-
tualidad, la organización de Jehová
se ha esforzado por conservar el or-
deny la paz del pueblo de Dios.w20.10
22, 23 párrs. 11, 12

Jueves 23 de junio
Dios ha escogido a mi hijo Salomón

(1 Crón. 29:1).
Tal vez deseemos recibir cierta

asignación teocrática. Pero hay va-
rias razones por las que quizás no se
nos conceda, como por ejemplo la
edad, la salud u otros factores. En ca-
sos como esos, el ejemplo del rey Da-
vid puede sernos de mucha ayuda.
Sumayor ilusión era construir el tem-
plo de Dios; pero, cuando se ente-
ró de que no habı́a sido elegido para
ese privilegio, le dio todo su apoyo a
la persona a quien Dios habı́a escogi-
do. Incluso aportó una gran cantidad
de oro y plata. ¡Qué excelente ejem-
plo nos puso! (2 Sam. 7:12, 13; 1 Crón.
29:3-5). Debido a los problemas de sa-
lud, un hermano de Francia llamado
Hugues tuvo que dejar de ser ancia-
no. Ni siquiera podı́a atender las ta-
reas más sencillas de su casa.

´
El es-

cribe: “Al principio, me vine abajo y
sentı́a que no servı́a para nada. Pero
con el tiempo aprendı́ a aceptar mis
limitaciones y a ser feliz con lo que
sı́ podı́a hacer en mi servicio a Jeho-
vá. Soy como Gedeón y sus 300 hom-
bres: aunque estoy cansado, seguiré



en la lucha” (Juec. 8:4). w20.12 25
párrs. 14, 15

Viernes 24 de junio
Sigamos amándonos unos a otros

(1 Juan 4:7).
En el Evangelio que escribió el

apóstol Juan se menciona el amor
más veces que en los otros tres Evan-
gelios juntos. Lo que escribió deja
claro que el amor debe motivar todo
lo que hace el cristiano (1 Juan 4:
10, 11). Esa fue una lección que al pro-
pio Juan le tomó un tiempo aprender.
Siendo joven, Juan no siempre actuó
con amor. Por ejemplo, en cierta oca-
sión, Jesús y sus discı́pulos iban ha-
cia Jerusalén atravesando Samaria,
y en un pueblo samaritano no los re-
cibieron con hospitalidad. Juan pro-
puso mandar que bajara fuego del
cielo y destruyera a todos sus ha-
bitantes (Luc. 9:52-56). En otra oca-
sión, él y su hermano Santiago por lo
visto convencieron a su madre para
que le pidiera a Jesús que les die-
ra puestos importantes a su lado en
el Reino. Cuando los demás apósto-
les se enteraron, se pusieron furio-
sos (Mat. 20:20, 21, 24). A pesar de
los errores que Juan cometió, Je-
sús lo amaba (Juan 21:7). w21.01 8, 9
párrs. 3, 4

Sábado 25 de junio
El Cristo no se agradó a sı́ mismo

(Rom. 15:3).
Jehová toma decisiones pensando

en lo que será mejor para los demás.
Por ejemplo, él creó la vida no para
su propio beneficio, sinopara que no-
sotros también sintiéramos la alegrı́a
de vivir. Nadie lo obligó a mandar a
su Hijo para que muriera por nues-
tros pecados.

´
El hizo ese sacrificio

para ayudarnos. Jesús también tomó
decisiones para ayudar a los demás.
Por ejemplo, cuando estaba muy can-

sado, decidió enseñarle a una multi-
tud en vez de descansar (Mar. 6:31-
34). Un buen cabeza de familia sabe
que una de las cosas más difı́ciles
que debe hacer es tomar decisiones
sabias que beneficien a su familia, y
se toma muy en serio esa responsabi-
lidad. Se esfuerza por no tomar de-
cisiones caprichosas ni impulsivas.
Al contrario, permite que Jehová le
enseñe a tomar buenas decisiones, y
de esa forma piensa en lo que be-
neficiará más a los demás y no tan-
to a sı́ mismo (Prov. 2:6, 7; Filip. 2:4).
Si el esposo se esfuerza por seguir el
ejemplo de Jehová y de Jesús, será
un buen cabeza de familia. w21.02 7
párrs. 19-21

Domingo 26 de junio
Asá hizo lo que era bueno y correc-
to a los ojos de Jehová su Dios

(2 Crón. 14:2).
De joven, el rey Asá fue humilde y

valiente. Por ejemplo, cuando su pa-
dre Abı́as murió y él subió al trono,
empezó una campaña para eliminar
la idolatrı́a del paı́s. Además, “le dijo a
Judá quebuscara a Jehová, el Dios de
sus antepasados, y que obedeciera la
Ley y los mandamientos” (2 Crón. 14:
1-7).Y, cuando Zérah el etı́ope invadió
Judá con un millón de soldados, Asá
fue sabio y le pidió ayuda a Jehová.
Le rogó: “Oh, Jehová, para ti no hay
diferencia entre ayudar a los que son
fuertes y ayudar a los que son débi-
les. Ayúdanos, Jehová nuestro Dios,
porque confiamos en ti”. Estas her-
mosas palabras demuestran que Asá
tenı́a mucha fe en que Jehová podı́a
salvarlos a él y a su pueblo. Asá confió
en suPadre celestial, y “Jehová derro-
tó a los etı́opes” (2 Crón. 14:8-12). Sin
duda, enfrentarse a un millón de sol-
dados no debió de ser nada fácil. Pero
Asá confió en Jehová, y por eso tuvo
éxito. w21.03 5 párrs. 12, 13



Lunes 27 de junio
Muéstrense tierno cariño

(Rom. 12:10).
La Biblia contiene muchos relatos

de seres humanos que se mostraron
tierno cariño. Veamos el ejemplo de
Jonatán y David. La Biblia dice que
“surgió una gran amistad entre Jona-
tán y David, y Jonatán empezó a que-
rerlo como a sı́ mismo” (1 Sam. 18:1).
Jehová eligió a David para que fuera
el siguiente rey después de Saúl, que
era el padre de Jonatán. Saúl sintió
tantos celos y tanta rabia que inten-
tó matar a David. Pero Jonatán no se
unió a su padre en sus esfuerzos por
acabar con David. Jonatán y David
se prometieron que siempre serı́an
amigos y se apoyarı́an el uno al otro
(1 Sam. 20:42). La amistadentre Jona-
tán y David llama más la atención si
pensamos en todos los factores que
podrı́an haber impedido que surgie-
ra. Por ejemplo, Jonatán tenı́a unos
30 años más que David. Ası́ que podı́a
haber llegado a la conclusión de que
no tenı́a nada en común con un mu-
chacho tan joveny con tan poca expe-
riencia. Aun ası́, nunca vio ni trató a
David como si fuera alguien inferior.
w21.01 21, 22 párrs. 6, 7

Martes 28 de junio
Hermanos mı́os, cuando se encuen-
tren con diversas pruebas, considé-
renlo un motivo de felicidad abso-

luta (Sant. 1:2).
Jesús les prometió a sus discı́pu-

los que serı́an felices de verdad.
Pero también les dijo que quienes
lo amaran se enfrentarı́an a proble-
mas (Mat. 10:22, 23; Luc. 6:20-23). Nos
hace felices ser discı́pulos de Cris-
to. Aun ası́, es posible que sinta-
mos ansiedad ante la idea de sufrir
oposición familiar, ser perseguidos
por los gobiernos o ser presionados
por nuestros compañeros de escue-

la o trabajo para que hagamos cosas
que a Jehová no le gustan. En gene-
ral, a nadie le hace feliz que lo persi-
gan. Sin embargo, justo ası́ nos dice
la Palabra de Dios que nos sintamos.
Por ejemplo, el discı́pulo Santiago es-
cribió que los problemas no deberı́an
hacernos sentir abrumados, sino feli-
ces (Sant. 1:2, 12).YJesús dijo que de-
bemos ser felices hasta cuando nos
persigan (Mat. 5:11). Jehová inspiró
a Santiago para que escribiera a los
cristianos y les diera consejos prác-
ticos que los ayudarı́an a ser felices
a pesar de los problemas. w21.02 26
párrs. 1, 2; 27 párr. 5

Miércoles 29 de junio
Evita la palabrerı́a inútil que
desprecia lo que es santo

(1 Tim. 6:20).
En los dı́as de Timoteo, algunos

cristianos no valoraron el honor que
tenı́an de colaborar con Dios. Entre
ellos estuvieron Demas, Figelo, Her-
mógenes, Himeneo, Alejandro y File-
to (1 Tim. 1:19, 20; 2 Tim. 1:15; 2:
16-18; 4:10). Por lo visto, todas estas
personas estuvieron fuertes en senti-
do espiritual en algún momento, pero
dejaron de valorar lo que de verdad
era importante. ¿Qué tácticas usa
Satanás para que descuidemos los te-
soros que Jehová nos ha confiado?
Veamos algunas. Se vale del entrete-
nimiento y los medios de comunica-
ción para fomentar valores y mane-
ras de pensar y actuar que pudieran
llevarnos a soltar la verdad. También
se vale de la presión de grupo o de
la persecución para intentar que sin-
tamos miedo y dejemos de predicar.
Y trata de engañarnos para que pres-
temos atención al “falsamente llama-
do conocimiento” de los apóstatas y
abandonemos la verdad. Si no tene-
mos cuidado, podrı́amos ir soltando
la verdad poco a poco (1 Tim. 6:21).
w20.09 27 párrs. 6-8



Jueves 30 de junio
Jehová oirá mi súplica; Jehová
aceptará mi oración (Sal. 6:9).
¿Ha traicionado nuestra confianza

un amigo o un miembro de nuestra
familia? En ese caso, nos beneficia-
rá repasar el relato de un hijo del rey
David llamado Absalón (2 Sam. 15:
5-14, 31; 18:6-14). Teniendo presente
el relato, contémosle a Jehová cómo
nos sentimos por que nos hayan tra-
tadomal (Sal. 6:6-8). A continuación,
imaginemos cómo debió sentirse Da-
vid. Amaba a Absalón y confiaba en
Ahitofel. Aun ası́, los dos lo traiciona-
ron. Le causaron mucho dolor y has-
ta trataron de matarlo. David podrı́a
haber pensado que sus otros amigos
también se habı́an unido a Absalón
y haber desconfiado de ellos. Podrı́a
haberse centrado en sus sentimien-
tos e intentar huir él solo del paı́s.
O, desesperado, podrı́a haberse dado
por vencido. Más bien, lo que hizo
fue orarle a Jehová para pedirle su
ayuda. También les pidió ayuda a sus
amigos.Y, cuando tomaba decisiones,
las llevaba a la práctica rápidamen-
te, sin posponerlas. Siguió confiando
en Jehová y en sus amigos. w21.03 15
párrs. 7, 8; 17 párrs. 10, 11

Viernes 1 de julio
Se me ha dado toda la autoridad

en el cielo y en la tierra
(Mat. 28:18).

Debemos ser amigos de Jesús
para que nuestras oraciones reciban
respuesta. Esto significa que no bas-
ta con decir mecánicamente “en el
nombre de Jesús” cuando termina-
mos de orar. Debemos entender
cómo usa Jehová a Jesús para con-
testar nuestras oraciones. Jesús les
dijo a sus apóstoles: “Sea lo que sea
que pidan en mi nombre, yo lo haré”
(Juan 14:13). Jehová es quien escu-

cha y responde nuestras oraciones,
pero le ha dado a su Hijo la autoridad
para llevar a cabo lo que él decide.
Antes de respondernos, se fija en si
hemos obedecido los consejos de Je-
sús. Por ejemplo, él dijo: “Si ustedes
les perdonan a otros sus ofensas, su
Padre celestial también los perdona-
rá a ustedes. Pero, si no les perdo-
nan sus ofensas a los demás, su Pa-
dre tampoco perdonará las ofensas
de ustedes” (Mat. 6:14, 15). ¿Verdad
que es importante mostrar a otros
la misma bondad que nos muestran
Jehová y Jesús? w20.04 22 párr. 6

Sábado 2 de julio
Estamos predicándoles las buenas
noticias para que abandonen estas
cosas inútiles y se vuelvan al Dios

vivo (Hech. 14:15).
El apóstol Pablo se fijaba en lo

que les interesaba a sus oyentes y
adaptaba su presentación. Por ejem-
plo, la multitud a la que predicó en
Listra sabı́a poco o nada de las Es-
crituras. Ası́ que Pablo habló de co-
sas que les resultaban familiares,
como las cosechas abundantes y la
alegrı́a de vivir. Usó palabras y ejem-
plos fáciles de entender. Tratemos
de saber lo que les interesa a las per-
sonas de nuestro territorio y adap-
temos nuestra presentación. ¿Cómo
podemos averiguar lo que le inte-
resa a una persona al acercarnos
a ella o a su casa? Seamos obser-
vadores. Quizás esté trabajando en
el jardı́n, leyendo un libro, reparan-
do un vehı́culo o haciendo cualquier
otra cosa. Si lo vemos apropiado,
podemos empezar la conversación
hablando de lo que está haciendo
(Juan 4:7). Hasta la ropa de la perso-
na nos puede decir algo sobre ella:
su nacionalidad, a qué se dedica o su
equipo deportivo favorito. w20.04 11
párrs. 11, 12



Domingo 3 de julio
Echen todas sus inquietudes sobre

Dios, porque él se preocupa
por ustedes (1 Ped. 5:7).

Debido a la ansiedad grave, algu-
nos hermanos se sienten muy ner-
viosos e incómodos cuando tienen
que tratar con otros en el dı́a a
dı́a. Puede que les cueste estar ro-
deados de mucha gente, pero si-
guen asistiendo a las reuniones y a
las asambleas. Se les hace difı́cil ha-
blar con extraños, pero salen a pre-
dicar. Si este es nuestro caso, no so-
mos los únicos. Muchos pasan por
situaciones parecidas. Recordemos
que a Jehová le complacen nues-
tros esfuerzos de corazón. El hecho
de que no nos hayamos rendido de-
muestra que él nos bendice y nos da
las fuerzas necesarias (Filip. 4:6, 7).
Si servimos a Jehová a pesar de las
limitaciones fı́sicas o emocionales,
podemos estar seguros de que eso lo
hace muy feliz. Muchos de nosotros
tenemos limitaciones fı́sicas, pero
seguimos aguantando (2 Cor. 4:16).
Con la ayuda de Jehová, todos corre-
remos la carrera hasta terminarla.
w20.04 31 párrs. 20, 21

Lunes 4 de julio
Sus cualidades invisibles se ven
claramente por las cosas creadas

(Rom. 1:20).
Si nos fijamos en cómo creó Dios

la Tierra, vemos claramente su sabi-
durı́a (Heb. 3:4). La Tierra es espe-
cial porque solo en ella se dan las
condiciones necesarias para que vi-
van los seres humanos. Podrı́a de-
cirse que la Tierra es como un bar-
co lleno de pasajeros que va flotando
por la inmensidad del universo. Pero
hay grandes diferencias entre un
barco y nuestro planeta. Por ejem-
plo, ¿cuánto tiempo podrı́an sobrevi-

vir los viajeros de un barco si tuvie-
ran que producir su propio oxı́geno,
comida y agua, y si no pudieran tirar
por la borda los residuos? ¿Verdad
que morirı́an pronto? En cambio, en
la Tierra viven miles de millones de
seres vivos. Nuestro planeta produce
todo el oxı́geno, la comida y el agua
que necesitamos. Y nunca se agotan
estos recursos imprescindibles para
la vida. Además, los residuos no se
lanzan al espacio. Con todo, la Tierra
sigue siendo hermosa y habitable.
¿Cómo es todo esto posible? Jehová
la diseñó con fascinantes sistemas de
reciclaje que renuevan sus recursos.
w20.05 20 párrs. 3, 4

Martes 5 de julio
De ningún modo morirán

(Gén. 3:4).
En realidad, Satanás le estaba di-

ciendo a Eva que Jehová habı́a men-
tido. Ası́ se convirtió en un diablo,
un calumniador. Eva fue completa-
mente engañada y creyó a Satanás
(1 Tim. 2:14). Confió más en él que
en Jehová, y eso la llevó a tomar la
peor decisión posible: desobedecer
a Dios y comer del fruto que él le ha-
bı́a prohibido. Luego, le dio a Adán
del fruto (Gén. 3:6). Pensemos por
un momento en lo que Eva deberı́a
haber respondido a Satanás. Imagi-
nemos que le hubiera dicho algo
como esto: “A ti no te conozco, pero
a mi Padre, Jehová, sı́ lo conozco.
Lo quiero y confı́o en él.

´
El nos ha

dado a Adán y a mı́ todo lo que te-
nemos. ¿Cómo te atreves a hablar
mal de él? ¡Déjame en paz!”. Cuánto
se habrı́a alegrado Jehová si su hija
le hubiera demostrado amor y leal-
tad con palabras como esas (Prov.
27:11). Pero ni ella ni Adán sentı́an
amor leal porJehová. Por eso, no sa-
lieron en defensa del nombre de su
Padre. w20.06 4 párrs. 10, 11



Miércoles 6 de julio
Las mujeres que proclaman las
buenas noticias son un ejército

grande (Sal. 68:11).
Las hermanas merecen que les de-

mos las gracias por todo lo que ha-
cen en su servicio a Jehová. Entre
otras cosas, participan en la cons-
trucción y el mantenimiento de edi-
ficios, apoyan grupos en otros idio-
mas y trabajan de voluntarias en
Betel. También participan en las la-
bores de socorro y en la traducción
de las publicaciones, y son precurso-
ras y misioneras. Por otro lado, hay
hermanas casadas que ayudan a su
esposo a atender grandes responsa-
bilidades en la congregación y en la
organización. Si no fuera por el apo-
yo de ellas, estos hombres, que son
“como regalos”, no podrı́an hacer
tan plenamente su labor (Efes. 4:8).
Los buenos ancianos saben que las
hermanas son “un ejército grande”
dispuesto a trabajar y quemuchas de
ellas están entre quienes mejor pre-
dican las buenas noticias. Además,
los ancianos son conscientes de que
las hermanas fieles y maduras pue-
den ayudar mucho a hermanas más
jóvenes con sus problemas (Tito 2:
3-5). Está claro que nuestras herma-
nas merecen toda nuestra gratitud y
cariño. w20.09 23 párrs. 13, 14

Jueves 7 de julio
Mi Padre que está en el cielo no de-
sea que ni uno solo de estos peque-

ños se pierda (Mat. 18:14).
Jehová no olvida a quienes le han

servido pero se han alejado de su
pueblo por un tiempo ni pasa
por alto su fiel servicio (Heb. 6:10).
El profeta Isaı́as ilustró la manera
como Jehová ama ycuida a su pueblo
valiéndose de un conmovedor ejem-
plo. Escribió: “Cuidará de su rebaño

como un pastor. Con su brazo junta-
rá a los corderos, y junto a su pecho
los llevará” (Is. 40:11). ¿Cómo se sien-
te Jehová, el Gran Pastor, cuando
una de sus ovejas se aleja del rebaño?
Jesús dejó ver cuáles son los sen-
timientos de Jehová al preguntarles
a sus discı́pulos: “¿Qué opinan? Si un
hombre tiene 100 ovejas y una de
ellas se pierde, ¿no creen que dejará
a las otras 99 en las montañas y se
pondrá a buscar a la que anda per-
dida? Y, si la encuentra, les aseguro
que se alegrará más por ella que por
las 99 que no se perdieron” (Mat. 18:
12, 13). w20.06 19, 20 párrs. 8, 9

Viernes 8 de julio
Si un hombre está esforzándose
por ser superintendente, desea una

labor muy buena (1 Tim. 3:1).
Para nosotros, es un honor ser-

vir a Jehová lo mejor que podemos
(Sal. 27:4; 84:10). Es bueno que un
hermano quiera hacer más en la or-
ganización de Jehová. Pero, si reci-
be una responsabilidad, no deberı́a
subı́rsele a la cabeza (Luc. 17:7-10).
Su meta debe ser servir a los demás
con humildad (2 Cor. 12:15). La Bi-
blia habla de personas que se creye-
ron muy importantes. Por ejemplo,
a Diótrefes le faltaba modestia y le
gustaba “ser el primero” en la con-
gregación (3 Juan 9). Uzı́as demos-
tró que era orgulloso cuando trató
de realizar una labor que Jehová
no le habı́a encargado (2 Crón. 26:
16-21). Con astucia, Absalón intentó
ganarse las simpatı́as del pueblo por-
que deseaba ser rey (2 Sam. 15:2-6).
Comomuestran claramente estos re-
latos bı́blicos, a Jehová le desagra-
dan las personas que buscan su pro-
pia gloria (Prov. 25:27). Los que se
dejan llevar por el orgullo y la am-
bición acaban muy mal (Prov. 16:18).
w20.07 4 párrs. 7, 8



Sábado 9 de julio
Cada uno llevará su propia carga

de responsabilidad
(Gál. 6:5).

Algunas familias se han mudado
a otro paı́s como refugiados o para
buscar trabajo. Puede que los hi-
jos vayan a la escuela en el idioma
principal del nuevo paı́s y que los
padres también tengan que apren-
derlo para encontrar empleo. Pero
supongamos que hay una congre-
gación o un grupo en su idioma
materno. ¿A cuál deberı́an acu-
dir? ¿A la de su idioma o a la del
idioma del paı́s? El cabeza de fa-
milia debe decidir a qué congre-
gación asistirán. Para ello, debe
tomar en cuenta lo que sea me-
jor para su familia. Como se tra-
ta de una cuestión personal, debe-
mos respetar la decisión del cabeza
de familia. Aceptemos lo que deci-
da y recibamos con cariño a la fami-
lia en la congregación (Rom. 15:7).
w20.08 30 párrs. 17, 18

Domingo 10 de julio
Dios escogió a las cosas

débiles del mundo
(1 Cor. 1:27).

Si queremos que Jehová nos con-
ceda su poder, no debemos pensar
que nuestra valı́a personal depende
de nuestra fuerza fı́sica, educación,
cultura o posesiones materiales.
Esto no es lo que nos hace útiles
a los ojos de Jehová. De hecho, en
el pueblo de Dios “no hay muchos
sabios desde el punto de vista hu-
mano ni muchos poderosos ni tam-
poco muchos de nacimiento noble”
(1 Cor. 1:26). Por tanto, no vea-
mos cualquier supuesta desventa-
ja como un obstáculo para servir
a Dios, sino como una oportunidad

para ver cómo nos ayuda con su po-
der. Por ejemplo, si alguien intenta
hacernos dudar de nuestras creen-
cias y nos sentimos intimidados, pi-
damos en oración valor para de-
fender nuestra fe (Efes. 6:19, 20).
O, si estamos luchando con algún
tipo de enfermedad crónica, pidá-
mosle a Jehová fuerzas para se-
guir haciendo todo lo que podamos
en su servicio. Cada vez que senti-
mos su ayuda, nuestra fe aumenta y
nos hacemos más fuertes. w20.07 16
párr. 9

Lunes 11 de julio
Busquen primero el Reino

(Mat. 6:33).
Si queremos poner el Reino en

primer lugar en nuestra vida, debe-
mos ser como Abrahán y estar dis-
puestos a sacrificarnos para agra-
dar a Dios (Mar. 10:28-30; Heb. 11:
8-10). No esperemos una vida sin
problemas. Incluso los que le dedi-
can su vida a Jehová tendrán difi-
cultades (Sant. 1:2; 1 Ped. 5:9). Hoy
más que nunca, tenemos razones
para centrarnos en el futuro. Los
sucesos mundiales dejan claro que
estamos en la parte final de los úl-
timos dı́as de este sistema. Entre
las muchas bendiciones que ten-
dremos gracias al Reino estará la
de ver que nuestros seres amados
vuelven a vivir. Entonces, Jehová
recompensará a Abrahán por su fe
y paciencia devolviéndoles la vida a
él y a su familia aquı́ en la Tierra.
¿Estará usted allı́ para recibirlos?
Podrá lograrlo si, como Abrahán,
está dispuesto a sacrificarse por
el Reino de Dios, mantiene la fe
a pesar de los problemas y espera
con paciencia a que Jehová actúe
(Miq. 7:7). w20.08 5, 6 párrs. 13, 14; 7
párr. 17



Martes 12 de julio
Sé fiel hasta la muerte y yo te daré
la corona de la vida (Apoc. 2:10).
Sabemos que, si nuestros enemi-

gos nos matan, Jehová nos devolve-
rá la vida. Estamos convencidos de
que nada de lo que hagan puede se-
pararnos de nuestro Dios (Rom. 8:
35-39). Qué sabidurı́a tan extraor-
dinaria ha mostrado Jehová al dar-
nos la esperanza de la resurrección.
Con ella, le quita a Satanás una
de sus armas más poderosas y a la
vez nos da a nosotros una valentı́a
indestructible. Si nuestros enemi-
gos nos amenazan con quitarnos la
vida, ¿confiaremos en que Jehová
nos la puede devolver? Para saber-
lo, preguntémonos: “¿Muestran las
pequeñas decisiones que tomo cada
dı́a que confı́o en Jehová?” (Luc.
16:10). “¿Demuestro con mi mane-
ra de vivir que confı́o en la prome-
sa de Jehová de darme lo necesario
si busco primero el Reino?” (Mat. 6:
31-33). Si la respuesta es sı́, podre-
mos afrontar cualquier prueba que
se nos presente (Prov. 3:5, 6). w20.08
17, 18 párrs. 15, 16

Miércoles 13 de julio
Haz todo lo posible para presen-
tarte ante Dios como alguien apro-
bado, un trabajador que no tiene
de qué avergonzarse, que maneja
la palabra de la verdad correcta-

mente (2 Tim. 2:15).
Los cristianos debemos saber ma-

nejar bien la Palabra de Dios. Las
reuniones nos ayudan a aprender al-
gunas maneras de hacerlo. Pero, si
queremos convencer a las personas
del verdadero valor de la verdad de
la Biblia, debemos tener un progra-
ma personal de estudio bı́blico. Te-
nemos que fortalecer la fe con la
ayuda de la Palabra de Dios. Pero

no basta con solo leerla. Debemos
meditar en los versı́culos que lee-
mos e investigar lo que han dicho
nuestras publicaciones a fin de en-
tenderlos bien y saber explicarlos
(1 Tim. 4:13-15). Ası́ estaremos pre-
parados para enseñar a otros usan-
do la Biblia. Claro, no basta con leer-
les un texto. Queremos ayudarlos a
entenderlo y a ver cómo les afec-
ta. Ası́ pues, si estudiamos la Bi-
blia con regularidad, seremos mejo-
res maestros (2 Tim. 3:16, 17). w20.09
28 párr. 12

Jueves 14 de julio
Piensen detenidamente en Jesús
para que no se cansen ni se rindan

(Heb. 12:3).
Algo que nos ayudará a estar cen-

trados en la predicación es pensar
en todo lo que Jehová hace para
ayudarnos. Por ejemplo, nos da
abundante alimento espiritual: pu-
blicaciones impresas y digitales,
grabaciones de audio y video, y pro-
gramas de JW Broadcasting˙. Pen-
semos en esto: nuestro sitio ofi-
cial de Internet tiene información
en más de mil idiomas (Mat. 24:
45-47). Algo que también nos ayu-
dará a estar centrados en la pre-
dicación es seguir el ejemplo de
Jesús.

´
El no dejó que nada lo distra-

jera de dar testimonio de la verdad
(Juan 18:37). No cayó en la tenta-
ción cuando Satanás le ofreció “to-
dos los reinos del mundo y su glo-
ria” ni cuando la gente quiso hacerlo
rey (Mat. 4:8, 9; Juan 6:15). No se
dejó llevar por el deseo de conse-
guir riquezas materiales ni por el
temor ante la dura oposición (Luc.
9:58; Juan 8:59). Cuando se ponga a
prueba nuestra fe, nos mantendre-
mos centrados si recordamos lo que
dijo Pablo en el texto de hoy. w20.09
9, 10 párrs. 6, 7



Viernes 15 de julio
Imı́tenme a mı́, ası́ como yo imito

a Cristo (1 Cor. 11:1).
Estamos muy agradecidos de te-

ner en la congregación a tantas her-
manas que trabajan muy duro. Par-
ticipan en las reuniones, predican y
se interesan por sus hermanos. Ade-
más, algunas ayudan en el mante-
nimiento del Salón del Reino. Claro,
también afrontan problemas. Algu-
nas cuidan de sus padres de edad
avanzada. Otras aguantan la oposi-
ción de sus familiares. Y otras crı́an
solas a sus hijos y se esfuerzan mu-
cho para mantenerlos. ¿Por qué de-
bemos esforzarnos por apoyar a
nuestras hermanas? Porque el mun-
do no siempre trata a las mujeres
con la dignidad que merecen. Ade-
más, la propia Biblia nos dice que les
demos apoyo. Por ejemplo, el apóstol
Pablo le pidió a la congregación de
Roma que recibiera con gusto a Febe
y que la ayudara en lo que necesitara
(Rom. 16:1, 2). Pablo venı́a de una cul-
tura que trataba a las mujeres como
inferiores. Pero, cuando se hizo cris-
tiano, imitó a Jesús y trató a las mu-
jeres con bondad y respeto. w20.09
20 párrs. 1, 2

Sábado 16 de julio
Hagan discı́pulos. Enséñenles a
obedecer todo lo que yo les he

mandado (Mat. 28:19, 20).
Para ayudar al estudiante a tener

el deseo de hablar de las buenas no-
ticias, tal vez podemos hacerle pre-
guntas como estas: “¿Cómo dirı́a us-
ted que ha mejorado su vida desde
que aceptó el mensaje del Reino?
¿Cree que otras personas necesitan
escucharlo? ¿Qué puede hacer por
ellas?” (Prov. 3:27; Mat. 9:37, 38). Re-
cordemos que Jesús nos dijo que les
enseñemos a otros a obedecer todo

lo que él mandó. Sin duda, esto inclu-
ye los dos mandamientos más impor-
tantes, que son amar a Dios y amar
al prójimo (Mat. 22:37-39). De hecho,
el amor es el principal motivo por
el que predicamos. Es comprensible
que a algunos estudiantes les dé mie-
do pensar en salir a predicar, pero
podemos asegurarles que Jehová los
ayudará a ir venciendo poco a poco
su temor a la gente (Sal. 18:1-3; Prov.
29:25). w20.11 3 párrs. 6-8

Domingo 17 de julio
No hemos dejado de orar
por ustedes (Col. 1:9).

Como parte de la preparación para
dirigir un curso bı́blico, debemos ha-
blarle a Jehová sobre el estudian-
te y sus necesidades. Pidámosle que
nos ayude a usar la Biblia de manera
que le lleguemos al corazón. No ol-
videmos que nuestra meta es ayu-
darlo a llegar al bautismo. El es-
tudiante también debe comunicarse
con Jehová escuchándolo y hablan-
do con él. La manera de escuchar-
lo es leyendo la Biblia todos los dı́as
(Jos. 1:8; Sal. 1:1-3). Y puede hablar
con Jehová orándole todos los dı́as.
Por eso, oremos desde el corazón
al principio y al final de cada cla-
se, y mencionemos al estudiante. Ası́
aprenderá a orar desde el corazón
y a dirigirse a Jehová en el nombre
de Jesucristo (Mat. 6:9; Juan 15:16).
Imaginemos cuánto se acercará a
Dios cuando lo escuche leyendo la
Biblia todos los dı́as y cuando hable
con él orándole (Sant. 4:8). w20.10 8
párr. 8; 9 párrs. 10, 11

Lunes 18 de julio
Mantengan la unidad del espı́ri-
tu mediante el vı́nculo de la paz

(Efes. 4:3).
El deseo de orden y de paz que dis-

tinguió a los cristianos del siglo pri-



mero se ve a las claras en la orga-
nización de Jehová hoy dı́a (Hech.
16:4, 5). Como botón de muestra, si
asistiéramos a un Estudio de La Ata-
laya en otra congregación, incluso
en otro paı́s, sabrı́amos cómo se
conducirı́a el estudio y qué artı́cu-
lo se estarı́a analizando. Enseguida
nos sentirı́amos en casa. Esta her-
mosa unidad solo es posible gra-
cias al espı́ritu de Dios (Sof. 3:9,
nota). ¿Qué podemos hacer noso-
tros? Preguntémonos: “¿Fomento la
paz y la unidad en la congregación?
¿Soy obediente a los hermanos que
la dirigen? ¿Pueden los demás con-
fiar en mı́, sobre todo si tengo res-
ponsabilidades en la congregación?
¿Soy una persona puntual, servicial
y dispuesta a ayudar?” (Sant. 3:17).
Si nos parece que podemos mejorar
en alguno de estos aspectos, pidá-
mosle a Jehová espı́ritu santo. Cuan-
to más permitamos que este moldee
nuestra personalidad e influya en
nuestras acciones, más nos amarán
nuestros hermanos y nos valorarán.
w20.10 23 párrs. 12, 13

Martes 19 de julio
Pongan en práctica la palabra

y no se limiten a oı́rla
(Sant. 1:22).

La Palabra de Dios puede ser como
un espejo para nosotros (Sant. 1:
23-25). Cada mañana, casi todo el
mundo semira en un espejo antes de
salir de su casa. Ası́ vemos si tene-
mos que retocar algo antes de que
otros nos vean. Del mismo modo,
cuando leemos la Biblia cada dı́a, ve-
mos si tenemos que hacer algún “re-
toque” en nuestra manera de pensar
o nuestra actitud. Muchos herma-
nos leen el texto del dı́a cada maña-
na antes de salir de su casa y per-
miten que lo que leen influya en su
manera de pensar. Entonces, duran-

te el dı́a, buscan maneras de poner
en práctica el consejo de la Palabra
de Dios. Además, debemos leer la Bi-
blia y meditar en ella todos los dı́as.
Aunque esto puede parecer sencillo,
es una de las ayudas más importan-
tes que tenemos para seguir en el
camino estrecho que lleva a la vida.
En cierto modo, la Palabra de Dios
es como un aparato de rayos X, que
nos permite vernos por dentro. Aho-
ra bien, si queremos beneficiarnos
de los consejos que encontramos en
la Biblia y los que nos dan los repre-
sentantes de Dios, tenemos que ser
humildes.w20.11 18 párr. 3; 20 párr. 8

Miércoles 20 de julio
Las congregaciones continuaron
haciéndose firmes en la fe y cre-
ciendo dı́a tras dı́a (Hech. 16:5).
Aunque los cristianos del siglo pri-

mero sufrieron persecución en mu-
chas ocasiones, también tuvieron al-
gunos periodos de paz. ¿Cómo los
aprovecharon? Aquellos hombres y
mujeres fieles se dedicaron de lleno
a predicar las buenas noticias. El re-
lato de Hechos dice que la congrega-
ción cristiana “andaba en el temor
de Jehová” y, como no dejó de pre-
dicar, “siguió creciendo”. Está cla-
ro que Jehová bendijo el entusiasmo
con el que predicaron en tiempos de
paz (Hech. 9:26-31). Los discı́pulos
del siglo primero aprovecharon toda
oportunidad para anunciar las bue-
nas noticias. Por ejemplo, el após-
tol Pablo decidió quedarse en

´
Efeso

cuandovio que se le abrı́a “una puer-
ta grande” para predicar y hacer dis-
cı́pulos en esa ciudad (1 Cor. 16:8, 9).
Los discı́pulos hicieron todo lo posi-
ble por predicar “las buenas noticias
de la palabra de Jehová” (Hech. 15:
30-35). ¿Cuál fue el resultado? Lo ve-
mos en el texto de hoy. w20.09 16
párrs. 6-8



Jueves 21 de julio
La muerte vino mediante
un hombre (1 Cor. 15:21).

Cuando Adán pecó, provocó su
propia muerte y la de sus descen-
dientes. Hoy dı́a seguimos sufriendo
las trágicas consecuencias de su de-
sobediencia. Pero la esperanza que
tenemos gracias a que Dios resuci-
tó a su Hijo es maravillosa. El após-
tol Pablo explicó: “La resurrección de
los muertos también viene mediante
un hombre [Jesús]. Porque, ası́ como
en Adán todos están muriendo, ası́
también en el Cristo todos recibirán
vida” (1 Cor. 15:22). ¿A quiénes se re-
ferı́a Pablo cuando dijo que “en Adán
todos están muriendo”? A los des-
cendientes de Adán, que hemos he-
redado el pecado y la imperfección,
y estamos condenados a morir (Rom.
5:12). Adán no está entre los que
“recibirán vida”.

´
El no puede benefi-

ciarse del rescate, pues era un hom-
bre perfecto que desobedeció a Dios
a sabiendas. Recibió lo mismo que
recibirán aquellos a quienes “el Hijo
del Hombre” juzgue como “cabras”:
“la destrucción eterna” (Mat. 25:31-
33, 46; Heb. 5:9). w20.12 5 párrs. 13, 14

Viernes 22 de julio
Jehová se fija en el humilde

(Sal. 138:6).
Si no recibimos cierta asignación,

pensemos en el ejemplo de los ánge-
les fieles. En cierta ocasión, Jehová
les pidió a los ángeles que dieran su-
gerencias sobre cómo engañar al mal-
vado reyAcab.Varios de ellos aporta-
ron ideas, pero Jehová eligió a uno de
ellos y le dijo que la suya saldrı́a bien
(1 Rey. 22:19-22). ¿Se desanimaron los
demás y pensaron: “¿Para qué dije
nada?”? No hay nada que indique
que ası́ fuera. Los ángeles son humil-
des de verdad y quieren que Jehová

se lleve todo el mérito (Juec. 13:16-
18; Apoc. 19:10). Tengamos muy claro
que el mayor honor que podemos te-
ner es ser testigos de Jehová y pre-
dicar el Reino. Lo que nos hace real-
mente valiosos para Jehová y para
nuestros hermanos no son las asigna-
ciones, sino la humildad y la modes-
tia. Por eso roguemos a Jehová que
nos ayude a seguir manteniendo es-
tas cualidades. Meditemos en todos
los buenos ejemplos de humildad y
modestia que hay en la Biblia, y sir-
vamos con gusto a nuestros herma-
nos en lo que esté a nuestro alcance
(1 Ped. 5:5). w20.12 26 párrs. 16, 17

Sábado 23 de julio
Lleven el casco de la salvación y la
espada del espı́ritu, es decir, la pa-

labra de Dios (Efes. 6:17).
El casco de la salvación es la espe-

ranza que nos da Jehová, la esperan-
za de que nos salvará de la muerte
y recompensará a quienes hacen su
voluntad (1 Tes. 5:8; 1 Tim. 4:10; Tito
1:1, 2). La esperanza de la salvación
protege nuestra capacidad de pen-
sar. Nos ayuda a estar centrados en
las promesas de Dios y a ver los pro-
blemas desde la perspectiva correc-
ta. Nos ponemos el casco de la salva-
ción al esforzarnos por pensar igual
que Jehová. Por ejemplo, no pone-
mos nuestra “esperanza en las rique-
zas inseguras, sino en Dios” (1 Tim.
6:17; Sal. 26:2; 104:34). La espada del
espı́ritu es la Palabra de Dios, la Bi-
blia. Esta espada tiene el poder de
poner al descubierto los engaños y
de liberar a las personas de las en-
señanzas falsas y los malos hábitos
(2 Cor. 10:4, 5; 2 Tim. 3:16, 17; Heb.
4:12). Aprendemos a usarla bien me-
diante el estudio personal y la capaci-
tación que nos da la organización de
Dios (2 Tim. 2:15).w21.03 27 párr. 4; 29
párrs. 10, 11



Domingo 24 de julio
Estuve en la isla llamada Patmos
por hablar acerca de Dios y
por dar testimonio acerca de Jesús

(Apoc. 1:9).
Incluso estando privado de liber-

tad por predicar acerca de Jesús, el
apóstol Juan demostró que pensaba
en los demás. Por ejemplo, puso por
escrito la revelación que recibió y se
la envió a las congregaciones para
que supieran “las cosas que tienen
que suceder dentro de poco” (Apoc.
1:1). Más tarde, seguramente después
de ser liberado de aquella isla, escri-
bió su relato de la vida y el ministerio
de Jesús. También les escribió tres
cartas a sus hermanos a fin de ani-
marlos y fortalecerlos. Nosotros po-
demos imitar el espı́ritu de sacrifi-
cio de Juan y demostrar que amamos
a las personas por lo que elegimos
hacer con nuestra vida. El sistema
de Satanás quiere que gastemos todo
nuestro tiempo y energı́as intentan-
do hacernos ricos o famosos. Sin em-
bargo, por todo el mundo hay cristia-
nos que dedican tanto tiempo como
pueden a predicar las buenas noti-
cias y a ayudar a las personas a acer-
carse a Jehová. w21.01 10 párrs. 9, 10

Lunes 25 de julio
Jonatán empezó a quererlo como

a sı́ mismo (1 Sam. 18:1).
Jonatán podı́a haberse puesto ce-

loso de David y haberse empeña-
do en defender que él tenı́a derecho
a ser el siguiente rey porque era el
hijo de Saúl (1 Sam. 20:31). Pero, en
vez de eso, Jonatán fue humilde y
leal a Jehová, ası́ que apoyó de co-
razón la decisión de Jehová de darle
el trono a David. También le fue leal
a David, aunque eso puso muy furio-
so a Saúl (1 Sam. 20:32-34). El tierno
cariño que Jonatán le tenı́a a David

le impidió verlo como un rival. Jona-
tán era un hábil arquero y un valiente
guerrero. Se decı́a que él y su padre
eran “más veloces que las águilas” y
“más fuertes que los leones” (2 Sam.
1:22, 23). Ası́ que Jonatán podrı́a ha-
ber presumido de sus hazañas mi-
litares. Pero nunca fue competitivo
ni se amargó por los éxitos de David.
Al contrario: lo admiró por su valen-
tı́a y su confianza en Jehová. De he-
cho, Jonatán empezó a sentir cari-
ño por David precisamente cuando
este mató a Goliat. w21.01 21 párr. 6;
22 párrs. 8, 9

Martes 26 de julio
La cabeza de la mujer es el hombre

(1 Cor. 11:3).
Todos los cristianos estamos bajo

la autoridad de Jesucristo, que es un
cabeza perfecto. Pero, cuando una
mujer cristiana se casa, se pone bajo
la autoridad de un hombre imperfec-
to, y esto no siempre es fácil. Por eso,
cuando esté pensando en si casarse o
no con cierto hermano, harı́a bien en
preguntarse: “¿Cómo sé que este her-
mano será un buen cabeza de fami-
lia? ¿Es servir a Jehová lo más impor-
tante en su vida? Si no es ası́, ¿qué
me hace pensar que será un buen
cabeza en sentido espiritual después
de casados?”. Por otro lado, la her-
mana también deberı́a preguntarse:
“¿Qué cualidades puedo aportar yo
al matrimonio? ¿Soy paciente y gene-
rosa? ¿Qué tan fuerte es mi relación
con Jehová?” (Ecl. 4:9, 12). La felici-
dad que una mujer sienta en su ma-
trimonio dependerá en cierta medida
de las decisiones que tome antes de
casarse. Millones de hermanas ponen
un ejemplo excelente siendo obedien-
tes a sus esposos. Es un placer ser-
vir a Jehová junto a estas hermanas,
y las felicitamos por ser tan leales.
w21.02 8 párrs. 1, 2



Miércoles 27 de julio
Ven a Macedonia y ayúdanos

(Hech. 16:9).
En los últimos años, muchos pu-

blicadores se han propuesto apren-
der un idioma para ampliar su
ministerio y servir en una congrega-
ción donde se necesita ayuda para
predicar. Esta es una decisión per-
sonal. Aunque les lleve años hablar
bien el nuevo idioma, son de gran
ayuda en la congregación. Con sus
buenas cualidades y experiencia,
fortalecen a los hermanos. ¿Verdad
que valoramos sus esfuerzos? Por
otro lado, estarı́a mal que un cuer-
po de ancianos no recomendara a
un hermano para ser anciano o sier-
vo ministerial solo porque todavı́a
no habla bien el idioma de la congre-
gación. La evaluación del hermano
debe basarse en los requisitos bı́bli-
cos para los ancianos y los siervos
ministeriales, y no en lo bien que ha-
bla el idioma (1 Tim. 3:1-10, 12, 13;
Tito 1:5-9). w20.08 30 párrs. 15, 16

Jueves 28 de julio
Hermanos mı́os, cuando se encuen-
tren con diversas pruebas, consi-
dérenlo un motivo de felicidad ab-

soluta (Sant. 1:2).
Muchas personas piensan que

solo pueden ser felices si tienen
buena salud, mucho dinero y una fa-
milia feliz. Pero la felicidad a la que
Santiago se referı́a es parte del fru-
to del espı́ritu de Dios y no depende
de las circunstancias en la vida
(Gál. 5:22). A los cristianos nos hace
verdaderamente felices saber que
tenemos la aprobación de Jehová y
seguir el ejemplo de Jesús (Luc. 6:
22, 23; Col. 1:10, 11). Como una lla-
ma en un farol, protegida de la llu-
via y el viento, la felicidad está pro-

tegida dentro de nuestro corazón.
No se apaga cuando el dinero o la
salud fallan.Y tampoco la extinguen
las burlas o la oposición de la fami-
lia o de otros. Su brillo no disminu-
ye, sino que aumenta, cuando algún
enemigo trata de hacerla desapare-
cer. Las pruebas de fe que afronta-
mos confirman que somos verdade-
ros discı́pulos de Cristo (Mat. 10:22;
24:9; Juan 15:20). Con razón, Santia-
go pudo decir las palabras del texto
de hoy. w21.02 28 párr. 6

Viernes 29 de julio
Una buena palabra reanima
el corazón (Prov. 12:25).

Cuando lea un pasaje bı́blico que
muestre que mantener la calma y
confiar en Jehová nos da fuerzas,
intente memorizar algunos versı́cu-
los importantes. Tal vez le resulte
útil leerlos en voz alta o escribir-
los y repasarlos de vez en cuando.
Jehová le mandó a Josué que leye-
ra el libro de la Ley y meditara dı́a
y noche en él para que ası́ actuara
con sabidurı́a. Esos recordatorios
lo ayudarı́an a vencer cualquier te-
mor que pudiera tener en medio
de las circunstancias en las que se
encontraba (Jos. 1:8, 9). En la Pa-
labra de Dios, encontraremos mu-
chas ideas que nos pueden ayudar
a mantener la calma en situaciones
que normalmente nos causarı́an te-
mor o ansiedad (Sal. 27:1-3; Prov. 3:
25, 26). En nuestras reuniones, nos
beneficiamos de lo que se enseña
desde la plataforma, de los comen-
tarios que se ofrecen y de las bue-
nas conversaciones con nuestros
hermanos (Heb. 10:24, 25). También
nos puede animar mucho abrirle
nuestro corazón a un amigo que-
rido de la congregación. w21.01 6
párrs. 15, 16



Sábado 30 de julio
Sé un ejemplo
para los fieles
(1 Tim. 4:12).

Jovencito, cuando te bautizaste,
mostraste que tenı́as mucha fe y
confianza en Jehová. Y él te re-
cibió en su familia con los brazos
abiertos. ¡Qué gran honor! La cla-
ve ahora es que continúes apoyán-
dote en Jehová. Esto puede pare-
cer fácil cuando se trata de tomar
las decisiones más importantes de
la vida. Pero es necesario que lo ha-
gas con todas tus decisiones, sea
que estén relacionadas con el en-
tretenimiento o con el empleo y las
metas en la vida. En lugar de apo-
yarte en tu propia sabidurı́a, busca
principios bı́blicos que sean útiles
en tus circunstancias y aplı́calos
(Prov. 3:5, 6). Ası́ harás feliz a Jeho-
vá y te ganarás el respeto de los
hermanos. Claro, igual que todos
nosotros, eres imperfecto y a ve-
ces cometerás errores. Sin embar-
go, esto no deberı́a evitar que hagas
todo lo que puedas en tu servicio a
Jehová. w21.03 6 párrs. 14, 15

Domingo 31 de julio
Fui rescatado de
la boca del león
(2 Tim. 4:17).

¿Se opone nuestra familia a que
sirvamos a Jehová? O ¿vivimos en
un paı́s donde nuestra obra está
muy restringida o incluso prohibi-
da? Si es ası́, nos puede animar
leer 2 Timoteo 1:12-16 y 4:6-11, 17-
22. El apóstol Pablo escribió esta
parte de las Escrituras cuando es-
taba en prisión. Antes de leer esos
versı́culos, contémosle a Jehová
nuestro problema y cómo nos sen-
timos. Seamos especı́ficos. Enton-

ces, pidámosle a Jehová que nos
ayude a encontrar en los relatos
de las pruebas de Pablo principios
que nos orienten en nuestro caso.
Jehová habı́a avisado a Pablo de
que serı́a perseguido por ser cris-
tiano (Hech. 21:11-13). ¿Cómo ayudó
Jehová a Pablo? Contestó sus ora-
ciones y le fue dando fuerzas. Tam-
bién le aseguró que conseguirı́a la
recompensa por la que tanto se ha-
bı́a esforzado y motivó a los amigos
leales de Pablo a darle ayuda prácti-
ca. w21.03 17, 18 párrs. 14, 15, 19

Lunes 1 de agosto
Separados de mı́, ustedes
no pueden hacer nada

(Juan 15:5).
Solo los que sean buenos amigos

de Jesús se beneficiarán por com-
pleto del rescate. Jesús dijo que da-
rı́a “su vida por sus amigos” (Juan
15:13). Los siervos fieles de Dios
que vivieron antes de que Jesús vi-
niera a la Tierra tendrán que apren-
der de él y llegar a amarlo. Hom-
bres y mujeres justos volverán a
vivir, pero incluso ellos tendrán que
hacerse amigos de Jesús para reci-
bir la vida eterna (Juan 17:3; Hech.
24:15; Heb. 11:8-12, 24-26, 31). Tene-
mos la dicha de colaborar con Je-
sús en predicar y enseñar las bue-
nas noticias del Reino. Cuando él
estuvo en la Tierra, enseñó la ver-
dad acerca de Dios. Y, desde que
volvió al cielo, como Cabeza de la
congregación, ha seguido dirigien-
do esta obra. Ve y valora los es-
fuerzos que hacemos por ayudar a
cuantos podamos a conocerlos a él
y a su Padre. De hecho, solo pode-
mos llevar a cabo esta obra con la
ayuda de Jehová y Jesús (Juan 15:
4). w20.04 22 párrs. 7, 8



Martes 2 de agosto
Estos dos reyes se sentarán a una
misma mesa diciéndose mentiras el

uno al otro (Dan. 11:27).
Al principio, los tı́tulos “rey del

norte” y “rey del sur” se les daban a
gobernantes que dominaban zonas
ubicadas al norte y al sur del terri-
torio del Israel literal (Dan. 10:14).
Hasta el Pentecostés del año 33, el
pueblo de Dios era la nación de Is-
rael. Pero, de ahı́ en adelante, Jeho-
vá dejó claro que su pueblo esta-
rı́a formado por los discı́pulos fieles
de Jesús. Por lo tanto, gran par-
te de la profecı́a del capı́tulo 11 de
Daniel no tiene que ver con el Is-
rael literal, sino con los seguidores
de Cristo (Hech. 2:1-4; Rom. 9:6-8;
Gál. 6:15, 16). Además, las identida-
des del rey del norte y del rey del sur
han cambiado con el paso del tiem-
po. Pero estos gobernantes siempre
han tenido tres puntos en común.
Primero, han influido de manera
notable en el pueblo de Jehová. Se-
gundo, por la manera de tratar a su
pueblo han demostrado que odian
al Dios verdadero. Y, tercero, am-
bos reyes se han envuelto en una lu-
cha el uno contra el otro. w20.05 3
párrs. 3, 4

Miércoles 3 de agosto
Yo Seré lo que Yo Decida Ser

(
´
Ex. 3:14).

Jehová hace que las cosas suce-
dan llegando a ser lo que sea ne-
cesario para cumplir su propósito.
Además, él puede hacer que sus sier-
vos humanos imperfectos lleguen a
ser lo que sea necesario para servir-
le y cumplir su propósito (Is. 64:8).
De estas maneras, Jehová hace que
se cumpla su voluntad. Nada pue-
de evitar que todo lo que se pro-

pone se haga realidad (Is. 46:10, 11).
¿Qué nos ayudará a sentir mayor ad-
miración y respeto por nuestro Pa-
dre celestial? Meditar en lo que ha
hecho y en lo que nos ha ayudado
a hacer. Por ejemplo, nos maravilla-
mos al meditar en todo lo que él ha
creado (Sal. 8:3, 4). Y, al reflexionar
en lo que ha hecho que lleguemos a
ser para cumplir su voluntad, sen-
timos un profundo respeto por él.
Sin duda, el nombre de Jehová es im-
presionante. Su significado nos dice
todo lo que él es, todo lo que ha he-
cho y todo lo que hará (Sal. 89:7, 8).
w20.06 9 párrs. 6, 7

Jueves 4 de agosto
Dios les da a todas las personas
vida y aliento (Hech. 17:24, 25).
El oxı́geno es un gas sin el que

humanos y animales no podrı́an vi-
vir. Según ciertos cálculos, los se-
res vivos respiran al año cien mil
millones de toneladas de oxı́geno.
Pero, al respirar, expulsan un re-
siduo llamado dióxido de carbono.
Aun ası́, el oxı́geno nunca se aca-
ba y la atmósfera nunca se satura
con este residuo. ¿Cómo es posible?
Gracias al ciclo del oxı́geno. Jeho-
vá creó una variedad de organismos
—desde algas microscópicas hasta
árboles gigantes— que absorben dió-
xido de carbono y expulsan oxı́ge-
no. El ciclo del oxı́geno confirma
de forma literal lo que dice el texto
de hoy. Para sentir más aprecio por
nuestro planeta y todas las cosas
buenas que hay en él, tenemos que
meditar en las creaciones de Jeho-
vá (Sal. 115:16). Esto nos impulsará a
darle las gracias cada dı́a por todo
lo bueno que nos da. Y también de-
mostramos nuestro agradecimiento
manteniendo el trocito de la Tierra
en el que vivimos lo más limpio posi-
ble. w20.05 22 párrs. 5, 7



Viernes 5 de agosto
Sin falta santificaré mi gran nom-

bre, que fue profanado entre
las naciones (Ezeq. 36:23).

Jehová manejó la rebelión de Sa-
tanás con sabidurı́a, paciencia y
justicia. También ha demostrado su
infinito poder de muchı́simas ma-
neras. Y, sobre todo, su amor se ve
a las claras en todo lo que hace
(1 Juan 4:8). Jehová nunca ha de-
jado de trabajar para santificar su
nombre. En nuestros dı́as, Sata-
nás continúa calumniando el nom-
bre de Jehová. Intenta que la gente
dude del poder, la justicia, la sabi-
durı́a y el amor de Dios. Por ejem-
plo, trata de convencer a la gente
de que Jehová no existe. Y, si al-
guien sı́ cree en él, intenta ha-
cerle creer que sus normas son
injustas y restrictivas. Incluso fo-
menta la idea de que Jehová es
un Dios cruel que quema a la gen-
te en el infierno. Es más probable
que quienes creen esa calumnia va-
yan un paso más allá y rechacen
la justa autoridad de Jehová. Mien-
tras no sea destruido, Satanás tam-
bién tratará de apartarlo a usted
de Jehová. ¿Se saldrá con la suya?
w20.06 5 párrs. 13-15

Sábado 6 de agosto
No hay ni griego ni judı́o, ni circun-
cisión ni incircuncisión, ni extran-
jero ni escita, ni esclavo ni hombre
libre, sino que Cristo es todas las
cosas y está en todos (Col. 3:11).
En muchas congregaciones hay

hermanos que se esfuerzan por
aprender un idioma. Quizás les
cueste expresarse; pero, si no nos
obsesionamos con sus limitacio-
nes, veremos su amor a Jehová
y su deseo de servirle. Eso hará

que los respetemos y valoremos
de corazón. No pensaremos que
no los necesitamos simplemente
porque no hablen bien nuestro idio-
ma (1 Cor. 12:21). Le damos mu-
chas gracias a Jehová por habernos
dado a todos un lugar en su congre-
gación. No importa si somos hom-
bres o mujeres, si estamos solteros
o casados, si somos jóvenes o ma-
yores, o si hablamos mejor o peor
un idioma: todos somos valiosos
para Jehová y para los hermanos
(Rom. 12:4, 5; Col. 3:10). Busquemos
siempre maneras de demostrar que
valoramos nuestro lugar y el de los
demás en la congregación de Jeho-
vá. w20.08 31 párrs. 20-22

Domingo 7 de agosto
Algunos hombres se unieron a él y
se hicieron creyentes (Hech. 17:34).
Es cierto que los atenienses ado-

raban a dioses falsos, llevaban una
vida inmoral y creı́an en filoso-
fı́as paganas. Pero el apóstol Pablo
no los consideró un caso perdido
ni dejó que sus insultos lo desani-
maran.

´
El mismo se hizo cristiano

aunque habı́a sido “blasfemo, per-
seguidor e insolente” (1 Tim. 1:13).
Tal como Jesús vio a Pablo como
un futuro discı́pulo, ası́ vio Pablo a
la gente de Atenas. Y no se equivo-
có (Hech. 9:13-15). En el siglo prime-
ro, personas de toda clase llegaron
a ser discı́pulos de Jesús. Cuando
Pablo escribió a los cristianos que
vivı́an en la ciudad griega de Co-
rinto, dijo que algunos de ellos ha-
bı́an sido delincuentes y habı́an
llevado vidas muy inmorales. Y lue-
go añadió: “Pero han sido lavados”
(1 Cor. 6:9-11). ¿Habrı́amos pensado
que aquellas personas podı́an cam-
biar y hacerse discı́pulos? w20.04 12
párrs. 15, 16



Lunes 8 de agosto
¡Basta ya! Quı́tame la vida

(1 Rey. 19:4).
Los ancianos no deben apresurar-

se a juzgar a quienes empiezan a
preguntarse si vale la pena servir a
Jehová. En lugar de condenarlos, de-
ben esforzarse por entender por
qué hablan y actúan de cierta mane-
ra. Solo entonces podrán usar la Bi-
blia para animarlos. El profeta Elı́as
huyó de la reina Jezabel (1 Rey. 19:1-
3). Pensó que lo que estaba haciendo
no tenı́a ningún sentido y hasta qui-
so morir (1 Rey. 19:10). Pero Jehová
no lo condenó. Más bien, le aseguró
que no estaba solo, que podı́a confiar
en el poder divino y que todavı́a que-
daba mucho por hacer. Lo escuchó
con bondad mientras Elı́as le conta-
ba sus preocupaciones, y le encargó
nuevas responsabilidades (1 Rey. 19:
11-16, 18). ¿Qué lección aprendemos?
Que todos nosotros, y en especial los
ancianos, debemos tratar con bon-
dad a las ovejas de Jehová. Si una
persona se expresa con amargura o
se siente indigna de la misericordia
de Jehová, los ancianos la escucha-
rán mientras abre su corazón. Lue-
go, tratarán de confirmarle a la ove-
ja perdida que para Jehová es muy
valiosa. w20.06 22 párrs. 13, 14

Martes 9 de agosto
El verdadero amigo ama en todo

momento (Prov. 17:17).
Jehová quiere que pasemos buenos

ratos en compañı́a de nuestros ami-
gos y familiares (Sal. 133:1). De he-
cho, Jesús tuvo buenos amigos (Juan
15:15). Además, la Biblia habla de
los beneficios de tener amigos ver-
daderos (Prov. 18:24). Y también nos
dice que no debemos aislarnos (Prov.
18:1). Muchos creen que las redes
sociales sirven para tener una gran
cantidad de amigos y para no sentir-

se solos. Pero, si las usamos, debe-
mos tener cuidado. Según ciertos es-
tudios, quienes pasan mucho tiempo
mirando los comentarios y las foto-
grafı́as que otros publican en las re-
des sociales pueden acabar sintién-
dose solos y deprimidos. ¿Por qué?
Una posible causa es que la mayo-
rı́a de la gente sube a las redes las
fotos de los momentos más intere-
santes de su vida: las mejores imá-
genes de sı́ mismos, de sus amigos y
de los lugares tan emocionantes que
hanvisitado.Quienes ven esas imáge-
nes pueden llegar a la conclusión de
que, en comparación, su vida es muy
corriente e incluso aburrida. w20.07
5, 6 párrs. 12, 13

Miércoles 10 de agosto
Los apóstoles y los ancianos se
reunieron para tratar este asunto

(Hech. 15:6).
La Atalaya del 1 de octubre de 1988

dijo: “Los ancianos reconocerán que
Cristo puede dirigir por espı́ritu san-
to la mente de cualquier anciano del
cuerpo de ancianos para suministrar
el principio bı́blico necesario para
tratar con cualquier situación o to-
mar cualquier decisión importante.
(Hechos 15:7-15.) Ningún ancianomo-
nopoliza el espı́ritu dentro del cuer-
po [de ancianos]”. Si un anciano res-
peta a sus compañeros, no tratará
de ser siempre el primero en dar
su opinión en las reuniones de an-
cianos. No dominará la conversa-
ción ni creerá que siempre tiene ra-
zón. Al contrario, dirá lo que piensa
con humildad y modestia, y escucha-
rá con atención a los demás. Por en-
cima de todo, estará dispuesto a ana-
lizar los principios bı́blicos y a seguir
la guı́a del “esclavo fiel y prudente”
(Mat. 24:45-47). Cuando los ancianos
tratan los asuntos con amor y respe-
to, el espı́ritu santo de Dios está con
ellos y los ayuda a tomar las decisio-



nes correctas (Sant. 3:17, 18). w20.08
27 párrs. 5, 6

Jueves 11 de agosto
Sigue venciendo el mal con el bien

(Rom. 12:21).
El apóstol Pablo tenı́a enemigos

muchı́simo más poderosos que él.
En muchas ocasiones lo mandaron
golpear y lo metieron en prisión.
También sufrió el maltrato de quie-
nes debieron ser sus amigos. Incluso
algunos en la congregación cristiana
se pusieron en contra de él (2 Cor.
12:11; Filip. 3:18). Pero nunca se dejó
vencer por sus enemigos. Siguió pre-
dicando a pesar de la oposición. Fue
leal a sus hermanos incluso cuando
estos lo decepcionaron. Y, por enci-
ma de todo, le fue fiel a Dios hasta el
fin de sus dı́as (2 Tim. 4:8). Aunque
tenı́a tanto en su contra, salió vic-
torioso porque confió en Jehová y
no en sus propias fuerzas. ¿Tenemos
que soportar insultos o persecu-
ción? Nuestro objetivo es usar la Pa-
labra de Dios para llegar a la mente
y el corazón de quienes tengan una
buena actitud. ¿Cómo podemos lo-
grarlo? Empleando la Biblia para res-
ponder a las preguntas de las perso-
nas, mostrando bondad y respeto a
quienes nos tratan mal, y haciéndo-
le el bien a todo el mundo, incluso a
nuestros enemigos (Mat. 5:44; 1 Ped.
3:15-17). w20.07 18 párrs. 14, 15

Viernes 12 de agosto
Tu humildad me hace grande

(2 Sam. 22:36).
¿De veras podemos decir que

Jehová es humilde? El texto de hoy
deja claro que sı́ (Sal. 18:35). Al es-
cribir esas palabras, David quizás es-
taba pensando en el dı́a en que el
profeta Samuel fue a la casa de su
padre para ungir al futuro rey de Is-

rael. Aunque David era el menor de
ocho hijos, Jehová lo eligió para sus-
tituir al rey Saúl (1 Sam. 16:1, 10-13).
De seguro, David concordaba con lo
que dijo sobre Jehová el escritor de
un salmo: “

´
El se agacha para obser-

var el cielo y la tierra, para levan-
tar del polvo al humilde. Alza al po-
bre [...] para sentarlo con nobles”
(Sal. 113:6-8). Algo que demuestra
que Jehová es humilde es la mane-
ra en que trata a sus siervos huma-
nos imperfectos. No solo acepta que
lo adoremos, sino que además nos
considera sus amigos (Sal. 25:14).
Esta amistad es posible gracias a
que tomó la iniciativa de entregar
a su Hijo como sacrificio por nues-
tros pecados. ¡Qué gran muestra de
compasión! w20.08 8 párrs. 1-3

Sábado 13 de agosto
Jehová no desea que ninguno sea
destruido, sino que todos lleguen a

arrepentirse (2 Ped. 3:9).
Jehová ha establecido el dı́a y la

hora en que pondrá fin a este vie-
jo sistema (Mat. 24:36). Aunque an-
sı́a resucitar a los muertos, no per-
derá la paciencia ni actuará antes
de tiempo (Job 14:14, 15). Está espe-
rando a que llegue el momento per-
fecto para hacerlo (Juan 5:28). Tene-
mos buenas razones para agradecer
que Jehová sea paciente. Por ejem-
plo, gracias a esto, muchas perso-
nas han tenido tiempo de arrepentir-
se, incluidos nosotros. Jehová desea
que tantas personas como sea posi-
ble puedan vivir para siempre. Por
lo tanto, demostremos que agrade-
cemos su paciencia esforzándonos
al máximo por encontrar a los que
tienen “la actitud correcta para ob-
tener vida eterna” y ayudándolos a
amar y servir a Jehová (Hech. 13:48).
Ası́ ellos también podrán beneficiar-
se de su paciencia. w20.08 18 párr. 17



Domingo 14 de agosto
Dame a conocer tus caminos, oh,
Jehová; enséñame tus sendas

(Sal. 25:4).
Lo que el estudiante aprende en

el curso bı́blico no solo debe llegarle
a la mente, sino también al corazón.
¿Por qué? Porque el corazón —que
incluye los deseos, las emociones y
los sentimientos— es lo que nos moti-
va a actuar. Jesús llegaba a la men-
teporque enseñaba demanera lógica.
Pero las personas lo seguı́an porque
también les llegaba al corazón (Luc.
24:15, 27, 32). El estudiante debe ver
a Jehová como una persona real, al-
guien con quien puede crear una rela-
ción como Padre, Dios y Amigo (Sal.
25:5). Durante el curso bı́blico, desta-
quemos las hermosas cualidades de
nuestro Dios (

´
Ex. 34:5, 6; 1 Ped. 5:

6, 7). Sin importar el tema del que es-
temos hablando, hagámosle ver la cla-
se de persona que es Jehová. Ayudé-
moslo a valorar su amor, su bondad y
su compasión. Jesús dijo que “el pri-
mero y el más importante de los man-
damientos” es “Ama a Jehová tu Dios”
(Mat. 22:37, 38). Esforcémonos por
que el estudiante llegue a sentir un
amor muy profundo por Dios. w20.10
10 párr. 12

Lunes 15 de agosto
Jesús amaba a Marta, a su herma-

na y a Lázaro (Juan 11:5).
Jesús trató con dignidad a todas

las mujeres (Juan 4:27). Ahora bien,
él sentı́a una mayor estima por las
mujeres que hacı́an la voluntad de
su Padre. Es interesante que, cuan-
do mencionó a los que consideraba
parte de su familia espiritual, inclu-
yó tanto a hombres como a mujeres
(Mat. 12:50). Además, Jesús siempre
fue para ellas un amigo de verdad.
Pensemos en la amistad que tuvo
con Marı́a y Marta, que por lo vis-

to eran solteras (Luc. 10:38-42). Está
claro que, por su manera de hablar y
de tratarlas, hacı́a que se sintieran
cómodas. Marı́a tuvo la confianza de
sentarse a los pies de su Maestro
para aprender de él.Y Marta no tuvo
reparos en decirle a Jesús que es-
taba molesta porque Marı́a no la es-
taba ayudando.

´
El aprovechó aquella

ocasión informal para darles algunas
enseñanzas valiosas. Además, les de-
mostró su interés a ellas y a su her-
mano, Lázaro, visitándolos en otras
ocasiones (Juan 12:1-3). Con razón,
cuando Lázaro se enfermó de grave-
dad, Marı́a y Marta no dudaron en
pedirle ayuda (Juan 11:3). w20.09 20
párr. 3; 21 párr. 6

Martes 16 de agosto
Creı́an que el Reino de Dios iba a
aparecer de un momento a otro

(Luc. 19:11).
Los discı́pulos de Jesús creı́an que

el Reino aparecerı́a “de un momen-
to a otro” y los librarı́a del domi-
nio romano.Ynosotros anhelamos el
dı́a en el que el Reino de Dios quite
la maldad y traiga un nuevo mundo
de justicia (2 Ped. 3:13). Claro, debe-
mos ser pacientes y esperar al mo-
mento que Jehová ha marcado.

´
El le

dio a Noé suficiente tiempo para
que construyera el arca e hiciera
su labor de “predicador de justicia”
(2 Ped. 2:5; 1 Ped. 3:20). Escuchó a
Abrahán cuando este cuestionó una
y otra vez su decisión de acabar con
los malvados habitantes de Sodo-
ma y Gomorra (Gén. 18:20-33). Por
siglos, le tuvo una inmensa pacien-
cia a la infiel nación de Israel (Neh. 9:
30, 31). Y hoy vemos que Jehová es
paciente porque les está dando tiem-
po para arrepentirse a todas las per-
sonas a las que él trae para que
sean sus amigas (Juan 6:44; 1 Tim. 2:
3, 4; 2 Ped. 3:9). El ejemplo de Jeho-
vá nos da buenas razones para ser



pacientes mientras seguimos predi-
cando y enseñando a otros. w20.09 10
párrs. 8, 9

Miércoles 17 de agosto
Va a haber una resurrección

(Hech. 24:15).
Cuando Jehová resucite a las per-

sonas, les devolverá los recuerdos y
la personalidad que tenı́an antes de
morir. Pensemos en lo que eso im-
plica. Jehová nos ama tanto a cada
uno de nosotros que está al tanto de
todo lo que pensamos, sentimos, de-
cimos y hacemos. Ası́ que, si tuvie-
ra que resucitarnos, le serı́a muy fá-
cil devolvernos nuestros recuerdos y
nuestra manera de ser y de pensar.
El rey David sabı́a que Jehová nos co-
noce muy bien a cada uno (Sal. 139:
1-4). ¿Cómo nos sentimos al percibir
lo mucho que le importamos? Pen-
sar en que Jehová nos conoce muy
bien no deberı́a inquietarnos. ¿Por
qué no? Recordemos que nos quiere
muchı́simo y que para él cada uno de
nosotros es especial. Además, está
muy al tanto de las vivencias que
han marcado nuestra forma de ser.
¿Verdad que nos tranquiliza mucho
saber esto? Jamás deberı́amos sen-
tirnos solos, pues en todo momento
Jehová está a nuestro lado, pendien-
te de cómo ayudarnos (2 Crón. 16:9).
w20.08 17 párrs. 13, 14

Jueves 18 de agosto
Te haré perspicaz y te enseñaré
el camino por el que debes ir

(Sal. 32:8).
A Jehová le encanta educar a su

pueblo. Desea que sus amados hijos
lo conozcan, lo amen y vivan para
siempre. Todo esto es posible solo
gracias a la educación que él nos
da (Juan 17:3). En el siglo primero,
se valió de la congregación cristia-
na para educar a su pueblo (Col. 1:

9, 10). Y gran parte de la ayuda se la
dio mediante el espı́ritu, el “ayudan-
te” que Jesús habı́a prometido (Juan
14:16). Este ayudó a los discı́pulos a
comprender la Palabra de Dios y les
recordó todas las cosas que Jesús
dijo e hizo, que luego quedaron regis-
tradas en los Evangelios. Este cono-
cimiento fortaleció la fe de aquellos
cristianos, ası́ como su amor a Dios,
a su Hijo y a sus hermanos. Jeho-
vá predijo que, “en la parte final de
los dı́as”, personas de todas las na-
ciones subirı́an a su montaña simbó-
lica para que les enseñara sus cami-
nos (Is. 2:2, 3). Hoy vemos cumplirse
esta profecı́a. w20.10 24 párrs. 14, 15

Viernes 19 de agosto
El hombre que tiene entendimien-
to encuentra orientación experta

(Prov. 1:5).
¿Qué podrı́a hacer que alguien re-

chazara el consejo amoroso de un
buen amigo? El orgullo. A los or-
gullosos les gusta “que les regalen
los oı́dos”; ellos dejan de “escuchar
la verdad” (2 Tim. 4:3, 4). No escu-
chan a nadie porque se creen más
listos y más importantes que los de-
más. Pero el apóstol Pablo dijo: “Si
alguien se cree que es algo cuan-
do no es nada, se está engañando
a sı́ mismo” (Gál. 6:3). El rey Salo-
món lo resumió bien: “Es mejor un
niño pobre pero sabio que un rey
viejo pero insensato, que ya no tie-
ne sensatez para aceptar consejos”
(Ecl. 4:13). El apóstol Pedronos puso
un buen ejemplo cuando el apóstol
Pablo lo corrigió delante de todos
(Gál. 2:11-14). Podrı́a haberse moles-
tado con Pablo por cómo y dónde
le habló. Pero, como Pedro era sa-
bio, aceptó el consejo y no le guardó
rencor a Pablo. En vez de eso, con
el tiempo lo llamó “amado hermano”
(2 Ped. 3:15). w20.11 21 párrs. 9, 11, 12



Sábado 20 de agosto
Hagan discı́pulos. Enséñenles

(Mat. 28:19, 20).
Asistir a las reuniones cristianas

es muy importante para el progre-
so espiritual del estudiante. Lo que
escuche en ellas aumentará su co-
nocimiento, fortalecerá su fe y lo
ayudará a querer más a Dios (Hech.
15:30-32). Además, tal vez un herma-
no le cuente que su amor a Jeho-
vá lo motivó a obedecer los princi-
pios bı́blicos (2 Cor. 7:1; Filip. 4:
13). Y, cuando el estudiante llega a
conocer a varios hermanos fieles,
puede ver en ellos lo que significa
obedecer el mandato de Cristo de
amar a Dios yal prójimo (Juan 13:35;
1 Tim. 4:12).Ve que los hermanos pa-
san por situaciones parecidas a la
suya y se da cuenta de que es po-
sible hacer los cambios necesarios
para llegar a ser discı́pulo de Cristo
(Deut. 30:11). Todos en la congrega-
ción pueden aportar su granito de
arena al progreso espiritual de los
estudiantes de la Biblia (Mat. 5:16).
w20.11 5 párrs. 10-12

Domingo 21 de agosto
He peleado con animales salvajes

en
´
Efeso (1 Cor. 15:32).

Puede que el apóstol Pablo se re-
firiera a luchar con animales de ver-
dad en el circo de esa ciudad (2 Cor.
1:8; 4:10; 11:23). O tal vez se refi-
riera a la oposición de los judı́os y
de otros enemigos que eran como
“animales salvajes” (Hech. 19:26-
34; 1 Cor. 16:9). En cualquier caso,
Pablo siempre se enfrentó a los
peligros con optimismo (1 Cor. 15:
30, 31; 2 Cor. 4:16-18). Nosotros tam-
bién vivimos en tiempos peligrosos.
Algunos de nuestros hermanos han
sido vı́ctimas de delitos. Otros vi-

ven en zonas donde hay muchı́sima
inseguridad debido a las guerras.
Y, en algunos lugares, la predica-
ción está restringida o hasta prohi-
bida, y nuestros hermanos sirven
a Jehová arriesgando su libertad o
su vida. Aun ası́, todos esos cris-
tianos siguen adorando a Jeho-
vá y son un ejemplo para nosotros.
No tienen miedo porque saben que,
aunque mueran, Jehová promete
darles algo mucho mejor. w20.12 9
párrs. 3, 4

Lunes 22 de agosto
Somos colaboradores de Dios.
Ustedes son el campo de Dios que
él está cultivando (1 Cor. 3:9).
¿Predicamos en un territorio en el

que no es fácil encontrar a las per-
sonas en sus casas o conseguir que
nos escuchen? Si eso nos desanima,
¿qué podemos hacer para mante-
ner o incluso aumentar nuestra ale-
grı́a? Es importante tener el punto
de vista correcto sobre el ministerio.
¿Qué significa esto? Tengamos pre-
sente que lo más importante es pro-
clamar el nombre de Dios y el Reino.
Jesús dejó claro que pocas personas
encontrarı́an el camino que lleva a
la vida (Mat. 7:13, 14). Por otro lado,
al predicar tenemos el honor de co-
laborar con Jehová, Jesús y los án-
geles (Mat. 28:19, 20; Apoc. 14:6, 7).
Además, es Jehová quien trae a su
organización a quienes desean ser-
virle (Juan 6:44). Ası́ que puede ser
que una persona no escuche el men-
saje ahora pero sı́ lo haga la próxi-
ma vez que hablemos con ella. Una
hermana llamada Deborah dice: “El
desánimo puede ser un arma muy
poderosa en manos de Satanás”.
Pero Satanás y sus armas no tienen
ninguna posibilidad contra Jehová.
w20.12 26 párr. 18; 27 párrs. 19, 21



Martes 23 de agosto
Sigamos amándonos unos a otros,

porque el amor es de Dios
(1 Juan 4:7).

Muchos cristianos fieles tienen
que trabajar a tiempo completo para
cubrir sus necesidades y las de su fa-
milia. Aun ası́, apoyan a la organiza-
ción de Dios en todo lo que pueden.
Por ejemplo, algunos colaboran con
las labores de socorro, otros traba-
jan en obras de construcción, y to-
dos podemos hacer donaciones para
la obra mundial. Ası́ demuestran su
amor a Dios y al prójimo. Además,
todas las semanas les demostramos
amor a nuestros hermanos al asistir
a las reuniones a pesar de estar can-
sados, al participar en ellas a pesar
de ponernos nerviosos, y al esfor-
zarnos por animar a los demás antes
o después de la reunión a pesar de
que también tenemos nuestros pro-
blemas (Heb. 10:24, 25). Cuánto agra-
decemos todo lo que hacen nues-
tros queridos hermanos. w21.01 10
párr. 11

Miércoles 24 de agosto
No nos volvamos egocéntricos

(Gál. 5:26).
A los orgullosos se les hace cues-

ta arriba felicitar a otros y prefie-
ren que los feliciten a ellos. Tien-
den a compararse con los demás y a
ser competitivos. En lugar de capa-
citar a otros y darles autoridad, ha-
cen todo ellos mismos porque pien-
san que esa es la única manera de
que las cosas se hagan bien, es de-
cir, a su gusto. Además, a menudo
se dejan llevar por la ambición y la
envidia. Ası́ pues, si percibimos que
tenemos un problema de orgullo, ro-
guemos a Jehová que nos ayude a
renovar la mente para que este de-
fecto no se enquiste en nuestro in-

terior (Rom. 12:2). Qué agradecidos
estamos por el ejemplo de humildad
de Jehová (Sal. 18:35). Podemos ver
esta cualidad en la manera de tratar
a sus siervos, y queremos imitarlo.
También deseamos copiar el ejem-
plo de modestia de personajes bı́-
blicos que tuvieron el honor de an-
dar junto a Dios. Nunca dejemos de
darle a Jehová la honra y la gloria
que semerece (Apoc. 4:11).w20.08 13
párrs. 19, 20

Jueves 25 de agosto
Los que se casen tendrán dificulta-

des en la vida (1 Cor. 7:28).
El matrimonio es un regalo per-

fecto de Dios, pero los seres hu-
manos somos imperfectos (1 Juan
1:8). Por eso, la Palabra de Dios les
advierte a los casados que tendrán
“dificultades en la vida”. Jehová es-
pera que los esposos cristianos
atiendan las necesidades espiri-
tuales, emocionales y materiales
de su familia (1 Tim. 5:8). Sin em-
bargo, las hermanas casadas tienen
que apartar tiempo todos los dı́as
dentro de su atareada vida para leer
la Palabra de Dios, meditar en ella
y orarle a Jehová de corazón. Esto
puede presentar un desafı́o, pues
las esposas están muy ocupadas.
Pero es esencial que saquen tiempo
para hacer todas esas cosas. ¿Por
qué? Porque Jehová quiere que
cada uno de sus siervos cultive y
mantenga su propia amistad con él
(Hech. 17:27). Claro, es posible que
la esposa tenga que esforzarse por
respetar y obedecer a su esposo,
que es imperfecto. Pero le resul-
tará más fácil cumplir con el papel
que Jehová le ha dado si entiende y
acepta las razones bı́blicas por las
que debe aceptar la autoridad de su
esposo. w21.02 9 párrs. 3, 6, 7



Viernes 26 de agosto
Su fe de calidad probada produce

aguante (Sant. 1:3).
Las pruebas se pueden comparar

al fuego que se usa para forjar una
espada de acero. Cuando la espada
se calienta y después se enfrı́a, el
acero se vuelve más fuerte. De ma-
nera parecida, cuando pasamos por
pruebas, nuestra fe se fortalece.
Por esta razón, Santiago pudo de-
cir: “Dejen que el aguante complete
su obra, para que ustedes sean com-
pletos y sanos en todos los senti-
dos” (Sant. 1:4). Al ver que las prue-
bas fortalecen nuestra fe, podemos
aguantarlas con alegrı́a. En su car-
ta, Santiago identifica algunos de
los problemas que pueden robarnos
la felicidad. Un problema es no sa-
ber qué hacer. Cuando pasemos por
problemas, queremos tomar decisio-
nes que agraden a Jehová, que bene-
ficien a nuestros hermanos y que nos
ayuden a ser ı́ntegros (Jer. 10:23).
Necesitamos sabidurı́a para decidir
qué camino tomar y qué decirles a
nuestros enemigos. Cuando no sabe-
mos qué hacer, tal vez sintamos que
somos vı́ctimas indefensas de nues-
tras circunstancias, y esto podrı́a ro-
barnos la felicidad de un momento a
otro. w21.02 28 párrs. 7-9

Sábado 27 de agosto
´
Amense unos a otros intensamente
desde el corazón (1 Ped. 1:22).
Jehová nos da el ejemplo.

´
El nos

quiere tanto que, mientras le seamos
leales, nada podrá separarnos de
él (Rom. 8:38, 39). La palabra grie-
ga que se traduce “intensamente”
transmite la idea de hacer un gran
esfuerzo por demostrar amor, y eso
es lo que quizás tengamos que ha-
cer a veces con algunos hermanos.
La Biblia nos dice lo que debemos

hacer cuando alguien nos molesta:
“Sopórtense unos a otros con amor;
hagan todo lo posible por mante-
ner la unidad del espı́ritu median-
te el vı́nculo de la paz” (Efes. 4:1-3).
No debemos centrarnos en las faltas
de nuestros hermanos, sino esfor-
zarnos por verlos como Jehová los
ve (1 Sam. 16:7; Sal. 130:3). No siem-
pre es fácil mostrarles tierno cari-
ño a nuestros hermanos, sobre todo
cuando estamos al tanto de sus fal-
tas. Por lo visto, esto ya pasaba en
el siglo primero, como en el caso de
Evodia y Sı́ntique. El apóstol Pablo
les dijo que tuvieran “la misma men-
te en unión con el Señor” (Filip. 4:
2, 3). w21.01 22, 23 párrs. 10, 11

Domingo 28 de agosto
Jóvenes, les escribo porque son
fuertes y la palabra de Dios perma-
nece en ustedes, y han vencido al

Maligno (1 Juan 2:14).
Jovencito, los hermanos adultos

de la congregación valoran mucho
que sirvas a Jehová “hombro a hom-
bro” junto con ellos (Sof. 3:9). Les
encanta ver el entusiasmo y las ener-
gı́as con que atiendes las tareas que
se te encargan. Tienes su respeto
y su confianza. Nunca olvides que
Jehová te ama y confı́a en ti.

´
El pre-

dijo que en los últimos dı́as habrı́a
un ejército de jóvenes que se ofre-
cerı́an voluntariamente (Sal. 110:1-
3).

´
El sabe que lo amas y que quie-

res darle lo mejor de ti. Ası́ que sé
paciente con los demás y sé pacien-
te contigo mismo. Cuando cometas
errores, acepta los consejos y la dis-
ciplina que recibas. Recuerda que
vienen de Jehová (Heb. 12:6). Atien-
de bien las tareas que te encarguen.
Y, por encima de todo, esfuérzate
por hacer que tu Padre celestial se
sienta orgulloso de ti (Prov. 27:11).
w21.03 7 párrs. 17, 18



Lunes 29 de agosto
Si te desanimas en los momentos
difı́ciles, te faltarán las fuerzas

(Prov. 24:10).
Hay muchas cosas que pueden de-

sanimarnos. Algunas son internas y
otras son externas. Entre ellas es-
tán nuestras imperfecciones, nues-
tras debilidades, la mala salud, no re-
cibir una responsabilidad que nos
gustarı́a tener en el servicio a Jeho-
vá o tener que predicar en un territo-
rio en el que casi nadie nos escucha.
Si nos obsesionamos con nuestras
imperfecciones y debilidades, pode-
mos llegara sentirnos tanmal con no-
sotros mismos que lleguemos a pen-
sar que Jehová nunca nos permitirá
entrar en el nuevo mundo. Esa for-
ma de pensar nos puedehacermucho
daño. Es cierto que todos los seres
humanos, excepto Jesucristo, somos
pecadores (Rom. 3:23). Pero Jehová
no está pendiente de nuestros erro-
res ni espera que seamos perfectos.´
El es un Padre cariñoso y paciente.
Sabe lo mucho que nos esforzamos
por hacer lo correcto y por ser razo-
nables con nosotros mismos, y está
ahı́ para ayudarnos (Rom. 7:18, 19).
w20.12 22 párrs. 1-3

Martes 30 de agosto
Por último, hermanos, sigan ale-

grándose, corrigiéndose
(2 Cor. 13:11).

En cierto sentido, la vida de los
cristianos es un viaje. Nuestro desti-
no, nuestra meta, es vivir en el nuevo
mundo gobernado por nuestro amo-
roso Dios, Jehová. Cada dı́a tratamos
de ir por el camino que lleva a la vida.
Pero, como dijo Jesús, el camino es
estrechoy en ocasiones cuesta traba-
jo ir por él (Mat. 7:13, 14). Como somos
imperfectos, tenemos la tendencia de
salirnos del camino (Gál. 6:1). Para

permanecer en el camino estrecho
que lleva a la vida, debemos estar dis-
puestos a corregir nuestra mane-
ra de pensar y actuar, y nuestra ac-
titud.Aeso se refiere el apóstol Pablo
cuando nos anima a seguir corrigién-
donos. No resulta fácil analizar nues-
tros pensamientos y sentimientos.
¿Por qué? Porque nuestro corazón es
traicionero, y es difı́cil saber adónde
nos va a llevar (Jer. 17:9).Tendemos a
engañarnos a nosotros mismos con
“razonamientos falsos” (Sant. 1:22).
Por eso es imprescindible que use-
mos la Palabra de Dios para anali-
zarnos. La Biblia nos ayuda a ver
cómo somos en nuestro interior, “los
pensamientos y las intenciones” que
están en lo más profundo de nues-
tro corazón (Heb. 4:12, 13). w20.11 18
párrs. 1-3

Miércoles 31 de agosto
Tomen la iniciativa de honrarse

unos a otros (Rom. 12:10).
Si somos humildes y modestos, es

más probable que seamos felices.
¿Por qué? Porque, al estar conscien-
tes de nuestras limitaciones, agra-
deceremos con gusto cualquier ayu-
da que nos ofrezcan. Recordemos la
ocasión en que Jesús curó a 10 le-
prosos. Solo uno regresó para dar-
le gracias por haberlo curado de
esa terrible enfermedad. Este hom-
bre humilde sabı́a que jamás habrı́a
podido curarse por sı́ solo, ası́ que
se sintió agradecido y le dio glo-
ria a Dios (Luc. 17:11-19). Por lo ge-
neral, las personas humildes y mo-
destas se llevan bien con los demás y
tienen mejores amistades. ¿Por qué?
Porque no les cuesta trabajo aceptar
que otros tienen buenas cualidades
y confiar en ellos. Además, se ale-
gran cuando a otros les va bien en lo
que hacen en su servicio a Jehová y
no dudan en felicitarlos y honrarlos.
w20.08 12 párrs. 17, 18



Jueves 1 de septiembre
Después derramaré mi espı́ritu
sobre todo tipo de personas

(Joel 2:28).
Pedro usó unas palabras un poco

diferentes al citar de la profecı́a de
Joel (Hech. 2:16, 17). En vez de empe-
zar la cita con la palabra “después”,
Pedro dijo que “en los últimos dı́as”
—en este contexto, los últimos dı́as de
Jerusalén y su templo— Dios derra-
marı́a su espı́ritu “sobre todo tipo de
personas”. Esto indica que pasó mu-
cho tiempo hasta que se cumplió la
profecı́a de Joel. Después de queDios
derramó su espı́ritu sobre los cristia-
nos en el siglo primero, la predica-
ción empezó a tener un progresomuy
notable. Para cuando el apóstol Pa-
blo escribió su carta a los Colosen-
ses, alrededor del año 61, pudo de-
cir que las buenas noticias se habı́an
predicado “en toda la creación que
está bajo el cielo” (Col. 1:23). Al de-
cir “toda la creación”, Pablo se referı́a
a las partes del mundo que se cono-
cı́an en aquel entonces. En nues-
tros dı́as, gracias al poderoso espı́-
ritu santo de Jehová, la predicación
se ha extendido mucho más y ha al-
canzado “hasta las partesmás lejanas
de la tierra” (Hech. 13:47). w20.04 6, 7
párrs. 15, 16

Viernes 2 de septiembre
Yo mismo buscaré a mis ovejas
y las cuidaré (Ezeq. 34:11).

Jehová nos ama a cada uno de no-
sotros, incluso a las ovejas que se
han alejado del rebaño (Mateo 18:12-
14).

´
El prometió que buscarı́a a sus

ovejas perdidas y las ayudarı́a a recu-
perar su salud espiritual.Ymencionó
los pasos que darı́a, los mismos que
seguirı́a un pastor israelita si se le
perdı́a una oveja (Ezeq. 34:12-16). Pri-
mero, el pastor buscarı́a a su oveja,
lo que tal vez le tomarı́a mucho tiem-

po y esfuerzo. Luego, una vez que
la encontrara, la llevarı́a de vuelta al
rebaño. Además, si la oveja estuvie-
ra herida o hambrienta, con cariño le
darı́a la ayuda que necesitara, le ven-
darı́a las heridas, la llevarı́a en sus
brazos y la alimentarı́a. Como pasto-
res del “rebaño de Dios”, los ancianos
deben seguir estos mismos pasos a
la hora de ayudar a quienes se han
alejado de la congregación (1 Ped. 5:
2, 3). Los ancianos los buscan, los
ayudan a regresar a la congregación
y les demuestran su amor dándoles la
ayuda espiritual necesaria. w20.06 20
párr. 10

Sábado 3 de septiembre
Los campos están blancos, listos
para la cosecha (Juan 4:35).

¿Dijo Jesús que los campos esta-
ban listos para la cosecha porque es-
peraba que la mayorı́a de las perso-
nas lo siguieran? No, para nada. Las
Escrituras habı́an predicho que rela-
tivamente pocos pondrı́an su fe en él
(Juan 12:37, 38). Y Jesús tenı́a el po-
der de leer los corazones (Mat. 9:4).
Aun ası́, les predicó con entusiasmo
a todos, pero se centró en los pocos
que creyeron en él. En nuestro caso,
como no podemos leer los corazones,
luchemos contra la tendencia a juz-
gar a una persona o el territorio. Más
bien, veamos a las personas como fu-
turos discı́pulos. Recordemos lo que
Jesús les dijo a sus discı́pulos. Los
campos están blancos, es decir, lis-
tos para la cosecha. Las personas
pueden cambiar y llegar a ser discı́-
pulos de Cristo. Para Jehová son “co-
sas valiosas” (Ageo 2:7). Si las vemos
como Jehová y como Jesús, tratare-
mos de comprender sus circunstan-
cias y lo que les interesa. Y no las
veremos como desconocidos, sino
como nuestros futuros hermanos.
w20.04 13 párrs. 18, 19



Domingo 4 de septiembre
Los llamo amigos, porque les he
contado todas las cosas que le

he escuchado decir a mi Padre
(Juan 15:15).

La Biblia nos enseña con claridad
que debemos amar a Jesús si que-
remos agradar a Jehová. Una cosa
que podemos hacer para ser ami-
gos de Jesús es conocerlo. Para ello,
leamos los libros bı́blicos de Mateo,
Marcos, Lucas yJuan. Al reflexionar
en estos relatos sobre la vida de Je-
sús y ver que trató a las personas
con bondad, sentiremos amor y res-
peto por él. Por ejemplo, no trató a
sus discı́pulos como si fueran escla-
vos, aunque era su Amo. Más bien,
los trató como amigos y les reve-
ló sus pensamientos y sentimientos
más profundos. Sentı́a su dolor y llo-
raba con ellos (Juan 11:32-36). Has-
ta sus enemigos se dieron cuenta de
que era amigo de los que aceptaron
su mensaje (Mat. 11:19). Si tratamos
a otros como él trató a sus discı́pu-
los, nos llevaremos mejor con ellos,
seremos más felices y amaremos y
respetaremos a Cristo todavı́a más.
w20.04 22 párrs. 9, 10

Lunes 5 de septiembre
El rey del sur se preparará para
la guerra con un ejército inmensa-

mente grande y poderoso
(Dan. 11:25).

Para 1870, Gran Bretaña tenı́a el
ejército más poderoso y se habı́a
convertido en el mayor imperio del
mundo. Daniel describió a este im-
perio como un cuerno pequeño que
venció a otros tres, a saber, Fran-
cia, España y los Paı́ses Bajos (Dan.
7:7, 8). Gran Bretaña fue el rey del
sur hasta bien entrada la Primera
Guerra Mundial. Para entonces, los
Estados Unidos de América habı́an

llegado a ser la potencia económica
dominante y habı́an empezado a for-
mar una estrecha alianza con Gran
Bretaña. Durante la Primera Guerra
Mundial, Estados Unidos y Gran Bre-
taña formaron una poderosa alianza
militar. Ası́ llegó a existir la potencia
mundial compuesta por Gran Breta-
ña y su antigua colonia, Estados Uni-
dos. Tal como lo predijo Daniel, este
rey reunió “un ejército inmensamen-
te grande y poderoso”. A lo largo
de los últimos dı́as, la alianza entre
Gran Bretaña y Estados Unidos ha
sido el rey del sur.w20.05 4 párrs. 7, 8

Martes 6 de septiembre
Los rı́os vuelven al lugar

donde nacieron
(Ecl. 1:7).

En la Tierra hay agua en estado lı́-
quido porque nuestro planeta está a
la distancia perfecta del Sol. Si es-
tuviera un poco más cerca, toda
el agua se evaporarı́a, y el planeta
no serı́a más que una roca pelada y
caliente. Pero, si estuviera un poqui-
to más lejos, toda el agua se conge-
ları́a, y el planeta se convertirı́a en
una gran bola de hielo. Como Jeho-
vá colocó la Tierra en esta ubicación
ideal, el ciclo del agua puede sos-
tener la vida. ¿Cómo funciona este
ciclo? El Sol calienta el agua de los
océanos y de la superficie terrestre,
y el agua que se evapora acaba for-
mando las nubes. Todos los años, el
Sol evapora casi 500.000 kilómetros
cúbicos (120.000 millas cúbicas) de
agua. Esa agua se queda en la atmós-
fera unos diez dı́as, luego cae en for-
ma de lluvia o nieve, y termina de
nuevo en los océanos o en otras ma-
sas de agua. Entonces el ciclo vuelve
a empezar. Este ciclo eficaz y soste-
nible demuestra que Jehová es sabio
y poderoso (Job 36:27, 28). w20.05 22
párr. 6



Miércoles 7 de septiembre
Recibirán poder cuando el espı́ritu

santo venga sobre ustedes
(Hech. 1:8).

Jesús nos animó a pedir espı́ritu
santo con insistencia (Luc. 11:9, 13).
Jehová utiliza el espı́ritu santo para
darnos “el poder que va más allá de
lo normal” (2 Cor. 4:7). Con la ayu-
da de su espı́ritu, podemos aguantar
cualquier prueba. Además, esta fuer-
za nos ayuda a cumplir bien con
las responsabilidades que recibi-
mos en nuestro servicio a Dios y pue-
de potenciar nuestros talentos y ha-
bilidades. En realidad, sabemos que
los buenos resultados que consegui-
mos sirviendo a Jehová no se deben
a nuestros esfuerzos, sino a la ayu-
da de su espı́ritu. Demostramos que
valoramos el espı́ritu santo pidiéndo-
le a Jehová que nos ayude a detectar
cualquier pensamiento o deseo inco-
rrecto que haya en nuestro corazón
(Sal. 139:23, 24). En respuesta a nues-
tras oraciones, Jehová puede hacer-
nos ver mediante su espı́ritu si hay
algo que debamos corregir. Y, si eso
ocurre, pidámosle que el espı́ritu san-
to nos dé fuerzas para luchar contra
ese mal pensamiento o deseo. Ası́ de-
mostraremos que no queremos hacer
nada que impida que Jehová siga ayu-
dándonos con su espı́ritu (Efes. 4:30).
w20.05 28, 29 párrs. 10-12

Jueves 8 de septiembre
Les he dado a conocer tu nombre

(Juan 17:26).
Cuando defendemos el nombre de

Jehová, estamos siguiendo el ejemplo
de Jesucristo. Jesús dio a conocer el
nombre de su Padre no solo usándo-
lo, sino también enseñando cómo es
Jehová realmente. Por ejemplo, cuan-
do los fariseos pintaron a Jehová
como un Dios exigente, inflexible,
cruel y despiadado, Jesús ayudó a la

gente a ver que su Padre es razona-
ble, paciente, amoroso y compasivo.
También ayudó a las personas a cono-
cer a Jehová por su manera perfecta
de imitar las cualidades de su Padre
en su vida diaria (Juan 14:9). Al igual
que Jesús, podemos compartir lo que
sabemos de Jehová y hablar de lo
amoroso y bondadoso que es. Ası́ re-
futamos las mentiras y calumnias de
sus enemigos. Santificamos el nom-
bre de Jehová yayudamos a la gente a
verlo como algo santo. Con nuestras
palabras y acciones, le mostramos a
la gente cómo es Jehová en realidad.
Vindicamos su nombre al ayudar a las
personas a liberarse de las ideas erró-
neas que tal vez tengan sobre Dios.
w20.06 6 párrs. 17, 18

Viernes 9 de septiembre
No nos volvamos egocéntricos, fo-

mentando competencias entre
unos y otros y envidiándonos

unos a otros (Gál. 5:26).
A las redes sociales se les puede

dar un buen uso, por ejemplo, para
mantener el contacto con la familia
y los amigos. Pero ¿nos hemos dado
cuenta de que buena parte de lo que
la gente sube a las redes sociales es
solo para impresionar a los demás?
Parece que lo que buscan es ser el
centro de atención. Algunos incluso
publican comentarios groseros y vul-
gares sobre sus fotos o las de otros.
Nada de esto encaja con las cualida-
des que los cristianos debemos cul-
tivar, como la humildad y la empatı́a
(1 Ped. 3:8). Si usamos las redes so-
ciales, preguntémonos: “¿Cómo son
los comentarios, las fotos y los vi-
deos que subo? ¿Podrı́an dar la im-
presión de que estoy presumiendo?
¿Podrı́an despertar la envidia de los
demás?”. Los cristianos no necesita-
mos que los demás nos admiren. Más
bien, seguimos el consejo del texto
de hoy. Si somos humildes, no se



nos contagiará el espı́ritu vanidoso
de este mundo (1 Juan 2:16). w20.07 6
párrs. 14, 15

Sábado 10 de septiembre
Antes era blasfemo, perseguidor e
insolente. Sin embargo, se me mos-
tró misericordia porque habı́a ac-
tuado con ignorancia (1 Tim. 1:13).
Antes de hacerse discı́pulo de Cris-

to, el apóstol Pablo —conocido enton-
ces como Saulo— era un joven inso-
lente que perseguı́a a los seguidores
de Jesús (Hech. 7:58). Pero el propio
Jesús le habló desde el cielo, lo dejó
ciego y le impidió que siguiera ata-
cando a la congregación. Para recu-
perar la vista, Pablo tuvo que recurrir
a las mismas personas a las que habı́a
perseguido. Fue humilde y aceptó la
ayuda de un discı́pulo llamado Ana-
nı́as, quien le devolvió la vista (Hech.
9:3-9, 17, 18). Tiempo después, Pablo
llegó a ser unmiembro importante de
la congregación cristiana, pero nun-
ca olvidó la lección que Jesús le ense-
ñó cuando le habló desde el cielo en el
camino aDamasco. Mantuvouna acti-
tud humilde y aceptó de buena gana
que lo ayudaran sus hermanos y her-
manas. Reconoció que ellos lo habı́an
ayudado y fortalecido mucho (Col. 4:
10, 11, nota). w20.07 18, 19 párrs. 16, 17

Domingo 11 de septiembre
Su Padre quiere darles el Reino

(Luc. 12:32).
Aunque Jehová es todopoderoso,

delega autoridad en otros. Por ejem-
plo, nombró a Jesús Rey del Reino y
les dará cierta autoridad a los 144.000
seres humanos que gobernarán con
él. Por supuesto, preparó a Jesús
para ser Rey y Sumo Sacerdote (Heb.
5:8, 9).También capacita a los que go-
bernarán con su Hijo, pero después
de encargarles esta labor no contro-
lará hasta el más mı́nimo detalle de lo

que hagan. Al contrario, confiará en
que harán su voluntad (Apoc. 5:10).
Si nuestro Padre celestial delega au-
toridad en otros aunque no necesi-
ta la ayuda de nadie, con mucha más
razón debemos hacerlo nosotros. Por
ejemplo, ¿cómo pueden imitarlo los
cabezas de familia y los ancianos de
congregación? Delegando tareas en
otros y resistiendo la tentación de
controlar hasta el más mı́nimo deta-
lle de lo que hacen. De esta manera,
no solo lograrán que se haga el tra-
bajo, sino que capacitarán a otros y
los ayudarán a tenermayor confianza
(Is. 41:10). w20.08 9 párrs. 5, 6

Lunes 12 de septiembre
El Hijo del Hombre vino a buscar
y a salvar lo que estaba perdido

(Luc. 19:10).
¿Cómo quiere Jehová que veamos

a sus ovejas perdidas? Jesús nos dio
el ejemplo.

´
El sabı́a que para Dios

todas sus ovejas son valiosas. Por
eso, hizo todo lo posible por ayudar
“a las ovejas perdidas de la nación
de Israel” a regresar a Jehová (Mat.
15:24). Como Jesús es el pastor exce-
lente, también se esforzó al máximo
por no perder a ninguna de las ove-
jas de su Padre (Juan 6:39). El após-
tol Pablo les dijo a los ancianos de
la congregación de

´
Efeso que debı́an

copiar el ejemplo de Jesús. Les dijo:
“Deben trabajar ası́ de duro para ayu-
dar a los que son débiles y [...] de-
ben recordar estas palabras que dijo
el Señor Jesús: ‘Hay más felicidad en
dar que en recibir’” (Hech. 20:17, 35).
Comovemos, los ancianos tienen una
seria responsabilidad. Un anciano de
España llamado Salvador lo expresa
ası́: “Cuando pienso en lo mucho que
Jehová ama a sus ovejas perdidas,
me siento impulsado a hacer todo lo
que puedo por ayudarlas. Nome cabe
duda de que Jehová quiere que cuide
de ellas”. w20.06 23 párrs. 15, 16



Martes 13 de septiembre
Las cosas anteriores han desapa-

recido (Apoc. 21:4).
Con paciencia, Jehová esperará a

que terminen los mil años para que
seamos perfectos. Hasta entonces,
está dispuesto a perdonar nuestros
pecados. Por tal razón, imitemos su
ejemplo centrándonos en las buenas
cualidades de los demás y siendo pa-
cientes con ellos. Jesús y los ángeles
se alegraron mucho cuando se creó la
Tierra. Imaginemos lo felices que se
sentirán cuando la vean llena de per-
sonas perfectas, que aman y sirven a
Jehová. Y pensemos en la alegrı́a que
sentirán quienes gobiernen en el cie-
lo con Cristo al ver que la humanidad
se beneficia de su labor (Apoc. 4:4, 9-
11; 5:9, 10). Imaginemos también cómo
será la vida cuando las lágrimas de
dolor den paso a lágrimas de alegrı́a,
cuando desaparezcan para siempre
la enfermedad, la tristeza y la muer-
te. Hasta ese dı́a, estemos decididos a
imitar el amor, la sabidurı́a y la pacien-
cia de nuestro Padre. Si lo hacemos,
conservaremos la felicidad ante cual-
quier prueba que enfrentemos (Sant.
1:2-4). Cuánto agradecemos la prome-
sa de Jehová de que “va a haber una
resurrección” (Hech. 24:15). w20.08 19
párrs. 18, 19

Miércoles 14 de septiembre
Las buenas noticias del Reino se
predicarán en toda la tierra

habitada (Mat. 24:14).
La Biblia es un regalo que refleja el

amor de Dios. Nuestro Padre celestial
hizo que hombres del pasado la escri-
bieran por inspiración porque a él le
importan muchı́simo sus hijos terres-
tres. En su Palabra, Jehová responde
las preguntas más importantes, como
de dónde venimos, cuál es el sentido
de la vida y qué ocurrirá en el futuro.
Como Jehová desea que todos sus hi-
jos sepan las respuestas a estas pre-

guntas, a través de los siglos ha im-
pulsado la traducción de la Biblia a
muchos idiomas. Hoy en dı́a, la Biblia
—completa o en parte— está disponi-
ble en más de tres mil idiomas. De he-
cho, es el libro más traducido y distri-
buido de la historia. ¿Cómo podemos
demostrar que estamos agradecidos
de tener la Biblia? Leyéndola todos los
dı́as, meditando en lo que enseña y es-
forzándonos al máximo por poner en
práctica lo que aprendemos. Además,
le expresamos a Dios nuestro agrade-
cimiento haciendo todo lo posible por
dar a conocer el mensaje de la Bi-
blia a tantas personas como podamos
(Sal. 1:1-3; Mat. 28:19, 20). w20.05 24, 25
párrs. 15, 16

Jueves 15 de septiembre
Las palabras de Jehová han hecho
que la gente me insulte y se burle

de mı́ todo el dı́a (Jer. 20:8).
Al profeta Jeremı́as le tocó predi-

car en un territorio extremadamen-
te difı́cil. Se desanimó tanto que es-
tuvo a punto de tirar la toalla. Pero
no lo hizo. ¿Por qué no?

´
El mismo ex-

plicó que “las palabras de Jehová” se
volvieron en su corazón como un fue-
go que no podı́a contener (Jer. 20:9).
Y lo mismo nos pasará a nosotros si
llenamos nuestramente ycorazón con
la Palabra de Dios. Ese es un moti-
vo más para estudiarla todos los dı́as
y meditar en ella. Entonces, disfruta-
remos más de la predicación y pue-
de que hasta tengamos mejores resul-
tados (Jer. 15:16). Por eso, sea lo que
sea que nos desanime, contémosle a
Jehová exactamente cómo nos senti-
mos y pidámosle ayuda.

´
El nos ayu-

dará a lidiar con nuestras imperfec-
ciones, debilidades y enfermedades,
nos ayudará a tener un punto de vista
equilibrado de nuestras responsabili-
dades y asignaciones, y nos ayudará a
ver el ministerio con una actitud posi-
tiva. Gracias a él, podemos vencer el
desánimo. w20.12 27 párrs. 20, 21



Viernes 16 de septiembre
Aconseja a las mujeres de más
edad como a madres y a las
más jóvenes como a her-
manas (1 Tim. 5:1, 2).

Para algunas cristianas, la principal
oportunidad de estar con otros her-
manos es en las reuniones. Ası́ que
queremos aprovechar estas ocasio-
nes para darles la bienvenida, hablar
con ellas y demostrarles que nos preo-
cupamos por ellas. Hagamos como
Jesús y saquemos tiempo para estar
con nuestras hermanas (Luc. 10:38-
42).Tal vez podamos invitarlas a nues-
tra casa para comer algo sencillo o
pasar un rato juntos. En esas ocasio-
nes, procuremos hablar de cosas edi-
ficantes (Rom. 1:11, 12). En esto, es
importante que los ancianos tengan
la misma actitud que Jesús.

´
El sabı́a

que para algunos ser soltero no es fá-
cil. Pero dejó claro que la clave de la
felicidad eterna no está ni en casar-
se ni en tener hijos, sino en poner el
servicio a Jehová en primer lugar en
la vida (Mat. 19:12; Luc. 11:27, 28). Los
ancianos sobre todo deben tratar a las
cristianas como sus madres y herma-
nas espirituales. Tienen que esforzar-
se por sacar tiempo antes o después
de las reuniones para hablar con ellas.
w20.09 21, 22 párrs. 7-9

Sábado 17 de septiembre
El agricultor continúa esperando
con paciencia el valioso fruto de
la tierra. Tengan paciencia ustedes

también (Sant. 5:7, 8).
En Israel, el agricultor sembraba las

semillas después de las primeras llu-
vias, amediados de octubre, y recogı́a
la cosecha después de las últimas llu-
vias, a mediados de abril (Mar. 4:28).
Si somos sabios, seguiremos el ejem-
plo de paciencia del agricultor. Aho-
ra bien, puede que esto no sea fácil.
Por nuestra imperfección, los seres
humanos queremos ver de inmediato

los frutos de nuestro esfuerzo. Pero,
si alguien tiene un huerto y quiere que
dé fruto, debe darle atención constan-
te: tiene que cavar, plantar, deshier-
bar y regar. Lomismopasa con la obra
de hacer discı́pulos. Tenemos que de-
dicar tiempo a desarraigar el prejui-
cio y la indiferencia del corazón de
nuestros estudiantes. Cuando la gen-
te nos rechaza, la paciencia nos ayu-
dará a no desanimarnos. Pero tam-
bién hay que ser pacientes cuando las
personas responden bien, pues no po-
demos forzar el crecimiento de la fe
del estudiante. A veces, hasta a los
discı́pulos de Jesús les tomó tiempo
entender el significado de lo que él en-
señó (Juan 14:9). Recordemos que no-
sotros podemos plantar y regar, pero
Dios lo hace crecer (1 Cor. 3:6).w20.09
11 párrs. 10, 11

Domingo 18 de septiembre
Alabaré a Jehová con todo mi co-
razón entre los justos reunidos y en

la congregación (Sal. 111:1).
Todos deseamos que los estudian-

tes lleguen al bautismo. Una forma
importante de hacerlo es animándo-
los a asistir a las reuniones. Los es-
tudiantes que asisten a las reuniones
enseguida son los que progresan más
rápido. Algunos les explican a sus es-
tudiantes que recibirán la mitad de su
educación bı́blica en sus clases sema-
nales y la otra mitad en las reuniones.
Leamos Hebreos 10:24, 25 con el estu-
diante y expliquémosle los beneficios
de asistir a las reuniones. Contémos-
le con entusiasmo algo que hayamos
aprendido en una reunión reciente.
Eso es más eficaz que tan solo in-
vitarlo a asistir. Lo que él viva en la
primera reunión superará por mucho
a cualquier cosa que haya visto o es-
cuchado en cualquier otra reunión re-
ligiosa (1 Cor. 14:24, 25). Conocerá a
otras personas que son un buen ejem-
plopara él yque lo ayudarán a llegar al
bautismo. w20.10 10, 11 párrs. 14, 15



Lunes 19 de septiembre
¿Qué instructor es como Dios?

(Job 36:22).
El espı́ritu santo nos ayudará a

poner en práctica lo que leamos y
estudiemos en la Palabra de Dios. Pi-
damos a Jehová lo mismo que el sal-
mista: “Oh, Jehová, enséñame tu ca-
mino.Yo andaré en tu verdad. Unifica
mi corazón para que tema tu nombre”
(Sal. 86:11). Ası́ pues, sigamos apro-
vechando el alimento espiritual que
Jehová nos da mediante su Palabra y
su organización. Claro, no queremos
limitarnos a adquirir conocimiento.
Grabemos la verdad en nuestro cora-
zón y pongámosla en práctica en
nuestra vida. El espı́ritu de Jehová
nos ayudará a hacerlo. Animemos
también a nuestros hermanos, pues
son nuestra familia espiritual (Heb.
10:24, 25). Oremos para que el es-
pı́ritu de Dios nos ayude a dar co-
mentarios de corazón en las reunio-
nes y a hacer lo mejor posible cuando
se nos asigne una parte del progra-
ma. Si hacemos todo esto, les demos-
traremos a Jehová y su Hijo que ama-
mos a sus valiosas ovejas (Juan 21:
15-17). Por eso, escuchemos a nuestro
Gran Instructor aprovechando al má-
ximo el banquete espiritual que nos
ofrece. w20.10 24, 25 párrs. 15-17

Martes 20 de septiembre
Todos lo abandonaron y huyeron

(Mar. 14:50).
¿Cómo trató Jesús a sus apósto-

les cuando pasaron por momentos de
desánimo? Fijémonos en algo que
hizo poco después de resucitar. En-
vió a unas discı́pulas a avisar a los
apóstoles de que habı́a resucitado.
Les dijo: “No tengan miedo. Vayan,
avisen amis hermanos” (Mat. 28:10a).
Aunque lo habı́an abandonado, note-
mos que Jesús no los rechazó, sino
que siguió llamándolos “mis herma-

nos”. Jesús imitó a Jehová siendo
compasivo y estando dispuesto a per-
donar (2 Rey. 13:23). Nosotros tam-
bién nos preocupamos mucho por
quienes han dejado de predicar. Si-
guen siendo nuestros hermanos, y
los amamos. No olvidamos todo lo
que hicieron por Jehová en el pasa-
do, algunos incluso durante décadas
(Heb. 6:10). Los extrañamos muchı́si-
mo (Luc. 15:4-7). Hoy nosotros tam-
bién podemos invitar a los inactivos
a asistir a las reuniones de congrega-
ción.Y, si vemos entrar a un inactivo
en el Salón del Reino, acerquémonos
y démosle una afectuosa bienvenida.
w20.11 6 párrs. 14-17

Miércoles 21 de septiembre
No vayan más allá de las cosas que

están escritas (1 Cor. 4:6).
Santiago y Juan junto con su ma-

dre le pidieron a Jesús que ellos dos
se sentaran a su derecha y a su iz-
quierda en el Reino. Sin dudar, Je-
sús respondió que solo su Padre ce-
lestial tenı́a autoridad para conceder
ese privilegio (Mat. 20:20-23). Ası́ de-
mostró que respetaba sus lı́mites. Ac-
tuó con modestia y nunca fue más
allá de lo que Jehová le habı́a man-
dado hacer (Juan 12:49). ¿Cómo po-
demos seguir su magnı́fico ejemplo
de modestia? Obedeciendo el manda-
to bı́blico del texto de hoy. Por tanto,
cuando alguien nos pida un consejo,
nunca le impongamos nuestra opi-
nión ni le digamos lo primero que
se nos ocurra sin pensarlo con dete-
nimiento. Más bien, dirijámoslo a los
consejos que ofrecen la Biblia y nues-
tras publicaciones. Ası́ demostrare-
mos que somos modestos, pues reco-
nocemos que tenemos lı́mites y que
los “justos decretos” de Jehová son
siempre mejores que cualquier con-
sejo que podamos dar (Apoc. 15:3, 4).
w20.08 11 párrs. 14, 15



Jueves 22 de septiembre
No seas demasiado justo ni te
muestres sabio en exceso. ¿Por qué
causar tu propia ruina? (Ecl. 7:16).
Si alguna vez nos parece que te-

nemos que aconsejar a un amigo,
¿qué debemos tomar en cuenta? An-
tes de hablar con él, preguntémo-
nos: “¿Estoy siendo ‘demasiado jus-
to’?”. La persona demasiado justa
juzga a los demás por sus propias
normas, no por las de Jehová, y
no suele ser muy compasiva. Si des-
pués de pensar en esto nos sigue
pareciendo que tenemos que hablar
con nuestro amigo, digámosle cla-
ramente cuál es el problema y ha-
gámosle preguntas para que se dé
cuenta de su error. Debemos asegu-
rarnos de basar lo que decimos en la
Biblia, y recordar que nuestro ami-
go no debe rendirnos cuentas a no-
sotros, sino a Jehová (Rom. 14:10).
Apoyémonos en la sabidurı́a de la
Palabra de Dios y, cuando aconseje-
mos a alguien, seamos compasivos
como Jesús (Prov. 3:5; Mat. 12:20).
Recordemos que Jehová nos tratará
igual que nosotros tratamos a los de-
más (Sant. 2:13). w20.11 21 párr. 13

Viernes 23 de septiembre
Dejen de juzgar por las aparien-

cias: sean justos cuando
juzguen (Juan 7:24).

¿Verdad que no nos gusta que nos
juzguen por el color de la piel, los
rasgos faciales o la complexión fı́-
sica? Por eso, nos reconforta sa-
ber que Jehová no nos juzga por lo
que se ve a simple vista. Por ejem-
plo, cuando Samuel vio a los hijos de
Jesé, no vio lo mismo que Jehová.
Dios le habı́a dicho que uno de ellos
iba a ser rey de Israel. Pero ¿cuál?
Al ver a Eliab, el mayor, Samuel
dijo: “Seguro que Jehová ha elegi-

do a este”. Eliab tenı́a el porte de un
rey. “Pero Jehová le dijo a Samuel:
‘No te fijes en su apariencia ni en
lo alto que es, porque lo he descar-
tado’”. ¿Qué aprendemos? Dios aña-
dió: “El hombre ve lo que tiene ante
los ojos, pero Jehová ve el corazón”
(1 Sam. 16:1, 6, 7). Es bueno que si-
gamos el ejemplo de Jehová al tra-
tar con nuestros hermanos. w20.04
14 párr. 1; 15 párr. 3

Sábado 24 de septiembre
Levanten la vista y miren, los cam-

pos están blancos, listos para
la cosecha (Juan 4:35).

En su viaje a Galilea, Jesús pasa
por varios campos, quizás cam-
pos verdes de cebada que empieza
a brotar (Juan 4:3-6). Aún quedan
unos cuatro meses para la cose-
cha. Entonces, Jesús les dice a sus
discı́pulos algo que debe parecer-
les extraño: “Levanten la vista y mi-
ren, los campos están blancos, lis-
tos para la cosecha” (Juan 4:35, 36).
¿A qué se refiere? Al parecer, Je-
sús está hablando de una cosecha
espiritual, es decir, una recolección
de personas. Pensemos en lo que
acaba de ocurrir. Aunque los judı́os
normalmente evitan a los samarita-
nos, Jesús le ha predicado a una
mujer samaritana, y ella le ha pres-
tado atención. De hecho, mientras
Jesús dice que los campos están
“blancos, listos para la cosecha”, un
buen grupo de samaritanos a los
que la mujer les ha hablado de Je-
sús se acercan para saber más de
él (Juan 4:9, 39-42). Una obra es-
pecializada comenta lo siguiente
sobre este relato: “La buena dis-
posición de estas personas [...] mos-
tró que eran como el grano que
está listo para la cosecha”. w20.04 8
párrs. 1, 2



Domingo 25 de septiembre
Estemos pendientes unos de otros
para motivarnos a mostrar amor y
a hacer buenas obras (Heb. 10:24).
En las reuniones aprendemos a pre-

dicar y enseñar mejor. Por ejem-
plo, se nos enseña a usar hábilmen-
te las publicaciones y los videos del
kit de enseñanza. Ası́ que preparémo-
nos bien para las reuniones, escuche-
mos con atención lo que se dice en
ellas y después apliquémoslo. Si ha-
cemos todo esto, cada uno de noso-
tros estará preparado para la bata-
lla y será un “buen soldado de Cristo
Jesús” (2 Tim. 2:3). También conta-
mos con el apoyo de millones y millo-
nes de poderosos ángeles. Si ya sabe-
mos lo que puedehacer un solo ángel,
¿nos imaginamos lo que podrı́a hacer
todo un ejército? (Is. 37:36). No hay
hombre ni demonio que pueda com-
pararse al imponente ejército de
Jehová. En una ocasión se dijo que,
aunque estemos solos, si Jehová está
con nosotros, siempre seremos ma-
yorı́a (Juec. 6:16). ¡Qué gran verdad!
Tengámosla presente cuando sinta-
mos que nos fallan las fuerzas por
algo que diga o haga un compañero
de trabajo o de escuela, o un familiar
noTestigo. Recordemos que no lucha-
mos solos; estamos a las órdenes de
Jehová. w21.03 29 párrs. 13, 14

Lunes 26 de septiembre
Si los muertos no van a ser resu-
citados, “comamos y bebamos, por-

que mañana moriremos”
(1 Cor. 15:32).

Es posible que el apóstol Pablo es-
tuviera citando de Isaı́as 22:13, donde
se explica que los israelitas se dedica-
ban a disfrutar de los placeres de la
vida en vez de acercarse a Dios. Como
mucha gente hoy dı́a, aquellos israe-
litas se decı́an a sı́ mismos: “Disfru-
ta, que la vida es corta”. La fe en la

resurrección debe guiarnos a la hora
de escoger con quién pasamos tiem-
po. Los cristianos de Corinto tenı́an
que evitar juntarse con quienes nega-
ban la resurrección. ¿Qué nos ense-
ña esto? Que la amistad estrecha con
las personas que solo piensan envivir
el momento no nos traerá nada bue-
no. Su compañı́a puede echar a per-
der nuestros principios y buenas cos-
tumbres. De hecho, podrı́a llevarnos
a hacer cosas que Dios odia. Por eso,
Pablo dio este firme consejo: “Entren
en razón haciendo lo que es justo y
no practiquen el pecado” (1 Cor. 15:
33, 34). w20.12 9 párrs. 3, 5, 6

Martes 27 de septiembre
La cabeza de todo hombre es el
Cristo, la cabeza de la mujer es el

hombre y la cabeza del Cristo
es Dios (1 Cor. 11:3).

Este versı́culo describe cómo ha or-
ganizado Jehová a su familia univer-
sal. En el principio de autoridad, hay
dos elementos claves: la autoridad
que se tiene y la responsabilidad por
cómo se ejerce. Jehová es “la cabeza”
o autoridad suprema, y todos sus hi-
jos —tanto los ángeles como los se-
res humanos— son responsables ante
él (Rom. 14:10; Efes. 3:14, 15). Jeho-
vá le ha dado a Jesús autoridad so-
bre la congregación; pero, a su vez,
Jesús es responsable ante Jehová
por cómo nos trata (1 Cor. 15:27).
Jehová también le ha dado al esposo
autoridad sobre su esposa y sus hi-
jos. ¿Cómo puede un hombre apren-
der a ser un buen cabeza de familia?
Lo primero que debe hacer es enten-
der lo que Jehová espera de él. Ade-
más, tiene que saber por qué Jehová
estableció el principio de autoridad y
de qué maneras concretas puede imi-
tar los ejemplos de Jehová y Jesús.
¿Por qué es esto tan importante? Por-
que Jehová les ha dado cierta autori-
dad a los cabezas de familia y espera



que la usen bien (Luc. 12:48b). w21.02
2 párrs. 1-3

Miércoles 28 de septiembre
Yo, Jehová, soy tu Dios, el que
te enseña por tu propio bien

(Is. 48:17).
A la hora de usar nuestra memo-

ria, hacemos bien en imitar a Jeho-
vá. Hay cosas que él decide olvidar.
Por ejemplo, aunque tiene una me-
moria perfecta, decide perdonar y
olvidar nuestros errores si nos arre-
pentimos (Sal. 25:7; 130:3, 4).Yquiere
que hagamos lo mismo con quienes
nos ofenden (Mat. 6:14; Luc. 17:3, 4).
Podemos mostrar que agradecemos
nuestro maravilloso cerebro usándo-
lo para honrar a quien nos lo regaló.
Algunas personas prefieren utilizar-
lo de manera egoı́sta y deciden por sı́
mismas lo que está bien o mal. Pero,
como Jehová nos creó, lo lógico es
que sus normas sean mejores que las
que podamos fijarnos nosotros mis-
mos (Rom. 12:1, 2). Cuando nos guia-
mos por sus normas, disfrutamos de
paz (Is. 48:18). Y nuestra vida tiene
un propósito claro: honrar yhacer fe-
liz a nuestro Creador y Padre (Prov.
27:11). w20.05 24 párrs. 13, 14

Jueves 29 de septiembre
Muéstrense tierno cariño

(Rom. 12:10).
¿Qué hay que hacer para sentir tier-

no cariño por nuestros hermanos?
Tratar de conocerlos cada vez me-
jor. Ası́ se nos hará más fácil com-
prenderlos y llegar a sentir cariño
por ellos. La edad y las diferencias
culturales no tienen por qué ser un
obstáculo. Recordemos que Jonatán
se hizo muy buen amigo de David a
pesar de que tenı́a unos 30 años más
que él. ¿Por qué no piensa en alguien
de su congregación que sea mayor o
más joven que usted y se pone lameta

de hacerse su amigo? Si lo hace, es-
tará demostrando que le tiene “amor
a toda la hermandad” (1 Ped. 2:17).
Ahora bien, cuando hablamos de te-
nerles tierno cariño a los hermanos,
¿nos referimos a tener una amistad
igual de estrecha con todos? No, eso
no serı́a realista. Es normal que nos
sintamos más cómodos con unos her-
manos que con otros porque tenemos
más cosas encomún. Dehecho, Jesús
veı́a como amigos a todos sus apósto-
les, pero le tenı́a un cariño especial a
Juan (Juan 13:23; 15:15; 20:2). Aun ası́,
Jesús no le mostró favoritismo (Mar.
10:35-40). w21.01 23 párrs. 12, 13

Viernes 30 de septiembre
Ustedes parecen ser más devotos

de los dioses que otros
(Hech. 17:22).

El apóstol Pablo no les predicó a los
gentiles de Atenas de la misma mane-
ra que a los judı́os de la sinagoga. Ob-
servó con cuidado a su alrededor y se
fijó en sus costumbres religiosas (He-
chos 17:23). Después, buscó un terre-
no común entre lo que creı́an ellos y
la verdad de las Escrituras. Ası́ que
el apóstol estuvo dispuesto a adap-
tar su forma de predicar. Le dijo a la
gente de Atenas que su mensaje ve-
nı́a del “Dios Desconocido” a quien
ellos intentaban adorar. Aunque los
gentiles no conocı́an las Escrituras,
Pablo no los dio por perdidos. Al con-
trario, los vio como el grano que está
listo para la cosecha y adaptó su ma-
nera de presentar las buenas noti-
cias. Como Pablo, seamos observado-
res. Estemos atentos a detalles que
indiquen lo que creen las personas de
nuestro territorio. ¿Hay algún ador-
no en su casa o en su vehı́culo? ¿Nos
indica su nombre, su manera de ves-
tir y arreglarse o hasta su vocabula-
rio de qué religión son? w20.04 9, 10
párrs. 7, 8



Sábado 1 de octubre
“¿Quién ha llegado a conocer la
mente de Jehová para que pueda
instruirlo?”. Pero nosotros sı́ tene-

mos la mente de Cristo
(1 Cor. 2:16).

Cuando conocemos a Jesús, pen-
samos y actuamos como él. Y, cuan-
to mejor conozcamos e imitemos su
forma de pensar, más fuerte será
nuestra amistad con él. ¿Cómo po-
demos imitarlo? Veamos un ejemplo.
Para él era más importante ayudar
a otros que complacerse a sı́ mis-
mo (Mat. 20:28; Rom. 15:1-3). Como
pensaba de este modo, se sacrifica-
ba por ellos y los perdonaba. No se
ofendı́a con facilidad por lo que dije-
ran de él (Juan 1:46, 47). Y no “con-
gelaba” a la gente en el tiempo re-
cordando sus errores una y otra vez
(1 Tim. 1:12-14). Es importante seguir
su ejemplo, pues dijo: “De este modo
todos sabrán que ustedes son mis
discı́pulos: si se tienen amor unos a
otros” (Juan 13:35). Por eso, pregun-
témonos: “Igual que Jesús, ¿hago
todo lo posible por estar en paz con
mis hermanos?”. w20.04 24 párr. 11

Domingo 2 de octubre
Santificarán mi nombre (Is. 29:23).
Aunque en este mundo estamos

rodeados de personas que blasfe-
man y que calumnian el nombre de
Jehová, tenemos la oportunidad de
defender la verdad: que Jehová es
santo, justo, bueno y amoroso. Po-
demos demostrar que queremos que
sea nuestro Gobernante y decirle a
la gente que su gobierno es el úni-
co realmente justo y que traerá paz
y felicidad a toda la creación (Sal.
37:9, 37; 146:5, 6, 10). Cuando da-
mos clases de la Biblia, a menudo
enfatizamos la soberanı́a de Dios.
Y es cierto que Jehová tiene dere-

cho a gobernar el universo. Ahora
bien, aunque es importante hablar
de las leyes de Dios, nuestro princi-
pal objetivo es ayudar a la gente a
amar y ser leales a nuestro Padre.
Por eso, debemos destacar las atrac-
tivas cualidades de Jehová y la per-
sonalidad que hay detrás de su nom-
bre (Is. 63:7). Si hacemos esto, las
personas amarán a Jehová y lo obe-
decerán porque querrán ser leales a
él. w20.06 6 párr. 16; 7 párr. 19

Lunes 3 de octubre
¿Quién le dio la boca al hombre?
¿No soy yo, Jehová? (

´
Ex. 4:11).

El cerebro humano es una ma-
ravilla de la ingenierı́a. Cuando es-
tábamos en la matriz de nuestra
madre, nuestro cerebro se fue for-
mando siguiendo un diseño predefi-
nido. ¡Y cada minuto aparecı́an mi-
les de nuevas células cerebrales! Los
investigadores calculan que el ce-
rebro de un adulto tiene cerca de
100.000 millones de neuronas, que
son un tipo especial de células, em-
paquetadas en un órgano que solo
pesa 1,5 kilos (3,3 libras). Una de las
sorprendentes facultades que posee
nuestro cerebro es la capacidad para
hablar. Para pronunciar una sola pa-
labra, el cerebro tiene que coordinar
losmovimientos de unos cien múscu-
los de la lengua, la garganta, los la-
bios, la mandı́bula y el pecho. Todos
estos músculos tienen que mover-
se en un orden especı́fico para que
las palabras se entiendan.Un estudio
publicado en el 2019 reveló que los
recién nacidos ya pueden distinguir
palabras sueltas. Este descubrimien-
to confirma lo que muchos investi-
gadores opinan: que nacemos con la
capacidad de identificar y aprender
idiomas. Sin duda, nuestra capaci-
dad para hablar es un regalo de Dios.
w20.05 22, 23 párrs. 8, 9



Martes 4 de octubre
´
El esperaba la ciudad que tiene
fundamentos verdaderos, de la que
Dios es diseñador y constructor

(Heb. 11:10).
Abrahán estuvo dispuesto a dejar

todas las comodidades que le ofre-
cı́a la ciudad de Ur. ¿Por qué? Porque
esperaba “la ciudad que tiene funda-
mentos verdaderos” (Heb. 11:8-10, 16).
La ciudadqueAbrahán esperaba es el
Reino de Dios, que está formado por
Jesucristoy los 144.000 cristianos un-
gidos. Pablo llama a esteReino la “ciu-
dad del Dios vivo —la Jerusalén celes-
tial—” (Heb. 12:22; Apoc. 5:8-10; 14:1).
Jesús enseñó a sus discı́pulos a pe-
dir que viniera este Reino para que
se hiciera la voluntad de Dios, “como
en el cielo, también en la tierra” (Mat.
6:10). Abrahán no sabı́a con exactitud
cómo estarı́a organizado el Reino de
Dios. Por siglos, eso fue un “secreto
sagrado” (Efes. 1:8-10; Col. 1:26, 27).
Pero sı́ sabı́a que algunos de sus des-
cendientes llegarı́an a ser reyes, pues
Jehová se lo habı́a prometido (Gén.
17:1, 2, 6). w20.08 2, 3 párrs. 2-4

Miércoles 5 de octubre
Sigan andando en unión con el Se-
ñor, siendo arraigados en él, edi-
ficados sobre él y estabilizados en

la fe (Col. 2:6, 7).
Debemos rechazar lo que dicen los

apóstatas. Desde que se formó la
congregación cristiana, el Diablo se
ha valido de muchos individuos para
sembrar dudas en la mente de los
siervos fieles de Dios. Por tal ra-
zón, debemos saber distinguir en-
tre una verdad y una mentira. Nues-
tros enemigos pueden usar Internet y
las redes sociales para intentar debi-
litar nuestra confianza en Jehová y
el amor que les tenemos a los her-
manos. Rechacemos esas mentiras,
pues vienen de Satanás (1 Juan 4:1, 6;

Apoc. 12:9). Si queremos resistir los
ataques del Diablo, debemos fortale-
cer nuestra confianza en Jesús y en
la función que cumple en el propósi-
to de Dios. También debemos confiar
en el esclavo fiel y prudente, el úni-
co canal que Jehová usa hoy para di-
rigir su organización (Mat. 24:45-47).
Con el estudio regular de la Palabra
de Dios, esa confianza se fortalecerá
y nuestra fe llegará a ser como un ár-
bol con raı́ces profundas. El apóstol
Pablo mencionó esta idea cuando es-
cribió las palabras del texto de hoy.
w20.07 23, 24 párrs. 11, 12

Jueves 6 de octubre
El hombre ve lo que tiene ante los
ojos, pero Jehová ve el corazón

(1 Sam. 16:7).
Debido a la imperfección, todos

tendemos a juzgar a los demás por
las apariencias (Juan 7:24). Pero po-
demos saber muy poco de una perso-
na basándonos solo en lo que vemos.
Pongamos un ejemplo. Por más ex-
perimentado e inteligente que sea un
doctor, sabrá muy poco sobre su pa-
ciente si solo se limita amirarlo. Debe
escucharlo con atención si quiere co-
nocer los problemas de salud que ha
tenido, su personalidad o los sı́nto-
mas que presenta. Puede que hasta
le indique que se haga una radiogra-
fı́a para ver su interior. Si el doctor
no hace todo esto, podrı́a emitir un
diagnóstico equivocado. De modo pa-
recido, no podemos comprender por
completo a nuestros hermanos solo
fijándonos en su aspecto exterior. De-
bemos esforzarnos por ver la clase de
persona que son en su interior. No-
sotros no podemos leer el corazón
de los demás, pero sı́ podemos esfor-
zarnos por seguir el ejemplo de Jeho-
vá.

´
El escucha a sus siervos, toma en

cuenta su pasado y sus circunstan-
cias, y les muestra compasión. w20.04
14, 15 párrs. 1-3



Viernes 7 de octubre
Piensen de un modo que demuestre

buen juicio (Rom. 12:3).
Debemos cultivar humildad, pues

los orgullosos no demuestran te-
ner “buen juicio”. Son conflictivos y
egocéntricos. Además, su manera de
pensar y sus acciones a menudo les
hacendaño a ellos ya otras personas.
Si no cambian su forma de pensar,
Satanás les cegará y corromperá la
mente (2 Cor. 4:4; 11:3). Las personas
humildes tienen buen juicio. Se ven
a sı́ mismas de manera razonable y
equilibrada, y comprenden que otros
son superiores a ellas en muchos as-
pectos (Filip. 2:3). Además, saben
que “Dios se opone a los arrogantes
pero les muestra bondad inmereci-
da a los humildes” (1 Ped. 5:5). Quie-
nes tienen buen juicio no quieren que
Dios se oponga a ellos. Si queremos
seguir siendo humildes, debemos po-
ner en práctica este consejo bı́bli-
co: “Quı́tense la vieja personalidad y
sus prácticas, y vı́stanse con la nueva
personalidad”. Esto requiere que es-
tudiemos el ejemplo de Jesús y trate-
mos de imitarlo lo más fielmente po-
sible (Col. 3:9, 10; 1 Ped. 2:21). w20.07
7 párrs. 16, 17

Sábado 8 de octubre
El cuerpo es uno pero tiene muchos

miembros (1 Cor. 12:12).
Es un gran honor formar parte de

la congregación de Jehová. Todos
disfrutamos de paz y felicidad en
nuestro paraı́so espiritual. Pero
¿qué lugar ocupa cada uno de no-
sotros en la congregación? El após-
tol Pablo dijo que la congregación es
como el cuerpo humano y los que
la componen son como las partes
de ese cuerpo (Rom. 12:4-8; 1 Cor.
12:12-27; Efes. 4:16). Una lección que
aprendemos del ejemplo que puso

es que cada uno ocupa un lugar im-
portante en la familia de Jehová.´
El empezó su ejemplo diciendo: “Tal
como en un solo cuerpo hay muchos
miembros pero no todos los miem-
bros tienen la misma función, ası́
nosotros, aunque somos muchos,
formamos un solo cuerpo en unión
con Cristo, pero individualmente so-
mos miembros que nos pertenece-
mos unos a otros” (Rom. 12:4, 5).
Lo que Pablo quiso decir es que cada
uno tiene una función diferente en la
congregación, pero todos somos va-
liosos.w20.08 20 párrs. 1, 2; 21 párr. 4

Domingo 9 de octubre
Jehová le preguntó: “¿Cómo lo vas

a hacer?” (1 Rey. 22:21).
¿Cómo pueden los padres copiar

la humildad de Jehová? Cuando sea
apropiado, preguntándoles a sus hi-
jos cómo creen que se debe reali-
zar cierta tarea.Y, si es posible, pue-
den aceptar sus sugerencias. Jehová
también dio un ejemplo de paciencia
cuando algunos de sus siervos cues-
tionaron sus decisiones. Recorde-
mos cómo escuchó a Abrahán cuan-
do este le expresó sus dudas sobre la
decisión de destruir Sodoma y Go-
morra (Gén. 18:22-33). Y no olvide-
mos cómo reaccionó cuando la es-
posa de Abrahán, Sara, se rio al
escuchar que se quedarı́a embaraza-
da siendo tan mayor. En vez de ofen-
derse o enojarse, la trató con digni-
dad (Gén. 18:10-14). Si usted es padre
o anciano, ¿qué puede aprender del
ejemplo de Jehová? Piense en cómo
reacciona cuando alguien que está
bajo su autoridad cuestiona sus de-
cisiones. ¿Se apresura a corregirlo?
¿O trata de comprender su punto de
vista? Está claro que a las familias
y a las congregaciones las beneficia
que quienes tienen autoridad imiten
a Dios. w20.08 10 párrs. 7-9



Lunes 10 de octubre
Mi poder se demuestra plenamente

en la debilidad (2 Cor. 12:9).
Cuando empezamos a estudiar la

Biblia, tal vez aceptábamos con gus-
to que otros nos ayudaran, pues com-
prendı́amos que en sentido espiritual
éramos como niños y tenı́amos mu-
cho que aprender (1 Cor. 3:1, 2). Pero
¿y ahora? Si llevamos años sirvien-
do a Jehová y tenemos mucha expe-
riencia, quizás no estemos tan dis-
puestos a aceptar ayuda, sobre todo
si nos la ofrece alguien que no lle-
va tanto tiempo en la verdad. Sin
embargo, Jehová se vale a menudo
de hermanos y hermanas para forta-
lecernos (Rom. 1:11, 12). Esta es una
realidad que debemos asumir si que-
remos beneficiarnos del poder que
nos da Jehová. El secreto del éxito
no está en la fuerza fı́sica, la educa-
ción, las riquezas o la posición social,
sino en la humildad y la confianza
en Jehová. Por eso, sigamos adelan-
te confiando en Jehová, aprendiendo
lecciones de los personajes bı́blicos y
aceptando la ayuda de nuestros her-
manos. Entonces, aunque nos sinta-
mos débiles, Jehová nos hará fuertes.
w20.07 14 párr. 2; 19 párrs. 18, 19

Martes 11 de octubre
Demuestren esa misma diligencia a
fin de que no se vuelvan perezosos,
sino que imiten a los que por su fe
y paciencia heredan las promesas

(Heb. 6:11, 12).
Un campo en el que se nos puede

hacer difı́cil ser pacientes es cuando
les predicamos a nuestros familiares.
En Eclesiastés 3:1, 7, encontramos un
principio que nos puede ayudar. Allı́
dice: “Hay [...] un tiempopara quedar-
se callado y un tiempo para hablar”.
Aunque con nuestra buena conduc-
ta damos testimonio, siempre esta-
mos pendientes de cualquier oportu-

nidad para hablar de la verdad (1 Ped.
3:1, 2). Predicamos y enseñamos con
entusiasmo, pero somos pacientes
con todo el mundo, incluida nuestra
familia. Hallamosbuenos ejemplos de
paciencia en los siervos fieles del pa-
sado y de nuestros dı́as. Habacuc de-
seabaverel fin de lamaldad, pero dijo
con confianza: “Me mantendré de pie
en mi puesto de guardia” (Hab. 2:1).
El apóstol Pablo dijo que deseaba de
corazón terminar su ministerio. Aun
ası́, con paciencia siguió dando “un
testimonio completo de las buenas
noticias” (Hech. 20:24). w20.09 11, 12
párrs. 12-14

Miércoles 12 de octubre
Jesús no pensó en quitarle el lugar

a Dios y hacerse igual a él
(Filip. 2:6).

Jesús es la persona más pode-
rosa después de Jehová. Aun ası́,
no piensa de sı́ mismomás de lo debi-
do. Siguiendo su ejemplo, cuando los
siervos de Jehová somos humildes,
demostramos el amor que identifica
al pueblo de Dios (Luc. 9:48; Juan
13:35). ¿Qué deberı́amos hacer si nos
parece que hay problemas en la con-
gregación y pensamos que no se es-
tán atendiendo bien? En vez de que-
jarnos, seamos humildes y apoyemos
a los que nos dirigen (Heb. 13:17).
¿Qué nos ayudará a lograrlo? Pregun-
témonos: “¿De verdad son tan gra-
ves los problemas que veo? Si hace
falta corregirlos, ¿es este el momen-
to de hacerlo? ¿Me corresponde a mı́
corregirlos? Siendo honesto, ¿qué es
lo que busco: la unidad de la congre-
gación o mi gloria personal?”. Para
Jehová es más importante la humil-
dad que las capacidades y la unidad
que la eficacia. Por tal razón, esfor-
cémonos por ser humildes al servir
a Jehová. Ası́ promoveremos la uni-
dad dentro de la congregación (Efes.
4:2, 3). w20.074, 5 párrs. 9-11



Jueves 13 de octubre
Jesús les dijo: “No tengan miedo.
Vayan, avisen a mis hermanos”

(Mat. 28:10).
Jesús valoró la ayuda que le presta-

ban algunas mujeres fieles que “usa-
ban sus bienes” para atenderlo (Luc.
8:1-3). Además, les reveló profun-
das verdades espirituales. Por ejem-
plo, les reveló que iba a morir y a
resucitar (Luc. 24:5-8). Al igual que
habı́a hecho con los apóstoles, prepa-
ró a estas mujeres para los momen-
tos difı́ciles que afrontarı́an al verlo
sufrir y morir (Mar. 9:30-32; 10:32-
34). Y llama la atención que, cuando
arrestaron a Jesús y los apóstoles hu-
yeron, algunas de ellas no lo abando-
naron mientras agonizaba en el ma-
dero (Mat. 26:56; Mar. 15:40, 41). Las
primeras personas que fueron testi-
gos de su resurrección fueron muje-
res fieles. Les encargó que les dijeran
a los apóstoles que habı́a resucita-
do (Mat. 28:5, 9, 10). Y, en el Pente-
costés del año 33, cuando se derra-
mó el espı́ritu santo, lo más probable
es que hubiera mujeres presentes, y
allı́ pudieron recibir el don milagro-
so de “hablar de las cosas magnı́ficas
de Dios” en diferentes idiomas (Hech.
1:14; 2:2-4, 11). w20.09 23 párrs. 11, 12

Viernes 14 de octubre
Presta constante atención a tu
conducta y a tu enseñanza

(1 Tim. 4:16).
La labor de hacer discı́pulos es una

obra que salva vidas. ¿Por qué deci-
mos esto? Recordemos que en Mateo
28:19, 20 Jesús mandó “vayan”, “ha-
gan discı́pulos” y “bautı́cenlos”.Y sa-
bemos que el bautismo es muy im-
portante, pues es un requisito para
los que quieren salvarse. La perso-
na que desea bautizarse debe tener
fe en que solo puede salvarse gra-

cias a que Jesús murió por nosotros
y fue resucitado. Por eso, el após-
tol Pedro les dijo a los cristianos: “El
bautismo [...] ahora también los está
salvando a ustedes [...] mediante la
resurrección de Jesucristo” (1 Ped.
3:21). Ası́ pues, desde el momento en
que alguien se bautiza, puede tener
la esperanza de vivir para siempre.
Para hacer discı́pulos, necesitamos
cultivar el “arte de enseñar” (2 Tim.
4:1, 2). ¿Por qué? Porque Jesús nos
mandó “vayan”, “hagan discı́pulos” y
“enséñenles”. El apóstol Pablo le dijo
a Timoteo que no dejara de esforzar-
se en esa obra y añadió: “Ası́ te salva-
rás a ti mismo y también a los que te
escuchan”. w20.10 14 párrs. 1, 2

Sábado 15 de octubre
A partir de ahora estarás pescando

hombres (Luc. 5:10).
El discı́pulo Pedro aprendió a

amar la labor de pescar hombres.
Con la ayuda de Jehová, llegó a ser
muy hábil (Hech. 2:14, 41). Nuestro
motivo principal para predicar es
el amor a Jehová. Si tenemos sen-
timientos de inseguridad, este amor
puede ayudarnos a superarlos. Cuan-
do Jesús invitó a Pedro a hacerse
pescador de hombres, le dijo: “Ya
no tengas miedo” (Luc. 5:8-11). No es
que Pedro tuviera miedo de lo que
pudiera pasar si se hacı́a discı́pulo.
Pero Jesús acababa de usar su poder
para hacer que pescaran una gran
cantidad de peces, y Pedro estaba
tan asombrado que se sentı́a indig-
no de trabajar con Jesús. ¿Y usted?
¿Se siente abrumado cuando piensa
en todo lo que implica ser discı́pu-
lo de Cristo? En ese caso, fortalezca
su amor a Jehová, a Jesús y al próji-
mo, y ası́ se sentirá motivado a acep-
tar la invitación de Jesús de hacerse
pescador de hombres (Mat. 22:37, 39;
Juan 14:15). w20.09 3 párrs. 4, 5



Domingo 16 de octubre
Vayan y hagan discı́pulos.

Enséñenles (Mat. 28:19, 20).
Con gusto usamos nuestro tiem-

po, energı́as y recursos para bus-
car a los que tienen “la actitud
correcta para obtener vida eter-
na” (Hech. 13:48). Ası́ seguimos
el ejemplo de Jesús, que dijo: “Mi
alimento es hacer la voluntad del
que me envió y completar su obra”
(Juan 4:34; 17:4). Nuestro más sin-
cero deseo también es completar
la obra que se nos ha encargado
(Juan 20:21). Y queremos que to-
dos nuestros hermanos, incluidos
los inactivos, sigan trabajando a
nuestro lado hasta el final (Mat.
24:13). Hay que reconocer que Je-
sús no nos encargó una tarea sen-
cilla. Pero no estamos solos, pues
él nos prometió que estarı́a a nues-
tro lado. Obedecemos el mandato
de hacer discı́pulos como “colabo-
radores de Dios” y “en compañı́a de
Cristo” (1 Cor. 3:9; 2 Cor. 2:17). Ası́
que podemos lograrlo. Es un enor-
me placer y un gran privilegio cum-
plir con nuestra misión y ayudar a
otros a hacer lo mismo (Filip. 4:13).
w20.11 7 párrs. 19, 20

Lunes 17 de octubre
Jesús siguió creciendo, llenándose
de sabidurı́a y ganándose la apro-

bación de Dios y de la gente
(Luc. 2:52).

A menudo, las decisiones de los
padres afectan a los hijos duran-
te mucho tiempo. Si son malas, les
acarrearán problemas a los hijos.
Pero si son buenas los ayudarán a
ser felices. Claro, los hijos también
deben tomar buenas decisiones.
La mejor decisión que podemos to-
mar es la de servir a nuestro amo-
roso Padre celestial, Jehová (Sal.

73:28). Los padres de Jesús desea-
ban ayudar a sus hijos a servir a
Jehová, y sus decisiones demostra-
ron que eso era lo más importante
en su vida (Luc. 2:40, 41, 52). Jesús
también tomó buenas decisiones
que lo ayudaron a cumplir su co-
metido en el propósito de Jehová
(Mat. 4:1-10). Llegó a ser un hom-
bre bueno, leal y valiente, la cla-
se de hijo que cualquier padre que
ama a Jehová estarı́a orgulloso y
feliz de tener. w20.10 26 párrs. 1, 2

Martes 18 de octubre
Tus ojos deben mirar al frente

(Prov. 4:25).
Imaginemos los siguientes tres

casos. Una hermana de edad avan-
zada repasa en su mente algunos
buenos momentos de su vida. Aho-
ra las cosas son más complica-
das para ella, pero sigue hacien-
do todo lo que puede por Jehová
(1 Cor. 15:58).Todos los dı́as se ima-
gina viviendo en el Paraı́so junto
con sus seres queridos. Otra her-
mana recuerda una ocasión en que
alguien de la congregación la hi-
rió, pero decide no guardarle ren-
cor (Col. 3:13). Y un hermano no ol-
vida los errores que cometió en el
pasado, pero se concentra en per-
manecer fiel de ahora en adelante
(Sal. 51:10). ¿Qué tienen en común
estos tres hermanos? Que todos
ellos tienen muy presente su pasa-
do pero noviven en él. Más bien, mi-
ran al frente, es decir, hacia el fu-
turo. ¿Por qué es importante que
mantengamos la vista fija en el fu-
turo? Porque, tal como una perso-
na no puede caminar en lı́nea rec-
ta si siempre está mirando hacia
atrás, nosotros no podremos avan-
zar en nuestro servicio a Jehová si
siempre estamos mirando al pasa-
do (Luc. 9:62). w20.11 24 párrs. 1-3



Miércoles 19 de octubre
Empezó a burlarse de él con
desprecio (1 Sam. 17:42).

Cuando el poderoso guerrero
Goliat vio a David, le pareció débil.
A fin de cuentas, Goliat era mucho
más grande y estaba mejor equipa-
do y entrenado para la guerra. Da-
vid no era más que un joven inex-
perto que no parecı́a estar listo
para la batalla. Pero confiaba en el
poder de Jehová, y al final derrotó
a su enemigo (1 Sam. 17:41-45, 50).
David se enfrentó a otro problema
que pudo haberlo hecho sentirse
débil e indefenso.

´
El era un siervo

leal de Saúl, el rey que Jehová ha-
bı́a nombrado en Israel. Al princi-
pio, Saúl lo respetaba. Pero, con el
tiempo, el orgullo hizo que le tuvie-
ra envidia a David. Empezó a tra-
tarlo mal y hasta intentó matarlo
(1 Sam. 18:6-9, 29; 19:9-11). Aunque
Saúl lo trataba de manera injusta,
David no le perdió el respeto, pues
sabı́a que era el rey que Jehová ha-
bı́a nombrado (1 Sam. 24:6). Con-
fió en que Jehová le darı́a las fuer-
zas para soportar esta prueba tan
difı́cil (Sal. 18:1, encabezamiento).
w20.07 17 párrs. 11-13

Jueves 20 de octubre
En el tiempo del fin, el rey del sur
se envolverá en un conflicto con el

rey del norte (Dan. 11:40).
Gran parte de la profecı́a del rey

del norte y el rey del sur ya se
ha cumplido, ası́ que podemos es-
tar seguros de que el resto también
se hará realidad. Para entender la
profecı́a del capı́tulo 11 de Daniel,
debemos tener en cuenta que solo
se refiere a gobernantes y gobier-
nos que han tenido una influencia
directa sobre el pueblo de Jeho-

vá. Y, aunque los siervos de Dios
son apenas una pequeña parte de
los habitantes de la Tierra, con fre-
cuencia son el centro de aconte-
cimientos de importancia mundial.
¿Por qué razón? Porque el objetivo
principal de Satanás y todo su sis-
tema es eliminar a los que sirven a
Jehová y a Jesús (Gén. 3:15; Apoc.
11:7; 12:17). La interpretación de la
predicción de Daniel debe estar de
acuerdo con otras profecı́as de la
Palabra de Dios. De hecho, es nece-
sario estudiar otras partes de la Bi-
blia para comprender bien la profe-
cı́a de Daniel. w20.05 2 párrs. 1, 2

Viernes 21 de octubre
¿Cómo van a resucitar los muer-
tos? Sı́, ¿con qué clase de cuerpo

vendrán? (1 Cor. 15:35).
Muchas personas tienen sus pro-

pias ideas acerca de lo que sucede
después de la muerte. Ahora bien,
¿qué enseña la Biblia? Cuando al-
guien muere, su cuerpo se descom-
pone. Pero Jehová, que creó el uni-
verso de la nada, puede resucitar a
esa persona y darle el cuerpo que
necesite (Gén. 1:1; 2:7). El após-
tol Pablo usó un ejemplo para ex-
plicar que Dios no le da el mis-
mo cuerpo, sino que puede darle
a cada uno “el cuerpo que quie-
re”.

´
El habló de “un simple grano”

o una “semilla” que se planta en la
tierra y se convierte en una nueva
planta. Esa planta es muy diferen-
te a aquella pequeña semilla. Pablo
también dijo que “hay cuerpos ce-
lestiales y cuerpos terrenales”.
¿Qué quiso decir? Quienes vivimos
en la Tierra tenemos cuerpos fı́si-
cos, pero quienes viven en el cielo
tienen cuerpos espirituales, como
por ejemplo los ángeles (1 Cor. 15:
36-41). w20.12 9, 10 párrs. 7-9



Sábado 22 de octubre
¿Hasta cuándo tendré ansiedad y
preocupaciones, tristeza en mi co-
razón dı́a tras dı́a? (Sal. 13:2).
Todos queremos vivir tranquilos

y en paz. Pero, aunque no nos gus-
te, en ocasiones todos tenemos que
hacer frente a situaciones difı́ci-
les. Puede que nos preguntemos lo
mismo que el rey David en el texto
de hoy. Hay cosas que nos pueden
inquietar y sobre las que tenemos
poco o ningún control. Por ejem-
plo, no podemos impedir que el cos-
to de los alimentos, la ropa y la vi-
vienda aumente cada año. Tampoco
podemos controlar cuándo nuestros
compañeros de trabajo o escuela
nos propondrán hacer algo inmoral
o poco honrado.Yestá claro que no-
sotros no podemos acabar con la de-
lincuencia en el lugar donde vivimos.
Todo esto es un reflejo del mundo
actual, en el que lamayorı́a de la gen-
te no se guı́a por los principios bı́bli-
cos. Satanás, el dios de este mundo,
sabe que algunas personas permiti-
rán que “las preocupaciones de este
sistema” les impidan servir a Jehová
(Mat. 13:22; 1 Juan 5:19). Con razón
el mundo está tan lleno de proble-
mas que estresan a la gente. w21.01 2
párrs. 1, 3

Domingo 23 de octubre
Todo el que odia a su hermano es
un asesino, y ustedes saben que en
ningún asesino permanece la vida

eterna (1 Juan 3:15).
El apóstol Juan nos advirtió que

no debemos odiar a nuestros herma-
nos. Si no hacemos caso, nos expo-
nemos a que Satanás nos manipule
(1 Juan 2:11). Eso mismo les sucedió
a algunos a finales del siglo prime-
ro. Satanás hacı́a todo lo que podı́a
por fomentar el odio y la división en-

tre los siervos de Dios. Para cuan-
do Juan les escribió, en la congre-
gación se habı́an colado algunos que
tenı́an ese mismo espı́ritu satánico.
Uno de ellos era Diótrefes, que es-
taba provocando graves divisiones
en una congregación. No les tenı́a
ningún respeto a los superintenden-
tes viajantes que enviaba el cuerpo
gobernante. Era tan arrogante que
hasta intentó echar de la congrega-
ción a quienes querı́an tratar con
hospitalidad a los hermanos que a él
no le caı́an bien (3 Juan 9, 10). Hoy
dı́a, Satanás sigue tratando por to-
dos los medios de usar la táctica del
“divide y vencerás”. Nunca permita-
mos que el odio nos divida. w21.01 11
párr. 14

Lunes 24 de octubre
Cuando hayan terminado de dar su
testimonio, la bestia salvaje gue-
rreará contra ellos, los vencerá

y los matará (Apoc. 11:7).
En la Primera Guerra Mundial,

tanto el gobierno alemán como el
británico persiguieron a los siervos
de Dios que se negaron a comba-
tir.Y, en cumplimiento de la profecı́a
deApocalipsis 11:7-10, el gobierno de
Estados Unidos encarceló a los que
dirigı́an la predicación. Después, en
la década de 1930 y sobre todo du-
rante la Segunda Guerra Mundial,
el rey del norte atacó al pueblo de
Dios sin compasión. Hitler y quie-
nes lo apoyaban prohibieron nues-
tra obra. Estos enemigos mataron a
cientos de siervos de Jehová y envia-
ron amiles más a los campos de con-
centración. El rey del norte profanó
“el santuario” y quitó “el sacrificio
constante” al prohibir la predicación
(Dan. 11:30b, 31a). Su lı́der, Hitler,
hasta juró que exterminarı́a al pue-
blo de Dios en Alemania. w20.05 6
párrs. 12, 13



Martes 25 de octubre
Con amor fraternal, muéstrense
tierno cariño. Tomen la iniciativa

de honrarse unos a otros
(Rom. 12:10).

El tierno cariño impedirá que en la
congregación surja un espı́ritu
competitivo. Recordemos que Jona-
tán no intentó competir con David
ni lo vio como un rival por el tro-
no (1 Sam. 20:42). Sigamos su ejem-
plo y no veamos a nuestros herma-
nos como rivales por las habilidades
que tienen. Más bien, hagamos lo
que dijo Pablo: “Humildemente pien-
sen que los demás son superiores a
ustedes” (Filip. 2:3). Tengamos pre-
sente que todos los hermanos apor-
tan algo a la congregación. Si so-
mos humildes, nos fijaremos en las
buenas cualidades de nuestros her-
manos y nos beneficiaremos de su
fiel ejemplo (1 Cor. 12:21-25). Cuando
nos mostramos tierno cariño unos
a otros, fortalecemos la unidad del
pueblo de Dios. Además, demostra-
mos que somos verdaderos discı́pu-
los de Jesús, y eso hace que más
personas sinceras quieran servir a
Jehová. Pero lo más importante es
que le damos gloria a Jehová, “el
Padre de tiernas misericordias y el
Dios de todo consuelo” (2 Cor. 1:3).
w21.01 24 párr. 14; 25 párr. 16

Miércoles 26 de octubre
Como no son parte del mundo, el
mundo los odia (Juan 15:19).

Hoydı́a, hay personas que nos des-
precian, se burlan de nosotros y nos
consideran ignorantes e inferiores.
¿Por qué? Porque no tenemos la mis-
ma actitud que la gente que nos ro-
dea. El mundo admira a los que son
orgullosos, arrogantes y rebeldes.
Pero nosotros nos esforzamos por
ser humildes, apacibles y obedien-

tes. Además, no nos metemos en po-
lı́tica ni nos alistamos en el ejército
de ningún paı́s. Como nos negamos
a encajar en el molde de este mun-
do, se nos considera inferiores (Rom.
12:2). Pese a lo que el mundo opina
de nosotros, Jehová está usándonos
para lograr cosas extraordinarias.
Por ejemplo, está llevando a cabo la
mayor campaña de predicación de
la historia. Sus siervos publicamos
las revistas más traducidas y distri-
buidas del mundo, y usamos la Biblia
para ayudar a millones de personas a
mejorar sus vidas.Ytodo es gracias a
Jehová. w20.07 15 párrs. 5, 6

Jueves 27 de octubre
Hago exactamente lo que el Padre

me ha mandado (Juan 14:31).
Jesús respeta la autoridad de

Jehová. ¿Lo hace por falta de inte-
ligencia o habilidad? No, pues solo
una persona muy inteligente podrı́a
enseñar de una manera tan sencilla
y clara como lo hizo Jesús (Juan 7:
45, 46). Jehová siente tanto respeto
por las capacidades de Jesús que le
permitió trabajar junto a él cuando
creó el universo (Prov. 8:30; Heb. 1:2-
4).Y, desde que Jesús fue resucitado,
Jehová le ha dado “toda la autoridad
en el cielo y en la tierra” (Mat. 28:18).
A pesar de tener tantas habilidades,
Jesús todavı́a busca la guı́a de Jeho-
vá, y lo hace porque ama a su Padre.
Los esposos deben tener presente
que Jehová no estableció el princi-
pio de autoridad porque piense que
las mujeres sean inferiores a los
hombres. Lo ha dejado claro al ele-
gir tanto a mujeres como a hombres
para que gobiernen con Jesús (Gál.
3:26-29). Ası́ como Jehová ha demos-
trado que confı́a en su Hijo dándole
autoridad, el esposo sabio también
le dará a su esposa cierta medida de
autoridad. w21.02 11 párrs. 13, 14



Viernes 28 de octubre
Consideramos felices a los que han

aguantado (Sant. 5:11).
La Palabra de Dios actúa como un

espejo y nos ayuda a identificar qué
tenemos que cambiar y cómohacerlo
(Sant. 1:23-25). Por ejemplo, después
de estudiar la Palabra de Dios, tal vez
nos demos cuenta de que tenemos
que controlar nuestro genio. Con
la ayuda de Jehová, aprendemos a
ser apacibles cuando tratamos con
personas o con problemas que nos
sacan de quicio. Entonces pode-
mos pensar con más claridad y to-
mar mejores decisiones (Sant. 3:13).
¡Qué importante es que conozcamos
bien la Biblia! Algunas lecciones solo
las aprendemos a fuerza de come-
ter errores. Pero es mejor aprender
de los aciertos y fracasos de otros.
Por eso Santiago nos anima a ana-
lizar ejemplos bı́blicos como los de
Abrahán, Rahab, Job y Elı́as (Sant. 2:
21-26; 5:10, 11, 17, 18). Estos siervos
leales de Jehová aguantaron prue-
bas que podrı́an haberles robado la
felicidad. Sus ejemplos nos demues-
tran que nosotros también podemos
aguantar con la ayuda de Jehová.
w21.02 30 párrs. 12, 13

Sábado 29 de octubre
Cuando hay comunicación, los pla-
nes salen bien; haz tu guerra con
orientación experta (Prov. 20:18).
En un curso bı́blico, el maestro es

el principal responsable de ayudar
al estudiante a entender la Palabra
de Dios. Si el maestro nos invita a
acompañarlo, recordemos que esta-
mos allı́ para apoyarlo (Ecl. 4:9, 10).
Entonces, ¿qué podemos hacer para
cumplir bien con nuestro papel?
Preparémonos bien. Primero, pida-
mos al maestro que nos hable un po-
quito sobre el estudiante. Podemos

preguntarle cuáles son las circuns-
tancias del estudiante, qué lección
analizarán y qué objetivos concre-
tos tiene para esa clase en particu-
lar. También podrı́amos preguntarle
si hay algo que deberı́amos o no de-
berı́amos decir o hacer, y cómo po-
demos animar al estudiante a pro-
gresar. Claro, el maestro no nos dará
detalles de su vida privada, pero lo
que sı́ nos cuente nos puede ser útil.
Una misionera llamada Joy cuen-
ta: “Hablar de estas cosas ayuda a
mi acompañante a interesarse en la
persona y a saber qué decir durante
la clase”. w21.03 9 párrs. 5, 6

Domingo 30 de octubre
Si el mundo los odia, ya saben que
a mı́ me odió antes que a ustedes

(Juan 15:18).
El mundo a veces nos odia por-

que seguimos las normas de Dios en
nuestra vida, que chocan de frente
con su falta de valores. Por ejemplo,
hoy dı́a muchas personas ven con
buenos ojos las mismas prácticas
inmorales por las que Dios destruyó
a Sodoma y Gomorra (Jud. 7). Mu-
chas personas se burlan de nosotros
y nos llaman intolerantes porque se-
guimos las normas de la Biblia sobre
este asunto (1 Ped. 4:3, 4). ¿Qué cua-
lidades nos ayudarán a aguantar el
odio y los insultos de la gente? Nece-
sitamos tener una fe fuerte en que
Jehová nos ayudará. La fe es como
un escudo que nos permite “apagar
todas las flechas encendidas del Ma-
ligno” (Efes. 6:16). Pero, además de
fe, necesitamos amor. ¿Por qué? Por-
que el amor “no se irrita con faci-
lidad” y soporta y aguanta todo lo
que nos hace sufrir (1 Cor. 13:4-7, 13).
El amor a Jehová, a nuestros herma-
nos e incluso a nuestros enemigos
nos ayuda a aguantar el odio. w21.03
20, 21 párrs. 3, 4



Lunes 31 de octubre
No te enojes fácilmente, porque
enojarse está en el corazón de

los tontos (Ecl. 7:9).
Podemos demostrarles nuestro

amor a los hermanos al no hacer
ciertas cosas. Por ejemplo, no de-
bemos ofendernos con facilidad por
lo que digan. Pensemos en lo que
pasó un tiempo antes de la muer-
te de Jesús.

´
El les dijo a sus dis-

cı́pulos que para tener la vida eter-
na debı́an comer su carne y beber su
sangre (Juan 6:53-57). Muchos se es-
candalizarony lo abandonaron. Pero
sus verdaderos amigos fueron lea-
les y se quedaron con él. No enten-
dı́an a qué se referı́a y seguramente
estaban desconcertados, pero no se
ofendieron ni dieron por sentado
que estaba equivocado. Al contra-
rio, confiaron en él porque sabı́an
que siempre decı́a la verdad (Juan
6:60, 66-69). Qué importante es que
no nos ofendamos con facilidad por
lo que digan nuestros hermanos,
sino que les concedamos el benefi-
cio de la duda (Prov. 18:13). w21.01 11
párr. 13

Martes 1 de noviembre
Responder a un asunto antes de oı́r
los hechos es tonto y humillante

(Prov. 18:13).
Como no conocemos todos los de-

talles, podrı́amos pensar que Jo-
nás era un hombre poco fiable e in-
cluso desleal. Jehová le habı́a dado
la orden de anunciar un mensaje
de condena en Nı́nive. Pero, en vez
de obedecer, Jonás subió a un bar-
co que iba en la dirección contraria,
“lejos de Jehová” (Jon. 1:1-3). Noso-
tros quizás no le hubiéramos dado
otra oportunidad para cumplir su
misión. Pero Jehová pensó que sı́ la

merecı́a (Jon. 3:1, 2). Podemos saber
la clase de persona que Jonás era
en realidad gracias a la oración que
hizo desde el vientre del pez (Jon. 2:
1, 2, 9). Esta oración, sin duda una
de las muchas que hizo, nos ayuda
a ver que él era más que un hom-
bre que huyó de una asignación. Sus
palabras reflejan humildad, gratitud
y un intenso deseo de obedecer a
Jehová. Con razón Jehová vio más
allá de lo que Jonás hizo, contestó
su oración y siguió usándolo como
profeta. Es muy importante que los
ancianos se aseguren de “oı́r los he-
chos” antes de aconsejar a alguien.
w20.04 15 párrs. 4-6

Miércoles 2 de noviembre
Pablo razonó con ellos usando las
Escrituras, explicando y probando
con referencias (Hech. 17:2, 3).
Los discı́pulos del siglo primero

aceptaron las enseñanzas cristianas
y buscaron la ayuda del espı́ritu san-
to para entender la Palabra de Dios.
Investigaron para asegurarse de que
tales enseñanzas se basaban en las
Escrituras (Hech. 17:11, 12; Heb. 5:14).
Su fe no se sostenı́a solo sobre senti-
mientos y emociones, y no le servı́an
a Jehová únicamente porque disfru-
taran de estar con otros cristianos.
Más bien, basaron su fe en “el conoci-
miento exacto de Dios” (Col. 1:9, 10).
Las verdades de la Palabra de Dios
nunca cambian (Sal. 119:160). Por
ejemplo, no cambian si un hermano
nos ofende o comete un pecado gra-
ve. Y tampoco cambian cuando te-
nemos problemas. Ası́ que debemos
conocer a fondo las enseñanzas bı́bli-
cas y estar convencidos de que son
ciertas. Tal como un ancla mantiene
a flote un barco durante una tormen-
ta, nuestra fe basada en las verdades
bı́blicas nos sostendrá en momentos
difı́ciles. w20.07 9 párrs. 6, 7



Jueves 3 de noviembre
´
El nos ordenó que le predicáramos
al pueblo y que diéramos un testi-
monio completo (Hech. 10:42).
Jesús considera que lo que hace-

mos por sus hermanos ungidos es
como si lo hiciéramos por él (Mat.
25:34-40). La manera principal de
apoyarlos es participando de lleno
en la obra que él encomendó a sus
seguidores: hacer discı́pulos (Mat.
28:19, 20). La ayuda de las “otras ove-
jas” es necesaria para que los herma-
nos de Cristo cumplan con la cam-
paña mundial de predicación que se
lleva a cabo hoy dı́a (Juan 10:16).
Si somos de las otras ovejas, cada
vez que participamos en esta obra
demostramos que amamos a los un-
gidos y también a Jesús. También
nos hacemos amigos de Jehová y Je-
sús al usar nuestro dinero para apo-
yar la obra que ellos dirigen (Luc.
16:9). Por ejemplo, podemos donar
fondos a la obra mundial a fin de
apoyar las labores de socorro. Tam-
bién podemos hacer donaciones en
nuestra congregación y ayudar a los
hermanos que sabemos que pasan
necesidad (Prov. 19:17). w20.04 24
párrs. 12, 13

Viernes 4 de noviembre
No mostrará respeto por el Dios de
sus padres. En cambio, le dará glo-

ria al dios de las fortalezas
(Dan. 11:37, 38).

De acuerdo con esta profecı́a, el
rey del norte no mostró “respeto
por el Dios de sus padres”. ¿De qué
manera? La Unión Soviética inten-
tó anular el poder de las organiza-
ciones religiosas tradicionales con
el objetivo de acabar por comple-
to con las religiones. Por esa razón,
ya en 1918 el gobierno soviético ha-
bı́a dado una orden que llevó a que

se enseñara el ateı́smo en las escue-
las. ¿Ycómo dio “gloria al dios de las
fortalezas”? Gastó enormes cantida-
des de dinero con el fin de reforzar
su ejército y produjo miles de armas
nucleares para aumentar su influen-
cia. Con el tiempo, el rey del norte y
el rey del sur acumularon suficien-
te armamento como para aniquilar a
miles demillones depersonas. El rey
del norte y el rey del sur han coo-
perado en una importante iniciati-
va: colocar “la cosa repugnante y
devastadora”, es decir, las Nacio-
nes Unidas (Dan. 11:31). w20.05 6, 7
párrs. 16, 17

Sábado 5 de noviembre
Tu hermano estaba perdido y ha
sido encontrado (Luc. 15:32).

¿Quiénes pueden ayudar a buscar
a los inactivos? Toda la congrega-
ción, tanto sus familiares como los
ancianos, los precursores y los pu-
blicadores. ¿Tenemos un amigo o un
familiar inactivo? ¿Hemos encontra-
do a un inactivo en la predicación
pública o de casa en casa? Expliqué-
mosle que, si desea que se le visi-
te, con gusto les pasaremos sus da-
tos de contacto a los ancianos de
la congregación, siempre de acuer-
do con las correspondientes normas
de nuestro paı́s. Un anciano llama-
do Thomas dice: “Primero, les pre-
gunto a varios hermanos y herma-
nas si saben dónde viven ahora los
inactivos. O les pregunto a los publi-
cadores si recuerdan a algún herma-
no que ya no asista a las reuniones.
Después, cuando visito a un herma-
no o una hermana inactivos, pregun-
to por sus hijos o parientes. Algunos
inactivos llevaban a sus hijos a las
reuniones, y estos tal vez llegaron a
ser publicadores. A ellos también se
les puede ayudar a volver a Jehová”.
w20.06 24 párr. 1; 25 párrs. 6, 7



Domingo 6 de noviembre
Me acordaré de las obras de Jah;
recordaré tus maravillosos actos,

los de hace mucho tiempo
(Sal. 77:11).

De todos los seres vivos que hay
en el planeta, solo los humanos te-
nemos la capacidad de extraer lec-
ciones morales de las vivencias del
pasado. Recordar y analizar esas vi-
vencias nos ayuda a adoptar valores
moralesmás elevados y corregir nues-
tra forma de pensar y actuar (1 Cor.
6:9-11; Col. 3:9, 10). De hecho, pode-
mos entrenar nuestra conciencia para
que distinga lo bueno de lomalo (Heb.
5:14). Podemos aprender a expresar
amor, compasión y misericordia, ası́
como desarrollar un sentido equili-
brado de la justicia. Una manera de
demostrar que agradecemos el regalo
de la memoria es esforzándonos por
recordar todas las veces que Jehová
nos ha ayudado y consolado. Ası́ re-
forzaremos nuestra confianza en que
él nos volverá a ayudar en el futuro
(Sal. 77:12; 78:4, 7). Otra manera de
demostrar que apreciamos ese regalo
es recordando todo el bien que otras
personas nos hacen y agradeciéndolo.
Los investigadores han comprobado
que las personas agradecidas por lo
general son más felices. w20.05 23, 24
párrs. 12, 13

Lunes 7 de noviembre
Teme el glorioso e impresionante

nombre de Jehová tu Dios
(Deut. 28:58).

Pensemos en cómo se sintió Moisés
cuando estaba acurrucado en la grie-
ta de una roca en el monte Horeb y
contempló en una visión la gloria de
Jehová, que habı́a pasado delante de
él. Perspicacia para comprender las Es-
crituras explica que esa fue “tal vez la
experienciamás imponente que jamás
haya tenidohombre alguno antes de la

venida de Jesucristo”. Moisés oyó las
siguientes palabras, seguramente de
boca de un ángel: “Jehová, Jehová, un
Dios misericordioso y compasivo, pa-
ciente y lleno de amor leal y verdad,
que demuestra amor leal a miles, que
perdona errores, ofensas y pecados”
(
´
Ex. 33:17-23; 34:5-7). Es posible que
Moisés se acordara de aquella expe-
riencia cuandousó el nombre de Jeho-
vá en el texto de hoy. Al pensar en el
nombre de Dios, es bueno que medite-
mos en la clase de persona que él es.
Debemos recordar sus cualidades, en-
tre ellas el poder, la sabidurı́a, la justi-
cia y el amor. Reflexionar en estas y
otras cualidades hará que lo respete-
mos todavı́a más (Sal. 77:11-15).w20.06
8, 9 párrs. 3, 4

Martes 8 de noviembre
Mantente en lo que aprendiste
y fuiste persuadido a creer

(2 Tim. 3:14).
Jesús dijo que la gente sabrı́a quié-

nes son sus discı́pulos por el amor que
se tienen unos a otros (Juan 13:34, 35).
Pero, si queremos tener una fe fuer-
te, debemos hacer algo más. Nues-
tra fe no solo debe basarse en el
amor que se demuestran los cristia-
nos verdaderos. ¿Por qué? Pongamos
que un hermano, incluso un anciano o
un precursor, comete un pecado gra-
ve, o nos hiere o se vuelve apósta-
ta y dice que no tenemos la verdad.
¿Qué harı́amos en cualquiera de estos
casos? ¿Tropezarı́amos y dejarı́amos
de servir a Jehová? Esto nos enseña
que, si queremos tener una fe sólida,
esta debe basarse en una buena amis-
tad con Jehová, no en lo que hacen
otras personas. Nuestra fe es como
una casa, que no deberı́a estar cons-
truida solamente con materiales “sua-
ves” como los sentimientos y las emo-
ciones, sino también con materiales
“sólidos” como los hechos y los razo-
namientos lógicos. Debemos conven-



cernos por nosotros mismos de que
la Biblia nos enseña la verdad sobre
Jehová (Rom. 12:2).w20.078 párrs. 2, 3

Miércoles 9 de noviembre
Ayuden a los que son débiles

(Hech. 20:35).
Hay muchas experiencias que indi-

can que los ángeles nos ayudan a en-
contrar a los inactivos que están de-
seando volver a Jehová (Apoc. 14:6).
Por ejemplo, Silvio, que es de Ecua-
dor, le rogó a Jehová que lo ayudara a
regresar a la congregación. Mientras
todavı́a estaba orando, sonó el timbre
de su casa. Eran dos ancianos. En esa
misma visita, con gusto empezaron a
darle la ayuda que necesitaba. Ayu-
dar a regresar a Jehová a los que es-
tán débiles en sentido espiritual nos
hará muy felices. Fijémonos en lo que
dice Salvador, un precursor que se es-
fuerza mucho por ayudar a los inacti-
vos: “A veces me cuesta contener las
lágrimas de alegrı́a. Me damucho gus-
topensarque Jehová ha rescatado del
mundo de Satanás a una de sus queri-
das ovejas y que he tenido el honor de
colaborar con él”. Si usted ha dejado
de relacionarse con el pueblo de Jeho-
vá, puede estar seguro de que Dios si-
gue amándolo. Jehová está esperando
que usted vuelva a su familia, y lo reci-
birá con los brazos abiertos.w20.06 29
párrs. 16-18

Jueves 10 de noviembre
Verás a tu Gran Instructor

(Is. 30:20).
Como Jehová es nuestro “Gran Ins-

tructor”, en su Palabra ha incluido
ejemplos de los que podemos apren-
der lecciones (Is. 30:21). Podemos me-
ditar en personajes bı́blicos que mos-
traron cualidades que agradan a Dios
y en lo que les pasó a otros que no las
mostraron (Sal. 37:37; 1 Cor. 10:11).
Pensemos en lo que le pasó al rey
Saúl. Cuando era joven, era tan mo-

desto y se sentı́a tan insignificante
que hasta se le hizo difı́cil aceptar ma-
yores responsabilidades (1 Sam. 9:21;
10:20-22). Pero, poco después de ser
nombrado rey, se volvió arrogante e
hizo cosas que no tenı́a derecho a ha-
cer. En cierta ocasión, perdió la pa-
cienciamientras esperaba a que llega-
ra el profeta Samuel y ofreció un
sacrificio quemado a pesar de que
no estaba autorizado a hacerlo. Como
resultado, Jehová le quitó su aproba-
cióny, más tarde, el trono (1 Sam. 13:8-
14). Hacemos bien en aprender la lec-
ción y no ir más allá de lo que nos
corresponde. w20.08 10 párrs. 10, 11

Viernes 11 de noviembre
Muestren respeto a los que los diri-

gen en el Señor (1 Tes. 5:12).
Es verdad que mediante Cristo

Jehová le ha dado a la congregación
“hombres como regalos” (Efes. 4:8).
Estos incluyen a los miembros del
Cuerpo Gobernante y sus ayudantes,
los miembros de los Comités de Su-
cursal, los superintendentes de cir-
cuito, los instructores de escuelas, los
ancianos de congregación y los sier-
vos ministeriales. A todos estos her-
manos se les ha nombrado por es-
pı́ritu santo para que atiendan a las
valiosas ovejas de Jehová y forta-
lezcan a la congregación (1 Ped. 5:
2, 3). Además, se les nombra para que
atiendan distintas responsabilidades.
Tal como las manos, los pies y otras
partes del cuerpo realizan funciones
que benefician al cuerpo entero, los
hermanos nombrados realizan funcio-
nes que benefician a toda la congrega-
ción. En vez de buscar las alabanzas
de los demás, se esfuerzan por animar
y fortalecer a sus hermanos (1 Tes. 2:
6-8). Le damos gracias a Jehová por
tener en la congregación a estos her-
manos maduros que ponen los intere-
ses de los demás por delante de los su-
yos. w20.08 21 párrs. 5, 6



Sábado 12 de noviembre
Vayan y hagan discı́pulos

(Mat. 28:19, 20).
Una de las razones que nos mo-

tivan a predicar es que las perso-
nas están “maltratadas y abandona-
das”, y necesitan desesperadamente
aprender la verdad del Reino (Mat.
9:36). Jehová desea que toda cla-
se de personas lleguen a tener un
conocimiento exacto de la verdad y
se salven (1 Tim. 2:4). Algo que nos
motivará a predicar es pensar en
el efecto que esta obra puede te-
ner. Salvamos la vida de las perso-
nas (Rom. 10:13-15; 1 Tim. 4:16). Por
otro lado, necesitamos contar con
las herramientas adecuadas y saber
cómousarlas. Jesús les dio a sus dis-
cı́pulos instrucciones muy claras so-
bre cómo pescar hombres. Les dijo
qué llevar, dónde predicar y qué de-
cir (Mat. 10:5-7; Luc. 10:1-11). Hoy, la
organización de Jehová nos da el kit
de enseñanza, que contiene herra-
mientas que han demostrado ser
muy útiles, y nos enseña a usarlas.
Esta capacitación nos ayuda a te-
ner la confianza y la habilidad que
necesitamos para hacer bien nues-
tro trabajo (2 Tim. 2:15). w20.09 4
párrs. 6, 7, 10

Domingo 13 de noviembre
Nada me da más alegrı́a que oı́r
que mis hijos siguen andando

en la verdad (3 Juan 4).
¿Nos imaginamos lo feliz que se

sintió el apóstol Juan cuando oyó
que los cristianos a quienes ayudó
a conocer la verdad seguı́an fieles
a Jehová? Para Juan, esos cristia-
nos leales eran como sus hijos. Pues-
to que tenı́an muchos problemas, el
apóstol hizo todo lo que pudo por
fortalecer su fe. Nosotros también
nos sentimos felices cuando nues-

tros hijos, sean fı́sicos o espiri-
tuales, le dedican su vida a Jehová y
continúan sirviéndole (3 Juan 3). Al-
rededor del año 98, el espı́ritu santo
de Jehová impulsó a Juan a escribir
tres cartas. El objetivo de las cartas
era animar a los cristianos leales a
mantener la fe en Jesús y a seguir
andando en la verdad. Juan esta-
ba preocupado por la mala influen-
cia que estaban ejerciendo los fal-
sos maestros en las congregaciones
(1 Juan 2:18, 19, 26). Estos apósta-
tas afirmaban conocer a Dios, pero
no respetaban sus mandatos. w20.07
20 párrs. 1-3

Lunes 14 de noviembre
Demuestren fe en Dios,
y demuestren fe en mı́
también (Juan 14:1).

Como tenemos fe en el mensaje
que llevamos, queremos que lo escu-
chen tantas personas como sea posi-
ble. Confiamos en las promesas de la
Palabra de Dios (Sal. 119:42; Is. 40:8).
Hemos visto cumplirse algunas de
las profecı́as de la Biblia en nuestros
dı́as. También hemos visto cómo
las personas mejoran su vida cuan-
do empiezan a poner en práctica
los consejos bı́blicos. Todo esto nos
convence más y más de que el mun-
do entero necesita oı́r las buenas no-
ticias del Reino. También tenemos
fe en Jehová, la fuente del mensa-
je que llevamos, y en Jesús, a quien
ha nombrado Rey del Reino. Pase lo
que pase, Jehová siempre será nues-
tro refugio y nuestra fuerza (Sal.
46:1-3). Además, estamos conven-
cidos de que Jesús dirige desde el
cielo la predicación con el poder y
la autoridad que Jehová le ha dado
(Mat. 28:18-20). Gracias a la fe, es-
tamos cada vez más convencidos de
que Jehová bendecirá nuestros es-
fuerzos. w20.09 12 párrs. 15-17



Martes 15 de noviembre
Ha hecho algo muy bueno por mı́.

Ella hizo lo que pudo
(Mar. 14:6, 8).

En ciertas situaciones, puede ser
que algunas hermanas necesiten que
alguien las defienda y las ayude (Is.
1:17). Por ejemplo, una hermana viu-
da o divorciada tal vez necesite que
alguien la ayude con algunas de las
tareas de las que solı́a encargarse su
esposo. Una hermana de edad avan-
zada puede necesitar que la ayuden
a hablar con los médicos. Y una pre-
cursora que colabora de otras mane-
ras con la organización quizá nece-
site que alguien la defienda si la
critican por no predicar tanto como
otros precursores. Veamos el ejem-
plo de Jesús.

´
El no dudó en hablar

por sus hermanas espirituales cuan-
do las malinterpretaron. Por ejemplo,
defendió a Marı́a cuandoMarta la cri-
ticó (Luc. 10:38-42).Y también lo hizo
cuando otros la reprendieron porque
opinaban que habı́a hecho algo inco-
rrecto (Mar. 14:3-9). Jesús sabı́a por
qué lo habı́a hecho. Ası́ que la elogió
y hasta profetizó: “En todo el mun-
do, en cualquier lugar donde se pre-
diquen las buenas noticias, también
se contará lo que hizo esta mujer”.
w20.09 24 párrs. 15, 16

Miércoles 16 de noviembre
Pastoreen el rebaño de Dios que
está a su cuidado, sirviendo de su-
perintendentes; no lo hagan por
obligación, sino de buena gana

ante Dios (1 Ped. 5:2).
Unbuen pastor sabı́a que las ovejas

podı́an perderse. Ası́ que, si esto su-
cedı́a, no las trataba con dureza. Pen-
semos en lo que hizo Jehová cuan-
do algunos de sus siervos no hicieron
por un tiempo lo que él esperaba
de ellos. El profeta Jonás huyó para

no cumplir su asignación. Pero Jeho-
vá no se apresuró a darlo por per-
dido. Como harı́a un buen pastor, lo
rescató y le dio las fuerzas que ne-
cesitaba para realizar su comisión
(Jon. 2:7; 3:1, 2). Luego, se valió de
una calabaza vinatera para enseñar-
le que la vida de cada persona es im-
portante (Jon. 4:10, 11). ¿Qué lección
aprendemos? Que los ancianos no de-
ben apresurarse a dar por perdidos a
los inactivos. Más bien, deben esfor-
zarse por entender por qué se aleja-
ron del rebaño.Y, cuando estas ovejas
regresan a Jehová, deben seguir tra-
tándolas con amor e interés. w20.06
20, 21 párrs. 10-12

Jueves 17 de noviembre
Recibirán un poco de ayuda

(Dan. 11:34).
Tras la caı́da de la Unión Sovié-

tica en 1991, los siervos de Dios en
aquella extensa región recibieron “un
poco de ayuda”, pues disfrutaron de
un periodo de libertad. Como resul-
tado, se les hizo posible predicar li-
bremente, y en poco tiempo llegó a
haber cientos de miles de publicado-
res en los paı́ses del antiguo bloque
comunista. Pero, poco a poco, Ru-
sia y sus aliados se convirtieron en el
rey del norte. Para que un gobierno
asuma el papel de rey del norte o de
rey del sur debe hacer tres cosas: pri-
mero, influir de forma directa en el
pueblo de Dios; segundo, mostrar con
sus acciones que es enemigo de Jeho-
vá y de sus siervos, y, tercero, luchar
contra el rey rival. Rusia y sus alia-
dos han tenido un impacto directo en
el pueblo de Dios al prohibir la pre-
dicación y perseguir a cientos de mi-
les de hermanos. Sus actos demues-
tran que odian a Jehová ya su pueblo.
Y han luchado contra el rey del sur,
que es la potencia mundial formada
por Gran Bretaña y Estados Unidos.
w20.05 12, 13 párrs. 3, 4



Viernes 18 de noviembre
Presta constante atención a tu

enseñanza (1 Tim. 4:16).
En vista de que la obra de hacer

discı́pulos tiene mucho que ver con
nuestra enseñanza, queremos que
esta sea de la mejor calidad posible.
Todas las semanas, les enseñamos
a millones de personas las verdades
de la Biblia. A todos nos encanta en-
señar sobre la Palabra de Dios. Ası́
que tal vez sintamos la tentación de
hablar de ella sin parar. Ahora bien,
al dirigir el Estudio de La Atalaya,
el Estudio bı́blico de la congregación
o al dar clases bı́blicas, no debemos
hablar más de la cuenta. Dejemos
que sea la Biblia la que enseñe. Para
ello, el maestro tiene que controlar-
se y no intentar explicar todo lo que
sabe sobre cierto tema o versı́culo
(Juan 16:12). Compare lo que usted
sabe ahora de la Biblia con lo que sa-
bı́a cuando se bautizó. Lomás proba-
ble es que solo conociera las ense-
ñanzas básicas (Heb. 6:1). Si le tomó
años tener el conocimiento que tie-
ne ahora, no intente enseñarle a su
estudiante todas las cosas de golpe.
w20.10 14, 15 párrs. 2-4

Sábado 19 de noviembre
Este es el carpintero,

el hijo de Marı́a
(Mar. 6:3).

Jehová escogió unos padres exce-
lentes para Jesús (Mat. 1:18-23; Luc.
1:26-38). Las sinceras palabras de
Marı́a que leemos en la Biblia de-
muestran lo mucho que amaba a
Jehová y su Palabra (Luc. 1:46-55).
Y la manera como reaccionó José
a la guı́a de Jehová muestra
que lo amaba y deseaba agradarlo
(Mat. 1:24). Fijémonos en que Jeho-
vá no escogió unos padres ricos
para Jesús. El sacrificio que ofrecie-

ron José y Marı́a después del naci-
miento de Jesús indica que eran po-
bres (Luc. 2:24). Debı́an de llevar
una vida sencilla, sobre todo porque
llegaron a tener como mı́nimo sie-
te hijos (Mat. 13:55, 56). Jehová pro-
tegió a su Hijo de algunos peligros,
pero permitió que pasara por algu-
nas situaciones difı́ciles (Mat. 2:13-
15). Por ejemplo, hubo familiares de
Jesús que al principio no creı́an que
él fuera el Mesı́as (Mar. 3:21; Juan
7:5). También es probable que tuvie-
ra que enfrentarse a la muerte de su
padre adoptivo, José. w20.10 26, 27
párrs. 4-6

Domingo 20 de noviembre
Nunca te dejaré y jamás te
abandonaré (Heb. 13:5).

¿Nos hemos sentido alguna vez
completamente solos, sin nadie que
nos ayude a afrontar un problema?
No somos los únicos. Incluso algu-
nos siervos fieles de Jehová del pa-
sado se sintieron ası́ (1 Rey. 19:14).
En esos momentos, recordemos esta
promesa de Jehová: “Nunca te deja-
ré y jamás te abandonaré”. Ası́ que
podemos decir llenos de confian-
za: “Jehová es mi ayudante. No ten-
dré miedo” (Heb. 13:5, 6). El após-
tol Pablo les escribió estas palabras
a los cristianos que vivı́an en Judea
alrededor del año 61. Lo que él dijo
refleja los mismos sentimientos que
las palabras de Salmo 118:5-7. Igual
que el escritor de ese salmo, Pablo
sabı́a de primera mano que Jehová
estaba ahı́ para ayudarlo. Por ejem-
plo, más de dos años antes de escri-
bir la carta a los Hebreos, el após-
tol hizo un peligroso viaje en barco
en medio de una tempestad violenta
(Hech. 27:4, 15, 20). Tanto en aquel
viaje como en años anteriores, Jeho-
vá ayudó a Pablo de diferentes ma-
neras. w20.11 12 párrs. 1, 2



Lunes 21 de noviembre
No digas: “¿Por qué los tiempos
pasados eran mejores que los

de ahora?” (Ecl. 7:10).
¿Por qué no es de sabios pensar

constantemente que nuestra vida
era mejor antes? Porque la nostal-
gia puede hacer que nos acordemos
solo de lo bueno. Pensemos en los is-
raelitas de la antigüedad: tan pron-
to como salieron de Egipto se olvi-
daron de lo dura que habı́a sido su
vida y solo se acordaron de los ri-
cos alimentos que disfrutaban allı́.
Decı́an: “¡Cuánto echamos de menos
el pescado que comı́amos gratis en
Egipto, y los pepinos, las sandı́as,
los puerros, las cebollas y los ajos!”
(Núm. 11:5). Pero ¿era cierto que lo
que comı́an no les costaba nada? No.
En realidad, pagaban un alto pre-
cio, pues en Egipto estaban some-
tidos a una cruel esclavitud (

´
Ex. 1:

13, 14; 3:6-9). Pero en poco tiempo ol-
vidaron sus problemas y empezaron
a añorar el pasado. En vez de con-
centrarse en todo lo que Jehová aca-
baba de hacer por ellos, decidieron
centrar toda su atención en los vie-
jos tiempos. Esto le disgustó muchı́-
simo a Jehová (Núm. 11:10).w20.11 25
párrs. 5, 6

Martes 22 de noviembre
Jehová está cerca de los que tienen
el corazón destrozado; salva a los
que están hundidos en el desánimo

(Sal. 34:18).
Es natural que a veces nos sinta-

mos desanimados al pensar que tene-
mos “una vida corta y llena de pro-
blemas” (Job 14:1). Muchos siervos
de Jehová del pasado se sintieron
ası́. De hecho, algunos quisieron
morir (1 Rey. 19:2-4; Job 3:1-3, 11; 7:
15, 16). Pero el Dios en el que con-
fiaban, Jehová, siempre los animó y
los fortaleció. Además, hizo que sus

historias quedaran escritas en la Bi-
blia para consolarnos y enseñarnos
(Rom. 15:4). Pensemos en José, el
hijo de Jacob. De la noche a la ma-
ñana, pasó de ser el hijo amado de
su padre a ser un simple esclavo de
un hombre que no adoraba a Jeho-
vá (Gén. 37:3, 4, 21-28; 39:1). Luego, la
esposa de Potifar lo acusó falsamen-
te de tratar de violarla. Sin compro-
bar si era cierto o no, Potifar mandó
a José a prisión, donde lo encadena-
ron (Gén. 39:14-20; Sal. 105:17, 18). Sin
duda, José tenı́a motivos para estar
desanimado. w20.12 16, 17 párrs. 1-4

Miércoles 23 de noviembre
Que tu nombre sea santificado

(Mat. 6:9).
Jesús dijo que una de las peticio-

nes más importantes que debemos
incluir en nuestras oraciones a Dios
es la del texto de hoy. ¿Qué signifi-
can esas palabras? Santificar algo es
hacer que sea santo, limpio o puro.
Pero puede que alguien se pregunte:
“¿Es que el nombre de Jehová no es
santo, limpio y puro? ¿Por qué hay
que santificarlo?”. Para resolver esa
duda, tenemos que pensar en todo
lo que un nombre incluye. Un nom-
bre no es solo una palabra que se es-
cribe en un papel o se pronuncia en
voz alta. La Biblia dice: “Es preferible
un buen nombre a grandes riquezas”
(Prov. 22:1, nota; Ecl. 7:1). ¿Por qué
es tan valioso? Porque también in-
cluye lo que los demás opinan sobre
la persona que lleva ese nombre, es
decir, su reputación. Ası́ que lo más
importante no es la manera en que
un nombre se escribe o incluso se
pronuncia, sino lo que la gente piensa
cuando lo ve o lo oye. Cuando la gen-
te dice mentiras sobre Jehová, está
atacando su reputación o, lo que es lo
mismo, está intentando manchar su
nombre. w20.06 2, 3 párrs. 5-7



Jueves 24 de noviembre
Estoy muy inquieto, y te pregunto,
oh, Jehová: ¿hasta cuándo será

esto ası́? (Sal. 6:3).
Cuando estamos bajo mucha pre-

sión, tal vez sintamos que la ansie-
dad nos aplasta. Por ejemplo, tal
vez nos preocupe no ganar suficien-
te dinero para cubrir nuestras nece-
sidades, o enfermarnos y no poder
trabajar o hasta perder nuestro em-
pleo. También puede que nos preo-
cupe no ser leales cuando se nos
tiente para desobedecer a Dios.
Yademás tal vez nos preocupe cómo
reaccionaremos cuando Satanás
haga que la gente que él contro-
la ataque al pueblo de Dios. Quizás
nos preguntemos: “¿Está mal queme
preocupe por estas cosas?”. Jesús
les dijo a sus discı́pulos: “Dejen de
angustiarse” (Mat. 6:25). ¿Acaso qui-
so decir que no deberı́amos sentir ni
la más mı́nima ansiedad? Claro que
no. Al fin y al cabo, algunos siervos
leales de Jehová del pasado sufrie-
ron ansiedad y no por ello perdie-
ron la aprobación de Jehová (1 Rey.
19:4). En realidad, Jesús nos esta-
ba tranquilizando. No querı́a que los
problemas de la vida nos agobiaran
tanto que afectaran nuestro servicio
a Dios. w21.01 3 párrs. 4, 5

Viernes 25 de noviembre
La cabeza de la mujer es el hombre

(1 Cor. 11:3).
El esposo es responsable ante

Jehová y Jesús por cómo trata a su
familia (1 Ped. 3:7). Jehová es cabe-
za de su familia universal, ası́ que
tiene autoridad para dictar normas
de conducta para sus hijos y hacer
que las cumplan (Is. 33:22). Jesús
es cabeza de la congregación cris-
tiana, y también tiene derecho a dic-
tar normas y hacer que se cumplan

(Gál. 6:2; Col. 1:18-20). Al igual que
Jehová y Jesús, el cabeza de familia
cristiano tiene autoridad para tomar
decisiones que afectan a su familia
(Rom. 7:2; Efes. 6:4). Sin embargo,
su autoridad tiene lı́mites. Por ejem-
plo, sus normas deben basarse en
los principios bı́blicos (Prov. 3:5, 6).
Además, el cabeza de una familia
no tiene autoridad para dictar nor-
mas para quienes no son parte de su
familia (Rom. 14:4).Y, cuando sus hi-
jos crecen y se independizan, conti-
núan respetándolo, pero ya no están
bajo su autoridad (Mat. 19:5). w21.02
2, 3 párrs. 3-5

Sábado 26 de noviembre
Mantenga a los suyos (1 Tim. 5:8).
Por supuesto, una manera impor-

tante en la que un cabeza demues-
tra que ama a su familia es cubrien-
do sus necesidades materiales. Pero
nunca debe olvidar que lo más im-
portante es que atienda sus necesi-
dades espirituales (Mat. 5:3). Mien-
tras estaba en el madero, Jesús
quiso asegurarse de que Marı́a estu-
viera bien cuidada. Por eso, a pesar
de su intenso sufrimiento, le pidió
al apóstol Juan que se encargara de
atenderla (Juan 19:26, 27). Los cabe-
zas de familia también pueden tener
varias responsabilidades importan-
tes. Deben ser buenos trabajadores
para que su conducta hable bien de
Jehová (Efes. 6:5, 6; Tito 2:9, 10).
Y es posible que tengan responsa-
bilidades en la congregación, como
pastorear a los hermanos y ser bue-
nos ejemplos en la predicación. Pero
también es su responsabilidad estu-
diar la Biblia regularmente con su
esposa y sus hijos. Sus familias agra-
decerán de corazón todo lo que ellos
hagan por atenderlas en sentido fı́si-
co, emocional y espiritual (Efes. 5:
28, 29; 6:4). w21.01 12 párrs. 15, 17



Domingo 27 de noviembre
Una esposa competente supervisa

las actividades de su casa
(Prov. 31:27).

La Palabra de Dios describe a la
esposa competente como una mujer
que puede supervisar su casa, com-
prar y vender tierras, y hacer nego-
cios (Prov. 31:15, 16, 18). No es una es-
clava, que no tiene derecho a dar su
opinión. Más bien, su esposo confı́a
en ella y toma en cuenta sus ideas
(Prov. 31:11, 26). Cuando un hombre
respeta a su esposa de esta manera,
es un placer para ella estar bajo su
autoridad. A pesar de todo lo que Je-
sús ha logrado, no siente que respe-
tar la autoridad de Jehová lo rebaje
(1 Cor. 15:28; Filip. 2:5, 6). Del mismo
modo, la esposa competente que si-
gue el ejemplo de Jesús no siente que
respetar la autoridad de su esposo la
rebaje. Apoya a su esposo porque lo
ama, pero sobre todo porque ama y
respeta a Jehová. Sin embargo, la es-
posa cristiana no apoyará a su espo-
so si este le pide que haga algo que
va en contra de las leyes o principios
de la Biblia. w21.02 11 párrs. 14, 15; 12
párr. 19

Lunes 28 de noviembre
Las dificultades producen aguante

(Rom. 5:3).
El amor a Dios siempre ha ayudado

a los siervos de Jehová a aguantar la
persecución. Por ejemplo, cuando el
poderoso tribunal supremo judı́o or-
denó a los apóstoles que dejaran de
predicar, el amor a Dios los impul-
só a “obedecer a Dios como gober-
nante más bien que a los hombres”
(Hech. 5:29; 1 Juan 5:3). Ese mismo
amor inquebrantable a Dios también
ayuda a permanecer fieles a aquellos
hermanos nuestros que están siendo
perseguidos por gobiernos podero-

sos y crueles. Cuando el mundo nos
odia, no nos sentimos desanimados,
sino felices (Hech. 5:41; Rom. 5:
4, 5). Puede que una de las prue-
bas más difı́ciles de aguantar sea
la oposición familiar. Cuando se dan
cuenta de que queremos conocer
a Jehová, algunos parientes tal vez
crean que nos han engañado o inclu-
so que nos hemos vuelto locos (com-
pare con Marcos 3:21). Quizás hasta
se vuelvan agresivos con nosotros.
Pero nada de esto debe sorprender-
nos, pues Jesús dijo que “los ene-
migos de cada uno serán los de su
propia casa” (Mat. 10:36). w21.03 21
párrs. 6, 7

Martes 29 de noviembre
Todos deben ser rápidos para es-
cuchar, pero lentos para hablar

(Sant. 1:19).
Cuando acompañemos a un publi-

cador a un curso bı́blico, escuche-
mos con atención tanto al maestro
como al estudiante. Solo ası́ estare-
mos listos para ayudar si es nece-
sario. Claro, debemos ser prudentes
para no hablar demasiado, interrum-
pir la explicación del maestro o des-
viarnos del tema. Pero de manera
breve podemos usar un comentario,
un ejemplo o una pregunta para dejar
claro el punto que se está analizan-
do. A veces quizás nos parezca que
no podemos aportar mucho al estu-
dio. Pero, si felicitamos a la persona
y nos interesamos en ella, la ayudare-
mos a progresar. Si lo vemos apro-
piado, podrı́amos contarle brevemen-
te cómo aprendimos la verdad, cómo
superamos una dificultad o cómo he-
mos visto la mano de Jehová en nues-
tra vida (Sal. 78:4, 7). Puede ser que
esto sea justo lo que el estudiante ne-
cesita oı́r. Quizás fortalezca su fe o
lo anime a dar pasos que lo lleven al
bautismo. w21.03 10 párrs. 9, 10



Miércoles 30 de noviembre
Hagan discı́pulos de gente de todas

las naciones (Mat. 28:19).
¿Quién debe llevarse el mérito

cuando nos va bien en el ministerio?
Pablo contestó esta pregunta cuan-
do escribió las siguientes palabras
sobre la congregación de Corinto:
“Yo planté, Apolos regó, pero Dios
siguió haciéndolo crecer, ası́ que
ni el que planta ni el que riega son
algo, sino Dios, que lo hace crecer”
(1 Cor. 3:6, 7). Siempre que tengamos
éxito en el ministerio, debemos dar-
le todo el mérito a Jehová, tal como
hizo Pablo. ¿Cómo podemos mostrar
que agradecemos el honor de cola-
borar con Dios, Cristo y los ángeles?
(2 Cor. 6:1). Buscando oportunida-
des para hablar de las buenas noti-
cias con tantas personas como sea
posible. No solo debemos plantar las
semillas de la verdad, sino también
regarlas. Cuando a una persona le
interesa el mensaje, queremos hacer
todo lo posible por cultivar su inte-
rés para comenzar un curso bı́blico.
Cuando un estudiante está progre-
sando para convertirse en un discı́-
pulo, nos alegra ver cómo Jehová va
influyendo en su mente y corazón.
w20.05 30 párrs. 14, 16-18

Jueves 1 de diciembre
El que duda es como una ola del
mar impulsada por el viento y lle-
vada de un lado a otro (Sant. 1:6).
Es posible que en ocasiones nos re-

sulte difı́cil entender algo que leamos
en la Palabra de Dios. O tal vez Jeho-
vá no conteste nuestras oraciones
de la manera que esperábamos. Esto
puede hacer que nos surjan dudas.
Si las ignoramos, debilitarán nues-
tra fe y dañarán nuestra amistad con
Jehová (Sant. 1:7, 8). Puede que hasta
nos hagan perder nuestra esperanza

para el futuro. El apóstol Pablo com-
paró nuestra esperanza a un ancla
(Heb. 6:19). Esta da estabilidad al bar-
co durante la tormenta y evita que se
vaya contra las rocas. Pero solo sirve
de algo si la cadena que la une al bar-
co no se rompe. Al igual que el óxido
debilita la cadena de un ancla, las du-
das sin resolver debilitan nuestra fe.
Cuando una persona que tiene dudas
se enfrenta a oposición, puede per-
der la fe en que Jehová cumplirá sus
promesas.Y, sin fe, nohay esperanza.
¿Quién podrı́a ser feliz en esa situa-
ción? w21.02 30 párrs. 14, 15

Viernes 2 de diciembre
Abrahán puso su fe en Jehová

(Sant. 2:23).
Abrahán probablemente tenı́a más

de 70 años cuando él y su familia se
fueron de Ur (Gén. 11:31-12:4). Y por
unos cien años vivió en tiendas y via-
jó por la tierra de Canaán. Murió a los
175 años de edad (Gén. 25:7). Sin em-
bargo, no vio cómo Jehová cumplió la
promesa de darles a sus descendien-
tes la tierra por donde él viajó. Tam-
poco llegó a ver establecida la ciu-
dad que esperaba, el Reino de Dios.
Aun ası́, la Biblia dice que murió
“satisfecho tras una larga vida” (Gén.
25:8). Aunque sufrió muchos proble-
mas, mantuvo una fe sólida y estuvo
dispuesto a esperar a que Jehová ac-
tuara. ¿Por qué pudo aguantar? Por-
que a lo largo de su vida contó con
la protección y la amistad de Jehová
(Gén. 15:1; Is. 41:8; Sant. 2:22). Igual
que Abrahán, nosotros esperamos la
ciudad que tiene fundamentos verda-
deros (Heb. 11:10). Claro, no espera-
mos a que esta se construya, pues el
Reino de Dios se estableció en 1914 y
ya tiene el control absoluto en el cielo
(Apoc. 12:7-10). Pero sı́ estamos espe-
rando a que empiece a gobernar toda
la Tierra. w20.08 4 párrs. 11, 12



Sábado 3 de diciembre
Los pensamientos del corazón del
hombre son como aguas profundas,
pero el hombre discernidor sabe

sacarlos (Prov. 20:5).
Para escuchar con atención a los

demás, debemos ser humildes y pa-
cientes.Vale la pena que nos esforce-
mos, como mı́nimo, por tres razones.
Primero, porque es menos probable
que lleguemos a conclusiones equi-
vocadas. Segundo, porque ası́ sabre-
mos cómo se siente nuestro herma-
no y por qué hace ciertas cosas. Esto
nos ayudará a tener más empatı́a.
Y, tercero, porque tal vez ası́ lo ayude-
mos a descubrir algo sobre sı́ mismo.
A veces, una persona no comprende
del todo sus propias emociones hasta
que las expresa. A algunos hermanos
les cuesta hablar de lo que sienten de-
bido a su pasado, su cultura o su ca-
rácter. Puede que a ellos también les
lleve algún tiempo confiar lo suficien-
te en nosotros como para abrirnos
su corazón. Pero, si somos pacien-
tes como Jehová, nos ganaremos su
confianza, y con el tiempo nos dirán
lo que sienten. Cuando lo hagan, es-
cuchemos con atención. w20.04 15, 16
párrs. 6, 7

Domingo 4 de diciembre
Estarás pescando hombres

(Luc. 5:10).
Los peces suelen estar en las zo-

nas donde las condiciones del agua
sonmejorespara ellos ydondehaysu-
ficiente alimento. ¿Y tiene alguna
importancia la hora a la que los pes-
cadores salen a hacer su trabajo? Fi-
jémonos en la conversación que tu-
vieron un hermano de una isla del
Pacı́fico y un misionero. El hermano
lo invitó a ir a pescar y el misionero le
dijo: “Nos vemos mañana a las nue-
ve de la mañana”. Pero el hermano
le respondió: “Esto no funciona ası́.

La hora depende de los peces, no de
nosotros”. Demodoparecido, los pes-
cadores de hombres del siglo prime-
ro salı́an a pescar a las horas y en
los lugares en los que era más proba-
ble que encontraran peces. Por ejem-
plo, los discı́pulos de Jesús predica-
ban en el templo, en las sinagogas, de
casa en casa y en la plaza de mercado
(Hech. 5:42; 17:17; 18:4). Nosotros tam-
bién tenemos que conocer bien las
costumbres de la gente que vive en
la zona donde predicamos. Debemos
ser flexibles y pescar donde y cuando
es más probable que encontremos a
las personas (1 Cor. 9:19-23). w20.09 4
párrs. 8, 9

Lunes 5 de diciembre
Diciendo la verdad, crezcamos
por amor en todas las cosas ha-
cia aquel que es la cabeza, Cristo

(Efes. 4:15).
Una forma de hacernos amigos de

Jesús es apoyando las decisiones de
la congregación cristiana. Nuestra
amistad con Jesús, la cabeza de la
congregación, se fortalece cuando
colaboramos con los hermanos que
están nombrados para cuidarnos con
cariño (Efes. 4:16). Por ejemplo, la or-
ganización se está asegurando de que
aprovechemos los Salones del Reino
al máximo. Con ese fin, se han fusio-
nado algunas congregaciones. Como
resultado, se han ahorrado muchos
recursos dedicados a Dios. Por otro
lado, debido a estos cambios, algunos
publicadores han tenido que adaptar-
se a las nuevas circunstancias. Qui-
zás estos hermanos fieles se hayan
reunido por años en una misma con-
gregación y se sientan muy apega-
dos a los hermanos. Pero ahora se les
ha pedido que sirvan en otra congre-
gación. Cuánto debe alegrar a Jesús
ver que estos discı́pulos leales cola-
boran con tales decisiones. w20.04 24
párr. 14



Martes 6 de diciembre
El rey del sur chocará los cuernos

con él (Dan. 11:40, nota).
El rey del norte y el rey del sur

siguen luchando por controlar
el mundo. Por ejemplo, pensemos
en lo que sucedió tras la Segun-
da Guerra Mundial, cuando la Unión
Soviética y sus aliados empezaron a
dominar una gran parte de Europa.
Esto obligó al rey del sur a formar
una alianza militar internacional,
conocida como la OTAN. Ambos re-
yes siguen compitiendo en una cos-
tosa carrera armamentista. Ade-
más, han luchado entre sı́ apoyando
bandos opuestos en guerras y re-
beliones en

´
Africa, Asia y Améri-

ca Latina. En años recientes, Rusia
y sus aliados han ganado mucha in-
fluencia en todo el mundo. También
se han envuelto con el rey del sur
en una guerra cibernética. Los dos
reyes se han acusado mutuamente
de utilizar programas informáticos
destructivos con el objetivo de per-
judicar sus economı́as y sistemas
polı́ticos.Y, tal como predijo Daniel,
el rey del norte sigue atacando al
pueblo de Dios (Dan. 11:41). w20.05
13 párrs. 5, 6

Miércoles 7 de diciembre
Yo mismo buscaré a mis ovejas
y las cuidaré (Ezeq. 34:11).

En tiempos del profeta Isaı́as,
Jehová le dijo a su pueblo: “¿Puede
una mujer olvidarse de su bebé [...]?
Aun si estas mujeres se olvidaran,
yo nunca me olvidarı́a de ti” (Is.
49:15). No es frecuente que Jeho-
vá se compare con una madre, pero
en esta ocasión lo hizo. Se valió
del vı́nculo que hay entre una ma-
dre y su hijo para destacar el pro-
fundo amor que siente por sus sier-

vos. La mayorı́a de las madres se
identifican con lo que dijo una her-
mana llamada Jasmı́n: “Cuando
amamantas a tu bebé, se crea una
unión muy especial que dura toda
la vida”. Jehová se da cuenta cuan-
do uno de sus hijos deja de predi-
car y de ir a las reuniones. Mu-
chos de estos queridos hermanos
regresan a la congregación, y los
recibimos con los brazos abiertos.
Jehová desea que vuelvan, y noso-
tros también (1 Ped. 2:25). w20.06 18
párrs. 1-3

Jueves 8 de diciembre
Mantenemos la vista fija en las co-
sas que no se ven. Porque las cosas
que se ven son temporales, pero las

que no se ven son eternas
(2 Cor. 4:18).

¿Hay tesoros que no se ven? Sı́; de
hecho, los tesoros más valiosos son
invisibles. En el Sermón del Monte,
Jesús habló de tesoros celestiales
que son muy muy superiores a los
bienes materiales. Y añadió: “Don-
de esté tu tesoro, ahı́ también esta-
rá tu corazón” (Mat. 6:19-21). Nues-
tro corazón nos impulsará a buscar
las cosas que consideramos teso-
ros o que valoramos muchı́simo.
Acumulamos “tesoros en el cielo”
cuando nos hacemos un buen nom-
bre ante Dios y conseguimos su
aprobación. Tal como Jesús expli-
có, nada ni nadie puede destruir o
robar estos tesoros. El apóstol Pa-
blo nos anima a mantener “la vis-
ta fija en las cosas que no se ven”
(2 Cor. 4:17, 18). Entre las cosas o
los tesoros que no se ven están las
bendiciones que recibiremos en el
nuevo mundo que Dios ha prome-
tido. ¿Mostramos gratitud por es-
tos tesoros que no se ven? w20.05 26
párrs. 1, 2



Viernes 9 de diciembre
Mis enseñanzas caerán como

la lluvia (Deut. 32:2).
Lo que Moisés les enseñó a los is-

raelitas tuvo un efecto refrescante y
fortalecedor en ellos, como una sua-
ve lluvia sobre la vegetación. ¿Cómo
podemos asegurarnos de que nues-
tra manera de enseñar tenga el mis-
mo efecto en los demás? Cuando
prediquemos de casa en casa o en lu-
gares públicos, usemos la Biblia para
enseñarles a las personas el nom-
bre de Dios. Podemos utilizar herra-
mientas que honran a Jehová, como
nuestras valiosas publicaciones, ex-
celentes videos y nuestro sitio web.
Sea que estemos en el trabajo, en la
escuela o de viaje, busquemos opor-
tunidades para hablar de nuestro
querido Dios y de su personalidad.
Hablemos de su maravilloso propó-
sito para nosotros y para la Tierra.
Cuando las personas escuchen estas
cosas, puede que se den cuenta por
primera vez de lo mucho que Jeho-
vá nos ama. Siempre que enseñamos
la verdad sobre nuestro cariñoso Pa-
dre, contribuimos a que se santifique
su nombre y desmentimos algunas
de las calumnias que se han enseña-
do sobre él. Nada tiene un efecto tan
refrescante en las personas como el
mensaje bı́blico que les llevamos (Is.
65:13, 14). w20.06 10 párrs. 8, 9

Sábado 10 de diciembre
Vuelvan a mı́, y yo volveré

a ustedes (Mal. 3:7).
¿Qué cualidades debemos mostrar

si queremos ayudar a quienes de-
sean regresar a Jehová? Veamos qué
lecciones nos enseña la parábola del
hijo perdido (Luc. 15:17-24). El hijo
acaba recobrando el juicio y deci-
de volver a su casa. El padre corre
a su encuentro y lo abraza con ca-

riño para asegurarle que lo sigue
queriendo. El joven tiene muchos re-
mordimientos y piensa que ya nome-
rece ser llamado su hijo. Al padre lo
conmueve ver que su hijo le abre
su corazón y está arrepentido. Ası́
que organiza un banquete y man-
da que le den ropa de la mejor cali-
dad. De este modo, le demuestra que
lo recibe como a un amado miembro
de la familia. Jehová es como el pa-
dre de esta parábola. Ama a nues-
tros hermanos inactivos y desea que
vuelvan a él. Si lo imitamos, pode-
mos ayudarlos a regresar. Para ello
debemos tener paciencia, empatı́a y
amor. w20.06 25, 26 párrs. 8, 9

Domingo 11 de diciembre
Si permanecen en mis enseñanzas,
realmente son mis discı́pulos; co-
nocerán la verdad, y la verdad los

hará libres (Juan 8:31, 32).
Jesús dijo que algunos aceptarı́an

la verdad “con alegrı́a”, pero que su
fe se marchitarı́a cuando llegaran los
problemas (Mat. 13:3-6, 20, 21). Qui-
zás no comprendan que por seguir
a Jesús tendrán dificultades y prue-
bas (Mat. 16:24). O quizás piensen
que la vida del cristiano es solo un ca-
mino de rosas lleno de bendiciones.
Pero, en este mundo imperfecto, es
inevitable tener problemas. Las cir-
cunstancias pueden cambiar yquitar-
nos parte de la alegrı́a durante algún
tiempo (Sal. 6:6; Ecl. 9:11). La mayor
parte de los siervos de Jehová de-
muestran que están convencidos de
que tienen la verdad. ¿Cómo lo sa-
bemos? Porque su fe no se tambalea
cuando un hermano los hiere o hace
algo que no es propio de un cristiano
(Sal. 119:165). Con cada prueba que
afrontan, su fe se hace más fuerte,
no más débil (Sant. 1:2-4). Todos de-
bemos tener una fe como esa. w20.07
8 párr. 1; 9 párrs. 4, 5



Lunes 12 de diciembre
Si a alguno de ustedes le falta sabi-
durı́a, que se la pida constante-

mente a Dios (Sant. 1:5).
Antes de empezar a leer la Biblia,

pidámosle ayuda a Jehová para sa-
carle provecho a lo que leemos. Por
ejemplo, si estamos buscando con-
sejos para solucionar un problema,
pidámosle que nos ayude a encon-
trar en su Palabra principios que
nos guı́en (Filip. 4:6, 7). La capaci-
dad de ver con la imaginación es un
maravilloso regalo de Jehová. Para
darle vida a un relato bı́blico, imagi-
nemos la escena y tratemos de ver-
nos a nosotros mismos en el lugar
del personaje principal. Intentemos
ver las cosas que él vio y sentir las
emociones que debió sentir. Lue-
go meditemos, es decir, pensemos
detenidamente en lo que leemos y
en lo que esto nos puede enseñar.
Nos ayuda a conectar ideas y a com-
prender mejor el tema. Leer la Bi-
blia sin meditar es como mirar las
piezas de un rompecabezas espar-
cidas en una mesa pero sin unirlas.
Meditar nos ayuda a ver el cuadro
completo. w21.03 15 párrs. 3-5

Martes 13 de diciembre
Le estoy agradecido a Dios y siem-
pre me acuerdo de ti en los ruegos
que hago dı́a y noche (2 Tim. 1:3).
El apóstol Pablo podrı́a haber-

se centrado en el pasado y haber
pensado que, si hubiera tomado
otras decisiones, tal vez no lo ha-
brı́an arrestado. Podrı́a haber es-
tado resentido con los hombres
de la provincia de Asia que lo ha-
bı́an abandonado y haberse vuelto
desconfiado con sus demás amigos.
Pero no hizo nada de eso. Aun sa-
biendo que pronto morirı́a, no per-
dió de vista que lo más importante

era darle gloria a Jehová. Además,
siguió buscando maneras de ani-
mar a otros y orando a Jehová con
confianza. No se obsesionó con la
idea de que algunos lo habı́an aban-
donado, sino que expresó su pro-
funda gratitud por el cariño y la ayu-
da de sus amigos leales. También
siguió estudiando la Palabra de Dios
(2 Tim. 3:16, 17; 4:13). Y, lo que es
más importante, estaba totalmente
convencido de que Jehová y Jesús
lo amaban. w21.03 18 párrs. 17, 18

Miércoles 14 de diciembre
Ası́ como se arranca la mala hierba
y se quema en el fuego, ası́ pasará

en la conclusión del sistema
(Mat. 13:40).

En algún momento del siglo se-
gundo de nuestra era, la verdade-
ra congregación de Dios cayó en
manos de cristianos falsos, que ha-
bı́an adoptado enseñanzas paganas
y ocultaban la verdad de la Pala-
bra de Dios. A partir de entonces,
y hasta finales del siglo diecinue-
ve, no hubo un grupo organiza-
do de siervos de Dios en la Tierra.
El cristianismo falso creció como la
mala hierba y ocultó la identidad de
los cristianos verdaderos (Mat. 13:
36-43). ¿Por qué es importante re-
cordar esto? Porque muestra que lo
que dice el capı́tulo 11 de Daniel so-
bre el rey del norte y el rey del sur
no puede referirse a gobernantes o
gobiernos que existieron entre el si-
glo segundo y finales del siglo dieci-
nueve. Durante ese tiempo no exis-
tió un grupo organizado de siervos
de Dios a los que pudieran atacar.
Sin embargo, era de esperar que el
rey del norte y el rey del sur rea-
parecieran a finales del siglo die-
cinueve. w20.05 3 párr. 5



Jueves 15 de diciembre
Una nación ha invadido mi paı́s

(Joel 1:6).
Joel predice que una plaga de lan-

gostas devastará la tierra de Israel
y devorará todo a su paso (Joel 1:
4). Durante años, entendı́amos que
esta profecı́a se refiere al pueblo de
Jehová, que predica como si fuera
un imparable enjambre de langostas.
Pensábamos que esta obra tiene efec-
tos devastadores en el “paı́s”, es de-
cir, en la gente que está bajo el con-
trol de los lı́deres religiosos. Pero,
al fijarnos en el contexto, vemos que
debemos cambiar nuestra manera de
explicar esta profecı́a. Fijémonos en
lo que Jehová promete en Joel 2:20:
“Al que viene del norte [o sea, la pla-
ga de langostas] lo llevaré muy le-
jos de ustedes”. Si las langostas re-
presentaran a los testigos de Jehová,
que predican y hacen discı́pulos tal y
comomandó Jesús, ¿por qué iba a lle-
várselos lejos Jehová? (Ezeq. 33:7-9;
Mat. 28:19, 20). Sin duda, Dios no se
lleva lejos a sus siervos fieles, sino a
alguien o algo que está en contra de
ellos. w20.04 3 párrs. 3-5

Viernes 16 de diciembre
Si a alguno de ustedes le falta sa-
bidurı́a, que se la pida constante-

mente a Dios (Sant. 1:5).
¿Cómo deberı́amos reaccionar si

nos parece que Jehová no contes-
ta nuestras oraciones en el momen-
to? Santiago dice que sigamos oran-
do “constantemente a Dios”. Jehová
no se va a molestar ni enojar con
nosotros porque le pidamos una y
otra vez sabidurı́a para aguantar las
pruebas. Al contrario, nuestro Padre
celestial nos la dará generosamen-
te (Sal. 25:12, 13).

´
El está al tanto

de nuestras pruebas, se compadece
de nosotros y quiere ayudarnos. ¿Ver-

dad que eso nos hace felices? Aho-
ra bien, ¿cómo nos da sabidurı́a Jeho-
vá? Por medio de su Palabra (Prov.
2:6). Para conseguirla, tenemos que
estudiar la Biblia y las publicacio-
nes basadas en ella. Sin embargo,
no basta con acumular conocimien-
to. Tenemos que seguir los consejos
de Jehová en nuestra vida. Santia-
go dijo: “Pongan en práctica la pa-
labra y no se limiten a oı́rla” (Sant.
1:22). Cuando aplicamos los consejos
de Dios, nos convertimos en perso-
nas más pacı́ficas, razonables y mi-
sericordiosas (Sant. 3:17). Estas cua-
lidades nos ayudan a hacer frente a
cualquier prueba sin perder la ale-
grı́a. w21.02 29 párrs. 10, 11

Sábado 17 de diciembre
Cada miembro contribuye a que
el cuerpo crezca (Efes. 4:16).

Es más probable que un estudian-
te de la Biblia progrese y se bautice
cuando la congregación pone su gra-
nito de arena. Todos los publicado-
res pueden contribuir a que la con-
gregación crezca. Una precursora
explica: “Hay un refrán que dice que
se necesita un pueblo para criar a
un niño. Creo que pasa algo pareci-
do con la labor de hacer discı́pulos:
por lo general, se necesita que toda
la congregación ayude para que al-
guien acepte la verdad”. En la crianza
de un niño se implican sus familiares,
amigos y maestros, pues todos lo ani-
many le enseñan lecciones importan-
tes. De manera parecida, los publica-
dores pueden ayudar a un estudiante
a llegar al bautismo ofreciéndole con-
sejos, animándolo y dándole un buen
ejemplo (Prov. 15:22). Si dirigimos un
curso bı́blico, ¿por qué deberı́amos
aceptar la ayuda que otros publica-
dores puedan ofrecerle al estudian-
te? Porque muchos pueden contri-
buir a su progreso espiritual. w21.03 8
párrs. 1-3



Domingo 18 de diciembre
Si decimos “No tenemos pecado”,
nos estamos engañando a nosotros

mismos (1 Juan 1:8).
Todos los cristianos, seamos jóve-

nes o mayores, debemos luchar con-
tra la tentación de llevar una do-
ble vida. El apóstol Juan se refirió a
esto cuando señaló que no podemos
andar en la verdad y al mismo tiem-
po vivir una vida inmoral (1 Juan
1:6). Si queremos contar con la apro-
bación de Dios ahora y en el futu-
ro, debemos comportarnos como si
todo el mundo viera lo que hace-
mos. En realidad, no existen los pe-
cados secretos, pues Jehová lo ve
todo (Heb. 4:13). También debemos
rechazar la actitud del mundo ha-
cia el pecado. En los dı́as de Juan,
los apóstatas opinaban que una per-
sona podı́a pecar a sabiendas y aun
ası́ seguir siendo amiga de Dios.
Hoy muchos piensan igual. Afir-
man creer en Dios, pero no acep-
tan lo que él dice sobre el peca-
do, especialmente en temas de sexo.
Lo que Jehová llama pecado, la
gente lo llama preferencia personal
o estilo de vida alternativo.w20.07 22
párrs. 7, 8

Lunes 19 de diciembre
Amemos con hechos y de verdad

(1 Juan 3:18).
¿Defendemos a nuestras herma-

nas espirituales cuando lo necesi-
tan? Supongamos que varios herma-
nos se fijan en que una cristiana que
tiene un esposo no Testigo muchas
veces llega tarde a las reuniones y
se va en cuanto terminan. Además,
casi nunca lleva a sus hijos. Ası́ que
empiezan a criticarla y a preguntar-
se por qué no se pone más firme
con su esposo. Pero la realidad es
que está haciendo todo lo que pue-

de. Ella no tiene un control comple-
to sobre su horario y tampoco tiene
la última palabra a la hora de to-
mar decisiones sobre sus hijos. Si la
felicitamos por lo que está hacien-
do y les hablamos a otros de ello,
puede que les pongamos punto fi-
nal a las crı́ticas. Los ancianos sa-
ben que Jehová se fija en cómo se
trata a las hermanas (Sant. 1:27).
Por eso, al igual que Jesús, son ra-
zonables y no crean reglas cuan-
do lo mejor serı́a hacer una excep-
ción (Mat. 15:22-28). Cuando buscan
maneras de ayudarlas, hacen que se
sientan bien atendidas.w20.09 24, 25
párrs. 17-19

Martes 20 de diciembre
Dios le ha anunciado al rey
Nabucodonosor lo que va
a suceder (Dan. 2:28).

El profeta Daniel siempre buscó
con humildad la guı́a de Jehová. Por
ejemplo, cuando Dios lo usó para
interpretar el sueño de Nabucodo-
nosor, Daniel no se atribuyó nin-
gún mérito, sino que fue modes-
to y le dio toda la honra a Jehová
(Dan. 2:26-28). De esto aprendemos
que, si presentamos discursos que
gustan a los hermanos o si tene-
mos éxito en el ministerio, debemos
darle todo el mérito a Jehová. Sea-
mos modestos y reconozcamos que
no podrı́amos hacer nada de eso
sin su ayuda (Filip. 4:13). De este
modo también seguimos el excelen-
te ejemplo de Jesús.

´
El siempre se

apoyó en Jehová (Juan 5:19, 30).
Nunca trató de arrebatarle autori-
dad a su Padre celestial. Filipenses
2:6 dice que Jesús “no pensó en qui-
tarle el lugar a Dios y hacerse igual a
él”. Comprendı́a hasta dónde llega-
ba su autoridad, respetaba la de su
Padre y se sometı́a a ella. w20.08 11
párrs. 12, 13



Miércoles 21 de diciembre
Corran de tal modo que ganen

(1 Cor. 9:24).
Algunos de los que corren en el

camino que lleva a la vida sufren
problemas personales que otros
no pueden ver y quizás no entien-
dan. Si nuestras circunstan-
cias nos limitan y nos sentimos
incomprendidos, el relato de Mefi-
bóset puede darnos fuerzas (2 Sam.
4:4). Además de sufrir una inca-
pacidad fı́sica grave, tuvo que
aguantar que el rey David lo juz-
gara mal y lo tratara injustamente.
Pero Mefibóset no se volvió negati-
vo. Más bien, valoraba lo bueno que
tenı́a. Agradecı́a la bondad que Da-
vid le habı́a mostrado en el pasa-
do (2 Sam. 9:6-10). Ası́ que, cuan-
do este lo juzgó mal, Mefibóset vio
el cuadro completo. No permitió
que el error de David lo amargara
ni culpó a Jehová por lo que David
hizo. Se centró en apoyar al rey que
Dios habı́a nombrado (2 Sam. 16:
1-4; 19:24-30). Jehová dejó registra-
do en su Palabra el excelente ejem-
plo de Mefibóset para nuestro bene-
ficio (Rom. 15:4). w20.04 26 párr. 3;
30 párrs. 18, 19

Jueves 22 de diciembre
Somos colaboradores de Dios

(1 Cor. 3:9).
Puede que en nuestra congrega-

ción haya misioneros, precurso-
res especiales o precursores re-
gulares, hermanos que se dedican a
predicar y hacer discı́pulos a tiem-
po completo. Aunque por lo ge-
neral tienen poco en sentido ma-
terial, Jehová les ha regalado una
vida llena de bendiciones (Mar. 10:
29, 30). ¿Verdad que nos sentimos
agradecidos de tener a estos queri-
dos hermanos en la congregación?

Entonces, ¿son los hermanos nom-
brados y los siervos de tiempo com-
pleto los únicos que tienen un lugar
en la congregación? Por supuesto
que no. Cada publicador es impor-
tante para Jehová y para la con-
gregación (Rom. 10:15; 1 Cor. 3:6-8).
Esto es ası́ porque uno de los objeti-
vos más importantes de la congre-
gación es hacer discı́pulos de Cristo
(Mat. 28:19, 20; 1 Tim. 2:4).Todos los
publicadores de la congregación,
bautizados o no, se esfuerzan por
que esta obra sea lo más importan-
te en su vida (Mat. 24:14). w20.08 21
párrs. 7, 8

Viernes 23 de diciembre
Estaré con ustedes todos los dı́as
hasta la conclusión del sistema

(Mat. 28:20).
Como muestran las palabras del

texto de hoy, Jesús estará a nuestro
lado cuando pasemos por momen-
tos difı́ciles. ¿Por qué nos fortalecen
tanto sus palabras? Porque todos pa-
samos por épocas que se nos hacen
cuesta arriba. Por ejemplo, cuando
muere un ser querido, puede que el
dolor que sentimos dure varios años
y no simplemente unos dı́as. Otros
tienen que hacer frente dı́a a dı́a a
los achaques de la vejez. Y hay quie-
nes tienen dı́as muy malos debido a
la depresión. A pesar de todo, tene-
mos las fuerzas para seguir adelan-
te porque sabemos que Jesús está
con nosotros “todos los dı́as”, hasta
los dı́as más oscuros de nuestra vida
(Mat. 11:28-30). La Palabra de Dios
nos asegura que Jehová se vale de
los ángeles para ayudarnos (Heb. 1:
7, 14). Por ejemplo, los ángeles nos
apoyan y nos guı́an cuando predica-
mos las buenas noticias del Reino a
personas de “toda nación, tribu, len-
gua y pueblo” (Mat. 24:13, 14; Apoc.
14:6). w20.11 13, 14 párrs. 6, 7



Sábado 24 de diciembre
Los pensamientos del corazón del
hombre son como aguas profundas,
pero el hombre discernidor sabe

sacarlos (Prov. 20:5).
Queremos que el estudiante com-

prenda que lo que está aprendiendo
viene de la Palabra de Dios (1 Tes.
2:13). Para lograrlo, animémoslo a
que se exprese sobre lo que está es-
tudiando. En vez de ser siempre no-
sotros quienes expliquemos los tex-
tos, pidámosle que explique algunos.
Ayudémoslo a ver cómo puede él
aplicarse personalmente lo que dice
la Biblia. Hagámosle preguntas para
guiarlo y para ayudarle a expresar lo
que piensa y lo que siente sobre los
versı́culos que lee (Luc. 10:25-28). Por
ejemplo, preguntémosle: “¿Puede us-
ted ver alguna cualidad de Jehová en
este pasaje?”, “¿Cómo puede benefi-
ciarle esta verdad bı́blica?”, “¿Cómo
le hace sentir lo que acaba de apren-
der?”. Lo más importante no es si
aprende muchas cosas, sino si las
ama y las pone en práctica. Dejemos
que sea la Biblia la que enseñe. Para
mejorar comomaestros, tenemos que
ser humildes. w20.10 15 párrs. 5, 6

Domingo 25 de diciembre
Siembra tu semilla por la maña-
na, y que no descansen tus manos

hasta el atardecer (Ecl. 11:6).
Podemos estar seguros de que la

obra de predicar el Reino termina-
rá en el momento debido. Pense-
mos en lo que ocurrió en los dı́as
de Noé. Jehová demostró que siem-
pre actúa en el momento perfecto.
Con unos ciento veinte años de ante-
lación, decidió cuándo empezarı́a el
Diluvio. Décadas más tarde, le man-
dó a Noé que construyera el arca.
Durante unos cuarenta o cincuenta
años, Noé trabajó sin descanso. Aun-
que las personas no lo escucharon,

siguió advirtiéndoles hasta que Jeho-
vá dijo que era hora de entrar en el
arca. Entonces, en el momento per-
fecto, “Jehová cerró la puerta” (Gén.
6:3; 7:1, 2, 16). Pronto, Jehová le pon-
drá fin a la predicación, “cerrará la
puerta” del sistema de Satanás y trae-
rá un nuevo mundo de justicia. Mien-
tras llega ese momento, sigamos el
ejemplo de Noé, Habacuc y otros sier-
vos fieles de Dios que no han dejado
que sus manos descansen. Estemos
centrados, seamos pacientes y tenga-
mos una fe fuerte en Jehová y sus
promesas. w20.09 13 párrs. 18, 19

Lunes 26 de diciembre
Háganlo todo de forma digna
y ordenada (1 Cor. 14:40).

Si no estuviera claro quién tiene
la autoridad, reinarı́a el caos y nadie
serı́a feliz. Por ejemplo, nadie sabrı́a
quién tiene la última palabra en la
toma de decisiones ni quién debe to-
mar la iniciativa en llevarlas a cabo.
Si el principio de autoridad estableci-
do por Dios es algo tan bueno, ¿por
qué tantas mujeres se sienten opri-
midas? Porque muchos hombres pa-
san por alto los principios de Jehová
para la familia y prefieren seguir cos-
tumbres y tradiciones locales. Tam-
bién puede ser que traten mal a sus
esposas para satisfacer algún de-
seo egoı́sta. Por ejemplo, puede que
un hombre domine a su esposa para
sentirsemás importante o demostrar
que es “un hombre de verdad”. Tal
vez piense que, aunque nopuede obli-
gar a su esposa a que lo ame, sı́ puede
hacer que le tema. Hay quienes uti-
lizan ese temor para controlar a sus
esposas. Está claro que esa forma de
pensar y actuar les roba a las muje-
res la dignidad y el respeto que me-
recen. Y, además, está totalmente en
contra de lo que Jehová quiere (Efes.
5:25, 28). w21.02 3 párrs. 6, 7



Martes 27 de diciembre
Echen todas sus inquietudes sobre

él, porque él se preocupa por
ustedes (1 Ped. 5:7).

Se sentirá muy aliviado si le ora
con intensidad a Jehová cuando
lo abrumen los problemas. En res-
puesta a sus oraciones, recibirá
“la paz de Dios, que está más allá
de lo que ningún ser humano pue-
de entender” (Filip. 4:6, 7). Jeho-
vá usa su poderoso espı́ritu santo
para calmar nuestras inquietudes
(Gál. 5:22). Cuando le ore a Jehová,
ábrale su corazón de par en par. Sea
especı́fico: cuéntele cuál es el pro-
blema y cómo lo hace sentir. Si tie-
ne solución, pı́dale sabidurı́a para
encontrarla y fuerzas para ponerla
en práctica. Si no hay nada que pue-
da hacer para solucionar el proble-
ma, pı́dale a Jehová que lo ayude a
no preocuparse más de la cuenta.
Si sus oraciones son especı́ficas,
con el tiempo verá más claramen-
te cómo las respondió Jehová. Si la
respuesta no es inmediata, no se
canse. Jehová quiere que, además
de especı́ficas, sus oraciones sean
constantes (Luc. 11:8-10). w21.01 3
párrs. 6, 7

Miércoles 28 de diciembre
Jesús les dijo: “No todos pueden
cumplir con estas palabras, solo los
que tienen el don” (Mat. 19:11).
En nuestras congregaciones,

no solo hay matrimonios y fami-
lias con hijos, sino también mu-
chos hermanos y hermanas que
no están casados. ¿Cómo deberı́a-
mos ver a estos hermanos solte-
ros? Repasemos lo que Jesús opi-
naba de la solterı́a. Cuando estuvo
en la Tierra, permaneció sin casar-
se y dedicó todo su tiempo y aten-
ción a su ministerio. Nunca enseñó

que fuera obligatorio para los cris-
tianos casarse o permanecer solte-
ros. Pero sı́ dijo que algunos cris-
tianos decidirı́an no casarse (Mat.
19:12).

´
El respetaba a quienes no es-

taban casados y no pensaba que
fueran inferiores o que les falta-
ra algo en su vida. Igual que Jesús,
el apóstol Pablo fue un ministro de
Dios soltero. Nunca enseñó que es-
tuviera mal casarse. Sabı́a que esto
era una cuestión personal. w20.08
28 párrs. 7, 8

Jueves 29 de diciembre
Dios es amor (1 Juan 4:16).

El apóstol Juan vivió una vida lar-
ga y emocionante. Se enfrentó a
todo tipo de situaciones difı́ciles
que podrı́an haber debilitado su
fe. Pero siempre hizo todo lo posi-
ble por obedecer los mandamientos
de Jesús, entre ellos el de amar a
sus hermanos. Por eso, Juan esta-
ba convencido de que Jehová y Je-
sús lo amaban y de que le darı́an las
fuerzas para superar cualquier obs-
táculo (Juan 14:15-17; 15:10). Ni Sa-
tanás ni su mundo pudieron hacer
nada para impedir que Juan les de-
mostrara con palabras y con accio-
nes a sus hermanos el amor que
sentı́a por ellos. Al igual que Juan,
vivimos en un mundo dominado
por Satanás, que está lleno de odio
(1 Juan 3:1, 10).

´
El quiere que deje-

mos de amar a nuestros hermanos,
pero no podrá conseguirlo a menos
que se lo permitamos. Por tanto,
estemos decididos a amar a nues-
tros hermanos, a expresarlo con
palabras y a demostrarlo con accio-
nes. Entonces sentiremos la inmen-
sa alegrı́a de formar parte de la fa-
milia de Jehová y tendremos una
vida realmente feliz (1 Juan 4:7).
w21.01 13 párrs. 18, 19



Viernes 30 de diciembre
Dios da aguante (Rom. 15:5).

La vida en este mundo controlado
por Satanás puede ser dura, y a ve-
ces no sabremos qué hacer (2 Tim.
3:1). Pero no tenemos por qué inquie-
tarnos o tener miedo. Jehová sabe
por lo que estamos pasando. Cuan-
do necesitamos ayuda, promete sos-
tenernos con su poderosa mano de-
recha (Is. 41:10, 13). Estamos seguros
de que Jehová nos ayudará, y la Bi-
blia nos dará las fuerzas para superar
cualquier dificultad. Los videos, las
obras teatrales en audio y los artı́cu-
los de la sección “Ejemplos de fe” les
dan vida a los relatos bı́blicos. An-
tes de ver, escuchar o leer esta infor-
mación, pidámosle a Jehová que nos
ayude a encontrar lecciones prácti-
cas para nuestra vida. Imaginémonos
en el lugar del personaje principal.
Meditemos en lo que hizo y en cómo
ayudó Jehová a este siervo fiel a ha-
cer frente a sus problemas. A con-
tinuación, apliquemos lo que hemos
aprendido a nuestra situación. Por
último, démosle gracias a Jehová por
la ayuda que ya nos ha dado y de-
mostremos nuestra gratitud buscan-
do oportunidades de animar y apoyar
a otros. w21.03 19 párrs. 22, 23

Sábado 31 de diciembre
Los hijos son una he-
rencia de Jehová

(Sal. 127:3).
Si usted y su cónyuge quieren te-

ner hijos, pregúntense: “¿Somos la
clase de personas humildes y es-
pirituales a las que Jehová esco-
gerı́a para confiarles el cuidado
de un recién nacido?” (Sal. 127:
4). Por otro lado, si ya es padre
o madre, pregúntese: “¿Les enseño
a mis hijos la importancia de tra-
bajar duro?” (Ecl. 3:12, 13). “¿Hago
todo lo posible por protegerlos
de los peligros fı́sicos y morales?”
(Prov. 22:3). Por supuesto, no pue-
de protegerlos de todos los pro-
blemas. Pero sı́ puede ir preparán-
dolos con cariño para afrontarlos.
¿Cómo? Enseñándoles a buscar la
guı́a de la Biblia (Prov. 2:1-6). Por
ejemplo, si un familiar decide dejar
la verdad, muéstreles a sus hijos
con la Palabra de Dios por qué es
tan importante ser leales a Jehová
(Sal. 31:23). O, si muere un ser que-
rido, enséñeles textos bı́blicos que
los ayuden a sobrellevar el dolor y a
tener paz (2 Cor. 1:3, 4; 2 Tim. 3:16).
w20.10 27 párr. 7


